Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



I 



a 



> 



VEI 



OIGA 



f> 



CU 



ICOS 



•^ , - J 



4» 



^Q^ 















V ': 



V. 



% 



VíjlíZllUjl tiUOICjl 



CUADROS HISTORICOÍ 



EDUAEDO BLANCO 



\ VICTORIA —SAN MATEO — LAB QUESERAS 
BOVACA — CÁRABO BO. 



CARACAS. 
I MPRENTA SANZ. 



^í^ ^ Sv ::. \t. 5. 



HTA tULULt* 

;tion 



^ 






y 



Xljlasl AU milieu de nos príoccnpations jonmal 
nos luttes de la tríbnne, au milieu cíe nos proi:ís sea 
les événe-nens, el méme les hommes, passent si 
oubiiera, s'ils ne sont déjá oabliís, les détails de ce 
que nous pouvoos opposer á tout ce que l'antiquité nou 
et de grand. 

Jetons done nne page de plus á ce vent qui roul 
Sibylle de Cumes, et qui emporte tóate chose buma 
le ifeant et l'subli. 

A. DuMAS.— (Cui 
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otnetimiento de la América á sus conqui 
de Us armas y los rugidus sinií^tros de I 
an los ecos de nuestras montanas. 
i de España abandonada á su destino, 
isado letargo de la esclavitud. Nada le xi 
£nos desgraciado ; nada le hablaba aquel 
: las propias y brillantes proezas, en que í 
a la ínTancia á venerar el suelo donde n 
que lo fecunda. Las mismas tradición 
bian sido olvidadas. Las generaciones se 
[ue los padres trasmitiesen á los hijos une 
os, conmovedores por gloriosos, que e: 
meatan por siem|ire el patrio orgullo. Si 
i, sin otro antecedente que el ya remol 
libertad del nuevo mundo, y las huellas 
estampadlas ea la cerviz de todo un pueb 
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tra propia historia apenas si era un libro en blanco y 
nadie habría podido prever que, no mui tarde, se Uenarian sus 
páginas con toda una epopeya. 

En cambio, adoptábamos como nuestras las glorias caste- 
llanas. Era éste un consuelo, no una satibfaccion. 

Para los pueblos todos, vivir sin propia gloria equivale á 

vivir sin propio pan; y la mendicidad es degradante. 

El Cid, Gonzalo y Don Pelayo, eran los héroes de todas las 
leyendas. La conquista de Granada, el poema por excelencia : 
nuestros padres lo sabían de memoria. Como se ve, la 
poesía del heroísmo nos venia de allende los mares. 

Con todo, no era poco para quien nada poseia. 

A veces una chispa de fuego deslumhra como el sol. 

En la lóbrega oscuridad de perdurable noche, todo lo que 
no es profundamente negro semeja claridad, luz, que anhela el 
que gime en el fondo del antro, que estima como una provi- 
dencia, que ama y bendice, no importa de donde le venga : de 
los resplandores del cielo ó de las llamas de un auto de fe. 

Sin embargo, aquel huésped .sedicioso que se escurría como 
de contrabando, no llegaba á inquietar á los guardianes del 
paciente retaño. 

Mientras la poesía nos viniera de España, no habia razón 
para temerla ; á más de que el abatimiento colonial parecia 
deirimir, sin sacrificio, toda noble tendencia, toda elevada 
aspiración. 

. La vida corría monótona ; por lo menos, sin combate aparente 
y con la docilidad de un manso rio, se deslizaba aprisionada 
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triple muralla de fanáticas preocupaciones, silcn 

y esclavitud sufrida (jue le servian de diques. 

■ respiraba: artes, industrias, ciencias, metodizadas] 
r y la avaricia, desmayaban i la sombra del regia 
;o en que se las toleraba. 

> polvo al fin, el pue'-!o vivia pegado al suelo: 
vendavales que io concitasen. 
:io y quietud era nuestra obligada divisa. Y privaí 
tros derechos no existíamos paia el mundo, 
el truenoquebramabasobrenuestrascabezas, y laso 
is misteriosas que estremecían la tierra bajo nu.-st 
m los únicos perturbadores que, á despecho de la ce 
¡spaña, osaban atentar contra el silencio y la quie 
El de ia colonia, 
t era la confianza de los dominadores en la presa i 

1 y en la seguridad con que se la guardaba : conñai 
ida por la experiencia de la muerte moral á que con 
'asallaje : seguridad que abonaba, más que la fue 
;npleada en sostenerla, el viejo nudo de tres siglos í 
ba al cuello de la víctima el estrei:ho dogal del c 

edad ! — Entre la sonabra de lo imprevisto por 
adores, en todo tiempo, de los sagrados derechos di 
dad, está oculta esa fuerza violenta, activa, poderc 
mada de pronto, cambiar puede, á su arDiirio, la sui 
)ueblos, la faz de las naciones y aniquilar la obra de 
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La fuerza se aninaa. La revolución estalla, et mortui 
reeurffent. 

De súbito, un grito más pode oso aún que los rugidos de la 
tempestad; un sacudimiento más intenso que las violentas 
palpitaciones de los Andes, retorre el continente. Y una 
palabra mágica, secreto de lo» siglos, incomprensible para la 
multitud, aunque propicia á Dios, se promincia á la faz del 
león terrible, guardián de las conquistas de Castilla. El vien- 
to la arrebata y la lleva en sus alas al través del espacio, como 
on globo de fuego que ilumina y es] anta. Despiertan los 
dormidos ecos de nuestras montañas, y cual centinelas que se 
alertan, la rejiiten en i'orn : las llanuras la cantan en sus 
palmas flexibles : los ríos la mumiuian en sus rápidas ondas; 
y el mar, su símbolo, la recoge y envuelve entre blancas espu- 
mas y va á arrojarla luego, como reto de muerte, -en las playas 
-que un día dejó Colon para encontrar un mundo. 

Las grandes revoluciones guardan cieila analogía con las 
ingentes sacuiliilas de la naturaleza: sus efectos asutubran, su 
desarrollo no se puede augurar. Ambas obedecen á una 
misma impulsión, á un oculto poder, á una suprema fuerza : 
ambas se hacen preceder de siiiíp.stros rumores : ambas esta- 
llan con estré|)¡to ; y ambas tienen también riiidnsiis y pecu- 
liares manifestaciones que á veies se confunden: la una el 
trueno, la otra et rugido. Sin embargo, el coiitraste entre ellas 
suele ser tan grande que llega lia.sia la aniíiesis : 1 1 tempestad 
abate: la revolución levanta: la una eneriliza, la otra fecun- 
4a. Dios está subre todo y tiene sus- designios. 
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Al grito de libertad que el viento lleva del uno al otro 
extremo de Venezuela, con la eléctrica vibración de un toque 
de rebato, todo se conmueve y palpita ; la liaturakza misma 
padece estremecimientos espantosos; los rios se desbordante 
invaden las llanuras ; ruge el jaguar en la caverna ; los espíritus 
se inflaman como al contacto de una llama invisible ; y aquel 
pueblo incipiente, tímido, medroso, nutrido €on el funesto pan 
de las preocupaciones, sin ideal sonado^ sin anales, sin ejem- 
plos; tan esclavo de la ignorancia como de su kimutable 
sobe/ano; rebaño más que pus^blo; ciego instrumento de 
aquel que lo dirige; cuerpo sin alma, sombra palpable, haz de 
paja, seco al fuego del despotismo colonial, y sobre el cual, 
\ dormía tranquilo, como en lecho de plumas, el león robusto de 

Castilla ; aquel pueblo de parias, transformóse en un dia en 
pueblo de héroes. Una idea lo inflamó : la emancipación del 
cautiverio. Una sola aspiración lo convirtió en gigante : la 
libertad. 

El cañon,.la tribuna y la prensa,, esos perpetuos propaga- 
dores de las revoluciones, tronaron á la vez :: y tenaz, heroico^ 
cruel y desesperado, se entabló el gran proceso, la lucha encar- 
nizada de nuestra independencia. 

La República implantada de improviso, hace frente á la 
vieja monarquía : la libertad al despotismo. 

Deducid el encono : estimad el estr -go. / 

Osar á la emancipación, era osar á la libertad: el mayor de 

los crímenes para los sostenedores del principio monárquico 

colonial. 
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a libertad era un cáncer social, que 
ieato, el cauterio. España no lo 
s ; pero el hierro y el fuego fueío.i 

áveres levantó Venezuela su ban- 
iempre eu loa fastos modernos, la 
el martirio se irgjió bautizada 
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s marcados por acontecimientos de 
que no es posible, so pena fie compro! 
¡sino, Ó la más crasa ignorancia, pasar 
a, 

iad en el desarrollo progresivo de sus 
n volvimiento de sus ideas, cn la contíi 
i, ya conculcando fueros, ya defendic 
s, ya conquistando prerogativas que lo: 
putm, dominados por el poderoso as 
iTitíei tendencias q le conmueven el mur 
iiiarza que reprime y li idea que li 
wi'^T.'.) con sangn; ti? las y car.la it: 
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transformaciones. Cada uno de sus pasos hacia el ideal de 
esa perfección política y social, con la cual han soñado y 
sueñan las naciones, ha dejado impresa una huella sangrienta : 
allí las ruinas de la patria de Príamo ; allí el suelo aun palpi- 
tante de Maratón, Platea y las Termopilas ; allí el Granico, 
Issus y Arbela; allí los campos de Trasimeno y Cannas; aUí 
los de Farsalia y Munda ; allí Actmm con sus olas furiosas 
que proclaman la muerte de la Roma republicana ; allí el Gól- 
gota siempre resplandeciente; allí los campos Cátala únicos ; 
allí las ásperas gargantas de Roncesvalles ; allí, en fin, mil y 
más sitios de esforzadas proezas, y Lepan to, Jemmapes, 
Austerliiz, Zaragoza y Waterloo. 

Acaso no haya pueblo que deje de poseer uno de esos peda- 
zos de tierra, reverenciados por el patriotismo, consagrados 
por la sangre en ellos derramada. Boy acá, Carabobo y Aya- 
cucho, hablan más alto á nuestro espíritu, que los poemas 
inmortales en que Homero y Virgilio narraron las proezas de 
los antiguos héroes : campos memorables donde aun resuenan 
con misteriosos ecos el fragor del combate, las vibraciones del 
clarín y el grito de victoria. 

De esos osarios gigantescos que hoi remueve el arado y 
cubre de verdura, eterna primavera, se levanta, visible sólo á 
los ojos del espíritu, todo un monumento consagrado á la me- 
moria de nuestros esforzados progenitores. Y si la ingratitud 
no ha permitido aún, agregar al glorioso sarcófago la piedra 
tumular, ni la columna alegórica al cimiento de huesos que 
afrenta el polvo de medio siglo de abandono, no por ello los 
corazones generosos palpitan con menos emoción y con menos 
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líos campos de reñid 

los héroes, tanto gue: 
nuestra magna lucha, 
igos, tan glonoso parí 
ifrer.e de improviso á 
^ montañas penetra en 
dio á extensos campos 
i una ciudad que, aui 
rbar con profana aleg; 

I y las t tánicas ptoezaf 
cuyo renonibr*; vivirá 
;s la Victoria : escenar 
ib I es y reñidas batallas 

opuestas resonancias, 
uel recinto, donde aun 
bate empeñado á prin 
letas más esforzados q 
■usieron recfprocament 
srra de independencia, 
nefasto consignado e- 
iones ante la ciudad v 
sirve de pedestal á la ¡ 
a de un dios olímpico, 

y llenos de noble org 
)c 1814. 
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Hé aquí el año terrible ! El año de la singre y de Iss prue- 
bas, sobre el cual aparece escrito por la espada de Bóves, el 
Tjoeciate ogni speranza, para los republiranos de Venezuela. 

En torao de aquel feroz «caudillo, improvisado por el odio 
más que por el fanatismo realista, las bordas diseminadas en la 
dilatada región de nuestras pampas, invaden, como las tumul- 
tuosas olas de mar embravecida, las comarcas hasta entonces 
vedadas á sus depredaciones. 

Mayor número de jinetes jamás se viera reunido en los 
campos de Venezuela. De cada cepa de ye/ba parecía haber 
brotado un hombre y un caballo. De cada bosque, como 
fieras acosadas. por d incendio, surgian legiones de jinetes 
armados, prestos á combatir. Los ríos, los caños, los torrentes 
que cruzan las llanuras, aparecen erizados de lanzas y arrojan 
á sus riberas tropel innúmero de escuadrones salvajes capaces 
de competir con los antiguos centauros. 

Suelta la rienda, hambrientos de botin y venganza, impe- 
tuosos como una ráfaga de tempestad, ocho mil llaneros 
comandados por Bóves, hacen temblar la tierra bajo los cascos 
de BUS caballos que galopan veloces hacia el centro del terri- 
torio defendido por el Libertador. 
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Nube de polvo, enrojecida por el reflejo de lejanos incen- 
dios, se extiende cual fatídico manto sobre la rica vegetación 
de Duestros campos. Poblaciones enteras abandonan sus 
hogares. Desiertas y silenciosas se exhiben las villas y aldeas 
por donde pasa con la impetuosidad del huracán, la selvática 
falange, en pos de aquel demonio que le ofrece hasta la hartura 
el botín y la sangre, y á quien ella sigue en infernal tumulto 
cual séquito de furias al dios del exterminio. 

Es la invasión de la llanura sobre la montaña : el desbor- 
damiento de la barbarie sobre la República naciente. 

Conflictiva de suyo la situación de los republicanos, se 
agrava con la aproximación inesperada del poderoso ejército 
de Bóves. 

Bolívar intenta detener las hordas invasoras, oponiéndoles 
el vencedor en Mosquiteros, con el mayor número de tropas 
que le es dado presentar en batalla. 

Vana esperanza. Campo-Elfas es arrollado en la "Puerta," 
y sus tres mil soldados acuchillados sin misericordia. 

Tan funesto desastre amenaza de muerte la existencia de la 
República. 

Campo-Elias vencido, es la base del ejército perdida, el 
llanco abierto, la catástrofe inevitable. 

Todos los sacrificios y prodigios consumados por el ejército 
patriota para conservar bajo sus armas la parte de territorio 
tan costosamente adquirida, van á quedar burlados. ' 

La onda invasura se adelanta rugiendo : nada le resiste, todo 
lo aniquila. Detrás de aquel tropel de indómitos corceles bajo 
cuyas pisadas parece sudar sangre la tierra, los campos 
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qaedan yermos, las villas incendiadas, sin pan el rico, si 
amparo e! indigente : y ei pavor, comu ave fatídica cemiéi 
dosc sobre familias abandonadas y grupos despavoridos 
hambrientos que recorren la selva como tribus errantes. 

El nombre de Bóves resuena en los oídos americanos com 
la trompeta apocalíptica I 

Cunde el tenor en todos los corazones. Mina la descot 
fianza el entusiasmo del soldado. Caracas se estremece d 
espanto, como si ya giilpearan á sus puertas las huestes d< 
feroz asturiano. Decae la fe en los más alentados. Un 
]>arálisis violenta producida por el terror amenaza anonadar s 
patriotismo. Cual si uno de los gigantes de la andina cordi 
dillera hubiese vomitado improviso una tempestad de lavas ; 
escorias capaces de soterrar el continente americano, todi 
tiembla y todo se derrumba. 

Sóio Bolivar no se conmueve; superior á las veleidades di 
la fortuna, para su alma no hai contrariedad, ni sacrificio, n 
prueba desastrosa que la avasalle ni la postre. 

Sn detenerse á deplorar los hechos consumados, alcanza coi 
el relámpago del genio los horizontes de la patria ; pesa 1; 
situación extrema á que le trae la rola de Campo-Elias y li 
doble invasión que practican á la vez Rósete y lióves sobre h 
capital y sobre el centro de la República ; mide sus propia! 
.fuerzas, que nunca encontró dé<ilespara luchar ]M)r la ¡de; 
que sostuvo, y concibe y pone eo práctica con enérgica reso 
Ilición, un nuevo plan de ataque y defensa. 

Seguido de una parte c)e las tropas que asedian á Puertc 
Cabello, fjia en Valencia su cuartel general; punto céntrí- 
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co para atender á D'Eluyar á quien ha dejado fre 
muros de la plaza sitiada, á su ala izquierda, qu< 
Occidente, y para conjurar el conflicto producido ( 
con la aproximación de Bóves. 

A la vez que Rfbas improvisa en Caracas una div 
marchar sobre el enemigo, Aldao retibe orden de ft 
estrecho de la Cabrera, donde vá á situarse Cacupo- 
los pocos infantes salvados de la matanza de la Puer 

A Urdaiieta, que combate en Occidente, se le exif 
con paríe de sus tropas las milicias que se organizan 
cia. Instase á Marino para que acuda al auxilio di 
Díctanse medidas extremas ; pónese á prueba el pa 
el que puede manejar un fusil se hace soldado ; a 
lucha, por desigual que sea ; y Mariano Montilla, co: 
jinetes, sale del cuartel general, se abre paso por 
guerillas enerr.igas que inli'Stan la comarca y vá ¡ 
Ribas las últimas disposiciones del Libertador. 

Nada se omite en tan d fíciles circunstancias ; k 
«n las facultades del hombre, se ejecuta, lo demás 
suerte decidirlo, 

El conflicto, entre tanto, crece con rapidez. Comí 
terribles conquistadores asiáticos, ávidos de pod 
venganza, se adelanta Bóves por entre un rio d 
que alimentan sus feroces 'laneros a! resplandor sil 
cien cabanas y aldeas incendiadas, que el invasor v; 
tras sí convertidas en ceniza. 

Apercibido á la defensa, el Libertador aguarda co 
su destino la sucesión de los acontecimientos que 
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efectuar. Al terror general que le circunda, opone, como 
fuerza mayor, su carácter tenaz é incontrastable : al huracán 
que se desata para aniquilarle, enfrenta en primer témnno toda 
una fortaleza : el corazón de José Félix Ribas. 

El jaguar de las pampas vá á medirse con el león de las 
sierras ; son dos gigantes que rivalizan en pujanza y que por 
la primera vez van á encontrarse. 



III 



Apenas con 7 batallones que no exceden de 1.500 plazas, 
un escuadrón de dragones y cinco piezas de campaña. Ribas 
ocupa La Victoria, amenazada á la sazón por la vanguardia 
del ejército realista. Escaso es, pues, el número de combatien- 
tes que el General republicano vá á oponer al enemigo, pero 
el renombre adquirido por este jefe afortunado alienta á cuan- 
tos le acompañan. 

Empero, ¿ sabéis quiénes componen, en más de un tercio, 
ese grupa de soldados con que pretende Ribas combatir al 
victoriosa ejército de Bóves ? Casi es inconcebible. 

Después de haber ofrendado, desde 181 1, al insaciable 
vampiro de la guerra, la sangre de sus hijos, Caracas se en- 
cuentra extenuada ; no tiene ya hombres que aprestar al sacri- 
ficio, y al reclamo de la patria en peligro, sólo puede ofrecer 
sus más caras esperanzas : los alumnos de la Universidad. 
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las aulas se levanta una generación adolescente, que 
ma el Nebrija para empuñar el fusil. Sobre la beca 
iminarista se ostentan de improviso los arreos del 
o. De camino at encuentro del enemigo, aprenden el 
) de aquella arma monífcra que pesa sobre sus hombros ; 
tumbran el oido á los toques de guerra y á las voces 
indo de aquellos nuevos decuriones que se prometen 
enseñarlos á servir á la patria. Todos van contentos ; dirlase 
que e^án de vacaciones, ¡pobres niños! Ligero bozo apenas 
sombrea sus labios, y ya la pólvora tes va á ensañar el cora- 
zón ; apenas les bulle ardiente en las venas la sangre gene- 
rosa de sus padres, y ya van á derramarla. Todo por la patria ! 
por la patria! y por la idea sublime que alienta en sus alroas 
juveniles. 

Libertad! libertad! cuánta sangre y cuántas lágrimas se 

han vertido por tu causa y todavía hai tiranos en el 

mundo ! 

La situación de La Victoria, hasfa entonces desguarnecida, 
y en la espectativa de ver caer sobre ella el azote del cielo, 
como nombraban á Bóves, expresa elocuentemente el grado de 
terror que infundia en nuestras masas populares la ira, jamás 
apaciguada, de aquel feroz aliado de la muerte, á quien la 
vista de la sangre producia vértigos voluptuosos y firuiciones 
infernales. 

Toda criatura humana, sin distinción de edad, sexo 6 
condición social, trataba de desaparecer de la presencia de tan 
funesto aventurero. 
Los bosques se llenaban de amedrentados fugitivos, que 
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infiar la vida de sus hijos, madres y esposas á 
i selvas, antes que á la clemencia de aquel mónst 

de hierro, que jamás conoció la piedad. 
oblado, el silencio lo dominaba todo; nada 
¡i no se respiraba. Los niños y las aves doméstii 
iber enmudecido. Los arroyos callaban. El vie 

producia en los árboles sino osciladones 

no habían podido huir á las montañas, se inclinal 
n el retinto del hogar, buscaban la oscunt 
larse como en los pliegues de un manto impenei 
e allf se forjaban ntidos siniestros, precursores di 
|ue los amenazaba, ruidos que no querían oir, p 
i el terror, haciendo así más larga y palpitanti 

lé acogido por aquel pueblo agonizante, como 
1 cielo. 



cia de que nna división republicana venia á cerr; 

le la capital, Bóves se detiene dos dias en la V 

ira reconcentrar su ejército y organizar sus numere 

s. 

íase este ejército, casi en totalidad, de nidos in< 
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s de nuestras llanuras, por entonces completamente sah 
de esclavos, que blasfemando de la revolución que rom¡ 
:adenas, corrían desatentados á degollar á sus libertadon 
! esa masa flotante, torpe, viciosa, hambrienta debotin, q 
dhiere á todas las causas, medra con todas ellas, y asi: 
lO lus cuervos al horrible festin de las batallas, para harta 
angre, no importa cual sea la arteria que la vierta. 
,1 número de peninsulares y canarios agregados á las hort 
Bóves, era en extremo reducido: el verdadero ejérc 
iñol vencido por Bolívar, arribó á Venezuela poco despi 
os sucesos que nos proponemos narrar, 
.quella falange desordenada ; aquel tropel de bestias y 
ibres feroces; aquel híbrido hacinamiento de razas en el n 
grado de barbarie, esclavos sumisos, á la vez que verdu) 
lacabies ; aquel ejército en fin, fantástico y grotesco poi 
jularidad del equipo en que predominaba el desnudo, po 
tnto é inspiraba horror. 

''eíanse en la revuelta confusión de los desordenados escí 
nes, hombres tostados por el sol, y apenas cubiertos con 
:on de lienzo arrollado hasta el muslo ; fisonomías ceñud: 
: descalzos ; talones armados de acicates de hierro que de 
sangre ; cabezas erizadas de greñas que se mezclan á Qot 
divisas ; sillas de pieles sin adobar ¡ fustes de madera He; 
nudos y correas, ó simplemente el terso lomo del anii 
vio que completa aquellos centauros de las pampas. Pot 
ómrtos que arrojan resoplidos como toros salvajes ; ca 
águilas, que saltan, relinchan y se encabritan al es 
de las cómelas. Jinetes funánbulos, que hacen prodif 
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de equilibrio y destreza, armados de largas y agudas lanzas, 
empavesadas con rojas banderolas. \ 

Aunque menos diestra en el manejo de su arma, la infantería 
»o es menos impetuosa, ni su equipo menos extravagante. Por 
uniformes y penachos, lleva calzones y camisas desgarrados, 
gorros de cuero de fantásticas formas, y terciadas mantas de 
bayeta encarnada, recogidas al cuerpo por cintos de pieles sin 
curtir. 

• 

Agregad á todo esto, abigarramiento de colores, diversidad 
de tipos, formas robustas y broncea dasycscorzos imposibles^ 
ruidos discordantes, tambores que redoblan, clarines que 
ensordecen, estrepitosa vocería, bruscos movimientos, chasqui- 
dos de espadas, pisadas de caballos, relinchos ; y la más com- 
pleta confusión de hirsutas crines, rojas lanzas, bayonetas sin 
brillo y desgarradas banderolas; y tendréis á la vista el 
•ejército de Bóves, las legiones de aquel smiestro gladiador, 
á quien el odio, los rencores y las iras de su carácter, lanzaron 
al palenque de la nefanda lucha, abroquelado el ánimo de on 
desprecio profundo por la muerte, y armada la diestra del sable 
de las matanzas. 

Para la revolución, Bóves fué una sangría copiosa, una 
eterna amenaza, una pesadilla horripilante. Su nombre, repe- 
tido con espanto por todos los ámbitos de Venezuela, tuvo el 
lúgubre prestigio de aquellos monstruos fabulosos de que nos 
hablan las antiguas leyendas. Más de una vez su fuerte brazo 
volcó el carro victorioso de la revolución ; más de una vez los 
laureles del triunfo, se ostentaron sobre su frente, ensangrenta- 
dos. Gigantesco en sus pasiones, sus n^enores faltas fueron 

crímenes, su única virtud la valentía. A tal jefe, tal ejército. 
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organizado en la Villa de Cura, Bóves marc 
a. Ribas, y ti doce de Febrero i las siete de li 
i sobre Lá Victoria con su acostumbrada ii 
s avanzadas republicanas, apostadas en el si 
o, no resisten la acometida de los num' rosos 
tas; degolladas quedan en el puesto que se I 
f k rienda suelta, los violentos jinetes peí 
d, atronando el aire con sus gritos salvajes ¡ 
azantes sus lanzas victoriosas. 

breve tiempo, las márgenes del rio, las alturi 
la ciudad, y parte del poblado, quedan ei 
igo. 

> podiendo sostenerse en las calles, Ribas s< 
ucirse al estrecho recinto de la plaza, donde 
liza la defensa. 

5 mejores tropas, repartidas entre los jefes j 
notoria bizarría, ocupan las entradas pri 
) visad o cuadrilátero. 

campanario y la techumbre de la iglesia se 
)viso erizados de bayonetas, 
s escombros y las ruinas ocasionados por el I 
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clismo de 1812, que en más de un flanco diñculcan la defi 
de la plaza, son parapetados 4 la ligera para servir de balu 
á los dragones de Ríbas-Dávila, que abandouan sus cbi 
para empuñar el fusil. 

Tremola en lo alto de la iglesia la bandera republicana, ] 
cinco piezas de campaña, que componen toda la artillerí: 
los independientes, se exhiben dominando las avenidas pr 
pales por donde es de esperarse que se empeñe el ataque. 

Envalentonados los lanceros de B6ves por su fácil tri 
sobre las avanzadas, se aproximan con creciente fragor. 

Aquel instante solemne, de indecible emoción y de reí 
miento, que precede á los primeros disparos de una batnU; 
deja sentir en las ñlas repubücanas. La animación se para 
palpita con celeridad el corazón ¡ y un silencio profundo, 
contrasta con el ruido de la carga enemiga, reina entre (i 
puñado de valientes apercibidos al combate, resueltoi 
sacrificio. 

En medio á aquella escena de anhelante espectativa, reí 
Ribas, airado é imponente como el ángel terrible de Ezeq 
Resplandece sobre su frente olímpica, como lampo de fu 
aquel temido gorro-frigio que ha de ostentar la cabeza 
héroe hasta en la jaula de la picota ; brilla en sus ojc 
encendida llama de las grandes pasiones; muéstrase esq 
al genera] recogimiento ; y colérico aguarda el peligro qi 
amenaza, provocando al destino con un gesto de sobe 
desprecio y de arrogante superioridad. 

La carga se aproxima. 

Semejante á Murad-Bey al frente de sus mamelucos, B 
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irece al fin, á la cabeza desús selváticas legiones. Fn la 
remidad de las calles que la plaza domina, se divisan 
'ueitos entre nubes de polvo los terribles jinetes, tendidos 
ire las ciines de sus caballos, y arrebatados por ellos con 
inio^a celeridad. 

i.3. tierra se estremece. Las mechas encendidas se acercan 
;el>o de los caSones, Con un ge^to imperioso el general 
ublicano refrena la impaciencia de sus enardecidos compa- 
os; sacude la erizada melena como un león irritado, y 
iidiendo la espada que, terrible y gloriosa brilló en los campos 
Niquitao y Horcones, exclama con vibradora entonación : 
■ Soldados : Lo que tanto liemos deseado va d realizarse 
; he ahí á Bóves. Cinco veces mayor en número es el ejér- 
I que trae a combatirnos pero átin me parece escaso para 
putarnos la victoria. Defendéis del furor de los tiranos la 
a de vuestros hijos, el honor dt vuestras esposas, el suelo de 
)atria ; mostradles vuestra oronipoiencia. En esta jornada 
: ha de ser memorable ni aun podemos escoger entre vencer 
lorir : necesario es vencer, ¡Viva la República 1 " 
atronadores víctores resuenan i-n el campo repubtícano ; 
oblan los tambores; cornetas y clarines lanzan al viento- 
vocadoras vibraciones que acogen los contiarios como un 
mte que se les arroja ; crece el fragor de la impetuosa carga ; 
e el canon vomitando metralla; y una inmensa granizada de 
as que se cruzan con fatídico silbo, rebota sobre la plaza 
ivertida de súbito en un circo de fuego que lanza como rayos 
muerte, 
ílanco sudario extiende el humo sobre los combatientes ; 
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estruendo ensordecedor agita el aire. La tíerra se cubre ds 
cadáveres y arroyos de sangre se desatan á correr. 

Con la impetuosidad de esas olas tumultuosas que el huracán 
levanta, empuja y desbarata sobre los flancos de las rocas, los 
numerosos escuadrones realistas van á estrellarse contra el 
baluarte de bayonetas que les oponen Montilla, Kívas-Dávila, 
Soublette, Ayala, Blanco, y Jugo, y Mora, y Canelón y cien. 
más heroicos adalides prestos al sacrificio. 



¡ Qué hombres ! Astro brillante en aquel grupo de estrellas 
cuyo sol fué Bolívar, cada uno de ellos en lo porvenir descri- 
birá su órbita, alcanzará luz propia, y legará á las futuras 
generaciones con e! ejemplo de sus virtudes republicanas, honra 
y gloria para la patria. 

Montilla, de aho ejemplo por su valor é hidalguía, es el 
prototipo riel soldado caballeroso. Ya en los salones como en 
los campos de batalla, es y será siempre el mismo, arrojado y 
gallardo, valeroso é insinuante. La campaña del Magdalena 
hará inmortal su nombre. Venezuela recuerda con orgullo al 
héroe caballero. 

Rfbas-Dávila es un metéoro de fúlgidos refíejos; duró lo 
que el relámpago ; pero la viva luz que esparce su renombre. 
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ilumina mis de nna página gloriosa de nuestra historia patria. 
Altivo, generoso, magnánimo. La Victoria' le sirvió de turaba 
y de apoteosis Murió como Epaminondas en los brazos del 
triunfo y de la gloria, haciendo votos por aquella patria que 
abandonaba cuando más necesarios se le hacian todos sus hijos. 

Soubletce es el Arístides americano. Esforzado en la lucha,. 
prudente en el consejo; á las condiciones del guerrero únelas 
dotes eminentes del filósofo y del hombre de estado ; diplo- 
mático hábil, pulcro administrador, obediente á las leyes como 
soldado y como magistrado ; de inteligencia clara y educación 
superior á la de aquellos tiempos, nació predestinado á mui 
altos destinos. Colombia y Venezuela ostentarán sobre la 
frente más de un laurel debido á los talentos del héroe de la 
Popa, Después de combatir al lado de Bolívar, llegará á 
ejercer la Suprema Magistratura de la República, Allí el 
soldado de Boyacá se transforma en sacerdote de lalei; la 
libertad halla en él un aliado; la gloria una cabeza digna de 
recibir las coronas de todos los merecimientos. 

Ayala es el soldado del deber; severo, inflexible, tenaz ; la 
fama no le deslumbra, la ambición no tiene cabida en su alma 
espartana. La satisfacción de la conciencia por el deber 
cumplido, basta á recompensarle de todos los sacrificios con- 
sumados por la patria. En la Grecia de Leónidas, como en la 
Roma de los Gracos, hubo caracteres semejantes. 

Blanco. Jugo y Canelón pertenecen á aquel grupo de jóvenes 
guerreros, predestinados ai martirio, de quienes la tradición 
apenas conserva la memoria, ¡jero á quienes debió la patria 
hechos preclaros y esfuerzos titánicos. 

Con tales hombres hai razón para pretender imposibles. 



r 
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A par de la caballería, la infantería realista ataca ; 
republicanos, con no menos impetuosidad. Empéñase la I 
en todos los flancos, y la horrible serie de desast 
peripecias que engendra una batalla, se desarrolla y cree 
amenguar el encono ni res!riar el entusiasmo. 

Las horas se suceden terribles. Cada instante man 
inmolación de nuevas víctimas. 

La resistencia y el ataque se emulan á porfía. 

El fuego de las tropas de Morales, segundo de B 
diezma las ñlas de los independientes; éstas se aclari 
cierran, tornan á desunirse y de nuevo se compactan, cau; 
grande estrago en los apiñados batallones que el tenaz es; 
lanza al combate con aviesa ferocidad, y en las revi 
hordas que repletan las calles atropellándose entre s 
Bóves puede compararse al jaguar de nuestras selvas, Mi 
entre las fieras sólo encuentra semejanza en el chacal y 
hiena, Bóves, siempre impetuoso, personifica la osadí 
lucha es su elemento; la cólera le ciega, destroza cuanlo 
opone ; se complace en la sangre que derrama y se eml 
con el humo y el estruendo de las batallas. Morales es 
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SU espada no produce relámpagos, pero en cambio hiere, y 
hiere siempre sin misericordia. Después del combate mutila 
los cadáveres, degüella los heridos y disputa el botín despre- 
ciado por Bóves. 

El encarnizamiento presídela batalla; se coniibate cuerpo á 
cuerpo; el puñal y el sable vibran ensangrentados ; las bayo- 
netas y las lanzas se chocan despidiendo relámpagos ; á veces, 
el soldado no tiene tiempo de descargar el fusil y lo emplea 
como maza, Lds nmertos sirvea de barricada á los vivos.. 
Rugidos y lamentos se escapan de aquella aglomeración de 
miembros mutilacíos y lívidos qxtQ las balas golpean y destro^- 
za H metralla. 

Eí ^ncaa-ni^amáento degjenera en #enesf ; no es ya» una lucha 
de- racionjdes, sino un asako de ifurio^^ una acometida ée caní- 
fele§y una brega de demonios, 

•BI jefe -^realista contémplala' matanza coa satánica. expresión* 
dé ferocidad' y contenta.. 

¿No soatodos venezolanos los que scsi se degüellan ? 

En aquelía lucha^ espantosa y frenética^ no • hiay tregua,, ni 
piedady ni perdón r tras el ven cimienta está la muerte ;; tiras la 
capitulación está la muerte ; tras la menor ftaqneza ó el mayor 
^heroísmo ía muerte ha de sola'evenirj-^iem^re'lia muerte; na 
laay cuartel para el vencido^ ni Bóvesn* Morales. cpaoeen la 
piedad r caer en sus manos es caer alsepulcrpi 

En cambio el terrible decreta de Trujílla está vigente : Fíe 
victis, 

En medio & aquel estruend^i del luin»v <^ la^ ^>^^s^^^^ ^^ 

3 
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la phi^a se cruzan^ como los hilo» de invisible red, buscando 
cada una su victima, se ve lucir, con \xn lampo sangriento, el 
gorro frígk) de Ribas. Aquel gorro encarnado es el pala- 
l>íofi, la Patria, la República. Todas las miradas lo buscan^ 
mü brazos lo defienden^ el desaliento se cambia en entusiasmo 
á su sola presencia, y hasta la muerte parece respetar al que 
lo lleva* 

No obstante, el gorro írígío desparece por tres veces duran- 
te la batalla y un grito de terror se repite y asorda el campo de 
los repu-blicanos. Del polvo, donde yacen sus tres caballos 
muertos, Ribas se levanta cada vez más colérico, monta un 
nuevo caballo que morirá en seguida y, multiplicándose prodi- 
giosamente, acorre al peligro donde quiera que el ataque es más 
violento ó la defensa menos vigorosa. 

Inspirado en su patriótico ardimiento, exorta, alienta, aplau- 
de y electriza con la palabra y el ejemplo á sus despazados 
batallones. A los soldados que en aquella jornada memora- 
ble reciben el bautismo de sangre, lleva personalmente al 
fuego, y á pecho descubierto toma con ellos parte en la re- 
friega. Para comunicarles su bravura, arrebata el fusil de las 
tréir^ulas manos de los menos expertos, dirpara sobre el enemi" 
go con ajustada precisión, muéstrales el estrago, carga de 
nuevo el arma^ sin premura^ cual si se hallase en una simple 
parada militar ; y ya levantando al uno que decae, ya sus- 
pendiendo al otro para darle más altura y mejor puntería, reor^ 
ganiz-a la defensa, se hace aplaudir por los más esforzados y 
cau^v^ d^ admiración á sus propios contrario$« 
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Entre el essaso número de aquellos seres singulares, aquie- 
!s el peligro les produce la fiebre sublime del heroísmo, la 
storia cuenta á José Félix Ribas. Durante el rudo y desi- 
lal combate que sostiene, no se ha resfriado uji sólo instante 

fuego de su alma ni la impetuosidad de su coraje. Cubierto 
; sangre, rodeado de cadáveres, en medio de lamentos, y 
ritos, y vociferaciones de venganza, y maldiciones que estre- 
eeen el cielo, y envuelto en el torbellino de la lid cuenta con 
¡aldadlas tropas que le restan, y lleno de entereza exclama, 
:>h iéudose á Mañano Montilla, su Mayor General : 

" No hay que desesperar , amigo mió i antes de desapürecer 
31 completo, podemos resistir todavía dos asaltos como éste." 

Semejante rasgo, da la medida de la energía de Ribas; pe- 
) aun hay algo más en aquella batalla con qué formar un 
tnto digno de competir cop los más épicos de la Ilíada, 

En aquel sangriento y terrible escenario nadie acepta tnwr 
scuramente. Pesde el general hasta el soldado, todos se 
ifuerzan por alcanzar tina muerte gloriosa. Allí se rinde la 
ida sin flaqueza, sin inspirar compasión, victoreando la Patria, 
ítimulando á los que sobreviven. 

JUvas Dávlla, el valeroso Coronel de los solKfbios dragones 
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a su última agonfa, al ver ¡a bala que t 

Llevadla á mi esposa, y decidle ' la con 

le á día debo el momento más glorios 

le he perecido, defendiendo la causa d 

:eato: viva la República!" 

ido moribundo, indicando al compañer 

i fusiles que ha arrebatado al enemigo 

ia, llévala al General. 

TO, en la agonía, pero 'luchando todaví 

r de nuevo el fusil que se ha escapad 

Htan, que sepa mi batsQon que no he n 

ts bravos vencedores CTi Horcones, N 
irima,. que revelan aun cadáveres, por si 
fiíego patriovque los enardecía, se ve 
;nta arena, soMados adolescentes, niñc 
s parecen sonreír bí^o el pálido velo d 
jue otroa, resignados, aunque cubiertc 
oz y Ayala,. esperan sin quejarse la u 
O votos -£01 el' triunfo de la causa repi 

)res 6 trágícaa-, se suceden en aquel'.es 
!smo y de muerte.. Quién, se opone sól 

á un grupo de-ginetes y, aIanz8ado,.cá 
caballos, Quién, sin la espadad el fus 
brega, acomete con las manos- inerme 

y, como uB teon herido,, mnde la vid 
ario. 
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Ahora bien : ¿ qué poder oculto y miMeriaso c 
uego subüme, que engendra héroes, realiza prodigios y con- 
ierte á los peqneños en gigantes ? ¿ Qué alienta á aquellos 
©razones? ¿Qué los hace invulnerables á la debilidad, 
mil ¡potentes para el sulnmieoto P Una idea. La Liber- 
ad 



Como todo lo que se relaciona con Ua grandes manifesta- 
iones de nuestra naturaleza, el heroísmo tiene también su 
oiuptuosidad, su embriaguez, sus espasmos. Sentir en medio 
el peligro el alma fuerte, serena la conciencia, mesurados los 
itidos del corazón, es satisfacción que no es dado disfrutar sino 

seres privilegiados: de ahí el envanecimiento dá aigullo. 
)omiñar la naturaleza hasta acallar el instinto j imponer á la 
laterist la voluntad del espíritu i llegar con paso firme al 
mbral del sepulcro, desafiar las sombras pavorosas de lo 
esconocido, y decir ala muerte que se avanza escoltada de 
ados los dolores; ven, lo que siento y ^enso vale más que lo 
ai ¡ sepáltame en los antros de tu impenetrable misterio, des- 
«daza lais carnes, tritura mis huesos, arrebátame la luz, el 
mor, la «speraiua, prueba á tnfimdinne espanto y verás que 
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3. Contra tas sujestiones de lo terrible, t< 
ti ioteoto; á Us asechanzas del pavor, re: 
£ mi propósito: por sobre tos amenazas c 
Elevarse ¿ esa altura es escalar el cielo : dt 
stuosa, el poder sin límites, la fiíerza absolut 
mes instantes, la tenacidad de tos ataqu 
rece debilitarse ; empero una rápida y auda 
práctica sigilosamente Morales cc:^ una parte 
enta en breve ta desventaja y el conñictu de 
% Abriendo brechas y salvando paredes, 1:1 
s, van á ocupar algunas de las casas que dan 

aportiUar) los muros, pani¡>etan las venían: 
peligro hacen llover de improviso sobre el 1 
as se sostiene, incesante y mortífero Tuego. P 
Italia se convierte en cacería ; se eicogen la; 
ta por la espalda. 

los se descouc:crtan ; la desigualdad numér 
^ balanza se indina en favor de los realistas 
icion para los republicanos es casi insost 
ve Ribas, á quien ta fortuna jamás ha abandc 

aquel hombre de acero, que nunca titul 
ajo las ruedas del carro de ta revolucioi 
el camino del triunfo. Apóstol de convic 
jr generoso arranque, á quien vio el paú 
¡n dia con la cabeza erguida las gradas del 
tec con las viejas tradiciones, desenvainar la e 

Bolívar la libertad é independer^cia de sl 



la sangrienta aurora do la revolución, Ribas fué una 
e de numen predestinado, cuyo arrojo violento llevaba 
la fuerza del ariete. Luchador esforzado, parecía que 
aba con su pecho de león el carro revolucionario que 
ir dírigia. Más de una veZ, para salvar el abismo que 
izaba sepultar todas las glorias y todas las conquistas de 
ria, fué necesario improvisaran puente, y sus hombros 
os, como los de Atlante, se prestaron á resistir el peso 
lable de' la revolución y de sus inmensas responsabili- 



randes propísitos, ejecutores colosales. 

Boh'var, á más del genio, el distintivo característico fué 

severantia. 

Rtbas, la impaciencia febril. 

ívar era an hombre inspirado. 

«s, un hombre convencido. 

f irólero fué el fayo. El segundo el huracán. Los dos 

etaban ta tempestad. 

■otras Ribas exista, la esperanza no abandona al soldado : 

tlcanzar la victoria hay siempre una probabílidjid. 

ihenSca resistencia, exalta la oSiera de Bóvee, Después 
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ar cuántos inconvenientes podía oponer á sus 
el hombre j la naturaleza; después de acuchillai 
dados ea la Puerta j difundir el espanto hasta en 
BUS propios adeptas ; encontrarse detenido de sú- 
marcha triunfal, por aquel obstáculo inesperado, era 
la coBtrariedaid, una irritante sorpresa que ultrajaba 

aquel inconvenieiMe, aquella barrera formidable que 
ú camino de la capital, oponia la resistencia de una 

abrirle una brecha era necesairío barrenarla, y las 
y las lanzas se mellaban en ella. 
^posible romperlos, pasemos por encima, exclama 
llera el terrible asturiano. 

ende su poderosa lanza, ordena á sus llaneros una 
> interrumpida de cargas gener^es sobre todos lo: 
los independientes, 
ara vocería se íevatUa, La tierra se estremece d( 

los cascos <fe cuatro mil caballos que^se arrojan si- 
ente sobre nuestros debihta<k}9 batallones. La for- 
i de ginetes llega rugiente í la» entrada» de la plaza 

violento conmueve sin abatir el «uro de bayoneta: 
enden : rudo, sangriento, desasüoso, terrible es e 

hombres y caballos ruedan por tierra «obre una 
langre. Los llaneros retroceden parac^gar coi 
;ia. Nueve veces se repite la tremenda acometida 
;vorabIe. Sin embargo, un flanco debilitado cede; 
las cargas, al empuje de la caballería ; los violento) 
rcn brecha en las filas de Ribas, y, como se desliza 
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una espada por las junturas d^ una coraza, algunos ginetes 
temerarios penetran en el campo republicano ; pero acometidos 
á la vez, quedan sin vida bajo el peso de sus caballos muertos, 
en tanto que la brecha se cierra y se restablece la línea de de- 
fensa. 

A pesar del rechazo general que sufren los lanceros, la fortu- 
na se muestra parcial por los realistas. Morales reorganiza 

los desbandados escuadrones : refuerza con tropas frescas el 
ataque y sin flaquear en la demanda, aviva el fuego y, acrecien- 
ta el estrago que sufren los republicanos. 



XI 



La situación de Ribas, cada vez más violenta y difícil, se 
hace al fin insoportable. A su lado ha vistQ caer á sus mejores 
oficiales segados por la muerte ó cubiertos de heridas^ En 
nueve horas de lucha encarnizada, la mitad de sus tropas se 
encuentra 4kera de comete y la que sobrevive cuenta la exis- 
tencia por fnilagro. Toda resistencia parece imposible. Per- 
manecer en aquella plaza, convertida en un inmenso lago que 
rebosa de sangre, es un suicidio lento. El desastroso fin de la 
jomada íio se le oculta al General republicano \ pero su alma 
3K) desmaya. Del temple de Leónidas, la desgracia estimula 
«u ihepoísmo ; á medida que su bra^o se debilita, mayor vigor 
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bstenta su espíritu indomable. Como un león acosado, i 
tevuclve colérico en el círculo estrecho que le oprime» destros 
cuanto alcanzan sus garrasj y en su agonía heroica fuge atín 
hace temblar de espanto á sus enconados enemigos. 

En tan terribles fluctuaciones la batalla ha llegado á las cinc 
de la tarde. El so! va en breve á desaparecer. La noche i 
á llegar: noche pavorosa que puede ser eterna paia Í< 
sitiados. 

De las cinco pieZfls de campaña, apenas dos sDstienert < 
combate; las otras humean desmontadas en el polvo, cui 
monstruos fatigados por la huelga de un copioso festín. 

La sed abrasa las entrañas del soldado ; postra la fati| 
hasta ios n.ás robustos ; la disciplina se resiente ; la muen 
continúa segando nuevas víctimas. 

Para los republicanos la batalla ha llegado á ese extremo e 
que una gota de agua sobra para producir desbordamienK 
Todo es de temerse, todo infunde pavor : el dia, la noche, 1 
agitación, ía calma, el ruido, el silencio, un fusil que no dispar; 
un sable que se rompe, un herido que se queja en alta voz d 
la balri que lo arroja a! sepulcro. Hora suprema eii !a que u 
griío de terror basta para decidir de una batalla. 

I>o qUe era de temerse hubo de suceder al én. En liiedi 
del conflicto un grito formidable resonó en lo alto d< 
campanario. Todos temblaron. Ribas, siempre sercnt 
trata de conjurar aquel grito de alarma mandando cargar í 
enemigo. Un movimiento da oscilación se efectúa en Ic 
trozos, de batallones que iun sostienen el fuego ; lacadenAd 
¡a obediencia militar cruge como para romperse. Pero ins 
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ámenle, del mismo punto de donde se ha propagado la 
salen atronadores vfctores y exclamaciones de entu- 

>ficial baja á toda prisa de la torre y va á anunciar i 

que de lo alto del campanario se divisa á lo lejos una 

a de polvo, avanzando ¡lílcia ellos por el camino de 

iteo. 

ice la esperan2a. La nueva de un auxilio inmediato 

laga con rapidez. Se echan á vuelo las campanas; 

diana los tambores. La batalla va á Cambiar de 

rendidos los realistas por tan inesperado alborozo de 

ie los sitiados, debilitan el Ataque. Un movimiento 
se eíectúa al mismo tiempo en la retaguardia de Bóves, 
e escapa á Ribas : es un cambio de frente. Tanipüco 
:uUa quién sea el que viene en su au.^ilio en aquellos 
toS) ni citá] el número de tropas. 



I auxiliar inesperado era Campo-Elias, el héroe de 
teros, el vencido eo la Puerta; pero con todo eso, una 
spadas de mejor temple en el torneo sangriento que se 
ijuerra ámverte. 
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Aunque español nativo, fue Carapo-Eltas uno de 1 
enaces y esforzados sostenedores de la causa i 
ntc misterioso, fanático revolucionario, de p 
; su alma, inflexible como su brazo, padecía e 
, en los cuales el odio que senlia por sus comp; 
rdaba á torreiites é inundaba de sangre los can 
En uno de esos instantes d<e frenesí y venga: 
le dejó escapar aquella frase de trágica elocuen 
;ido la historia: "Después que los haya dego! 
c quitaré la v«ia para que así no quede uno 

dio ! Cuál la causa ? Hasta hoy es uit misteri 
is doscientos veinte soldados acompañan al im[ 
Elias j exiguas fuerzas para llevar á punto la ei 
nete y ¿ la cual le induce, más <|iie la esperanz: 
Í2, la avdvcia de su carácter y et anhelo de h 

cto : tal refuerzo en aquella batalla era como 
uta unidad á una cifra casi borrada, que apén; 
«a él, era como pretender apoyarse en el átow 
Ift inmensidad. Pero, necesario es convenir i 
ló, era un punto «le apoyo que se ofrecía á la ci 
del General republicano f un braz» más que v 
el fusil y el sable que se escapaban de la mano 
ejército, una sonrisa de la suerte ó una bui 
A juicio de Ribas, tal refuerzo, más que una 
Tasólo un puñado más de polvo que venia i ar 
emente en la inmensa fosa abierta por la mucd 
!ntos veinte soldados para aquel monstruo que t 
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do UD ejército, es un mendrugo arroja< 

npero, no se detiene n¡ cuenta sus con 
scasas fuerzas en dos columnas de ata< 
la una, cede la otra á Aldao, que en cali 
DpaM, y carga al enemigo con aquella 
e le distinguió slempce. 
lidos, y con elloe la postrera esperanza. 
! que la ftente del títan sfr IncKna baj 
Anúblase uu instante el brillo de sus ( 
;nte las cejas, coaio si queicra concer 
la energía de- su> carácter, é irguiént 
nte, retumba en medio del estrépito el t 
tbra con. extraga el in^lacable rayo d 



^vidoft pfflis^miantss que^S fuerza de sei 
1 la ¿ecísion y energía de tas pretensii 

pxx su mente; es aquella Ia chispa 

el incendio^ 
y algunos- carabinno? saltan rápidami 
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illos 7 corren á foriTiar en columoa en i 
a. El fuego se aviva en todos los fianc 
recioEo. Con palabras dr atiesto, Ribas 
más el cadáver de su ejército; y pasean 
a sobre el giupo de jefes y oficiales (|ue 
, indicándoles cod gesto impeiioso el i 
]Qe sólo espera un jefe para lanzaise al con 

en presurosos í disputarse la gloria tn 

de heroísmo ; pero todos retroceden se 
actitud triunfante de MonnÜa que ya oc 
onado. Suya es la gloria, el escuadrón ti' 
ela empresa que pre ¡ende acometer, 
ntero victorea ásus valientes camaradas. 
de "adelante;" é intrépido se lanza sol 
migas á la cabeza del escuadrón confiadi 

acia pasma de asombro á los apiñados bab 
repletan las calles. El escuadrón lepub 

1 ariete, rompe las filas de Morales, de 
ra el suelo de cadáveres, pasa al otro ta 
lo un ancho surco que rebosa de sangre ; ; 
miliar á Campo-Elias, á pique de ser en 
ría enemiga. 

I de Bóves ceden al choque de loe drago: 

republicanas victoreaa coa eatasasmo al ' 
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Campo-Elias y Montüla se abrazan en medio dd cot»bate > 
y juntos cargan de nuevo al enemigo que retrocede amedren* 
tado ante el supremo esfuerzo de aquel grupo de héroes. 

Entre tanto^ &{ba3 abandona la defensa ; forma una sola 
masa con los restos del ejército; sale de la plaza en columna 
cerrada; arrolla cuánto le resiste, dispersa los lanceros de 
Bóves, destroza á Morales que intenta hacerse ñrme, siembra 
el terror en todos y queda dueño d'¿l campo de bat^lT^, 
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Tal fué esta jornada memorable, una de las más reñidas y 
sangrientas de aquella lucha gigantesca que dio al fin por 
resaltado la independencia de Venezuela, 

El 12 de Febrero de 1814 es una fecha histórica que nuestro 
orgullo patrio no olvidará jamas ; pues el combate que ella 
conmemora, no es de aquellos que fácilmente pierden su reso- 
nancia en el estruendo de las batallas trascendentales, ni que 
I)or virtud de los tiempos se confunden en la serie de 
prodigios sin nombre, que en toda lucha prolongada sirven 
como de cimiento á los sucesos inmortales* Por el contrario, 
este combate llega hasta nosotros despidiendo relámpagos 
cuya luz se concentra en una de las más hermosas páginas de 
nitestra historia militar. £l caracteriza aquella ^oca de íébrA 
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na, d& nuiBtE « de des^tre- gocq; 
la siembre -.tktuiÍQsas^ pao sL olav 
¡ida de ! a Tn nJ TJ ' in 'i. iie las gnfrififrí 
hombres uue 'n nuirmí j. anptóo líiu 
: ;a igncraada y js la hostüiilad de 
;ab:i i sus dnincs. £l aparecía 
ateo." ■ioraa una antorcha briilai 
lOÍire ^¿ :nar de asmare y las a^tac 
1 año a'rrrbie. 

lüinada imanorabie ñié de impoifi 
s re;iiib¡ic2naE. pues '.ü ^gia. c 
al. desiustKiio on aitiiai misma a 



i -iiss di. desmonn 
újle-de Bóves; 
;is aitos aesiínius. aifiíi para bon 
humillada, ai sstigmadfila capim 

■ ■iaiíitüca i ¿ioria de Síbas y de ; 

cnro aeKKtre oon lá arco iriuniol i 
asado un recucrtio iasíimoso, roüe 
idad. abntígaciun y valentía : redir 
:o dt-bii con la üieita. .0 pusiiánú 
ad^ I)imBada de una capiniiaci 
am rescate, i'adávüres sin caess 
X3VOS ■Xs. suijíre, laitMTsa de gigí 
K^í^ula. ía ;}.ü^<iiii, 'tu 
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timbre brillante ; limpiar la mancha ; trocar en luz la sombra 
y arrojar sobre la insólita catástrofe el manto esplendoroso de 
la gloria ; tales fueron los verdaderos resultados de esta jor- 
nada inolvidable. 

Empero, la historia, como la inmensidad, tiene también abis- 
mos ; abismos profundos donde todo se oculta, donde todo 
desaparece, donde se hacinan, como despejos en las entrañas 
de un osario, generaciones sin nombre y nombres sia resonan- 
cia que los pueblos olvidan, porque no les recuerdan benefi- 
cies de trascendencia, ni esos hechos grandiosos que fascinan 
cautivando el espíritu. Oscuridad que aguarda» á los más de 
los que vemos fatigando en el mundo las voces de la lisonja y 
los caprichos de la fortuna. 

Para vivir en la historia la vida palpitante de la inmortali- 
dad, no basta ser Ornar ó Erostrato, César romano ó déspota 
bisantino ; no, es necesario ascender á más alto : ser Dante, 
Guttemberg, Miguel Ángel, Franklin, Napoleón ó Bolívar : ge- 
nios que arrojen luz, soles inmensos que no eclipsen los siglos 
ni amengüen las distancias. 

De las que pueden llamarse tinieblas de la historia sólo sal- 
va la gratitud y el buen criterio de los pueblos á aquellos de su-s 
héroes que, por virtudes muy probadas, se hicieron acreedores 
á una justa recompensa : y que, aunque no tenidos por genios 
universales, dieron sin embargo de sí lo que el deber les exi- 
gia. Ribas se impone á nuestra admijracion.. por su heroísmo ; 
á nuestra gratitud, por sus altos servicios á la patria. S'i re- 
nonabre vivirá con nosotros mientras aliente la República» 
>fucstros hijos cantarán las proezas del vencedor en la Victo- 

4 
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ria. El héroe niánir crecerá en la leyerda. La tizdU 
compendiará su historia en esta üsse : " luchando por la 
tria supo vencer y moiir." 



Cuando se popularice nuestra historia ; cuando ¡as pa 
nes peniiciosas engendradas por nuestras luchas fratricidas i 
vagar al espíritu, y la musa del patriotismo, noblemente ex 
da, despliegue sus poderosas alas sobre esos campos glorie 
que Due tros padre? sembraron de laufcles y regaron con 
sangre ; entonces nuestras bardos, como el poe;a de SoriM 
hallarán inspiración altísima en las cumbres del heroísmo 
trio. La epspejra de nuestra indejisnde:ícia lucirá sus re 
gentes galas, Y acaso al grande Homero y á Virgilio i 
Taso no les falte ea nuestro sueio dignos ira tadjres. 

Entre tanto, que esta pigiria huraüde é inc.'írecta que I 
sale de roí pluma, inspirada en generoso seo ti m -esto, tes 
que mi veneración por lo^ héroes de mi patria, como por t( 
lo qoe es grande, digno y meritorio oi d sentir de la ccnci 
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EL SITIO BE SAN HATEO. 



(FEBRERO Y MARZO DE iSi4.) 



I 



Digno del noble orgullo de una raza viril es el recuen 
esta jomada insigne, ya por el alto ejemplo de heróici 

negación que en ella se consagra; ya por la excelsa maní 
cion que dio á la América, de lo inflexible de aquella a 
tad que acometía, confiada sólo en su propio valer y su j 
za, la conquista más noble y más gloriosa á que puede a 
el amor patrio. 

San Mateo no es simplemente una baulla. Entre le: 
sodios más trascendentales de nuestra guerra de indepej 
cia, figura en primer término : él simboliza el heroísmo 
revolución. 

Militarmente, fué un sitio impuesto por un crecido ej 
á escaso número de bravos, sin muros ni parapetos de res 
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do ; una lucha incesante entre dos carnicerías ; una sucesíi 
no interrumpida de asaltos y combates vehementes, entre d 
sangrientas y terribles batallas. 

En la primera de aquellas, rifle el ardimiento de los republic 
nos, convertido en baluarte ; triunfa, en la segunda, el espiri 
de la revolución encarnado en un héroe. 

Por sobre aquel gran episodio se cíeme el genio de Bolíva 
y la primera, acaso, de las dotes características de su alma v 
til : la tenacidad. 

San Mateo es Bolívar; la energía de todo un pueblo sínt' 
tizada en un hombre. El NO supremo de una voluntad ii 
con&trastable, opuesto como escudo de hierro á la propia fl; 
queza y á la contraria fuerza. La resistencia irresistible d 
un propósito inmutable. La gran vibración de la fibra latei 
te en el Decreto de Thtjüío. Uno de los más arduos, si no 
más rudo, de los innúmeros trabajos del Hércules american 



-Up sol desaparece y otro se levanta. 

Entee los escombros de la revolución, aniquilada hasta e 
sus fundamentos, por el triunfo inesperado y sorprendente d< 
aventurero Monteverde, se eclipsa la histórica figura de M 
randa : alta virtud á quien había confiado sus destinos la ai 
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te República. Apágase en e! polvo, donde cae destrozá- 
1 akar de la patria, el Aiego saiTO de la idea Tedentora. 
maya el sentimiento que provocó á la rebelión. El cielo 
as halagüeñas esperanzas se oscurece de súbito, y las som- 
de un nuero cautiverio, como lóbrega noche, amenazan 
"irla inmensa tumba, donde parece sepultada para siempre 
el heroico esfuerzo, la rnás noble aspiración de todo un 
Jio. 

os años de lucha entorpecida por infructuosos ensayos de 
ma£ políticos, mal aconsejados por la inexperiencia en los 
icios públicos, unidos al desaliento de candorosas esperan- 
frustradas ; al encono latente de rivalidades peligrosas, y á 
nenaza, jamás bien escondida a! egoísmo, de arrostrar aún 
serios conflictos y recias tempestades, antes del definivo 
izamiento de las nuevas instituciones, habian gastada los 
:tes políticos de la revolución, mellado la entereza de sus 
esforzados apóstoles, y entibiado entre la multitud el eñ- 
smo, de suyo escaso, por «na causa, al parecer, de itan 
1 como remota estabilidad. 

^énas cortas dias de vida independiente, y ya toda la savia 
qucl árbol frondoso de la libertad, que nuestros padres ha- 
logrado levantar con heroicos esfuerzos, parecia agotada, 
'ano sus raíces se regaban con sangre: la implacable poda- 
de la muerte cortaba sus más verdes renuevos. Paralizado 
sarroUo, y abrasado por el fuego que brotaba á sus plantas, 
ojas se ilesprendian marchitas de las ramas sin vida. De !a 
intalozanía de lajuventudjiabia pasado casi sin transición 
;nfermiza languidez de prematura ancianidad. El hura- 
ie las pasiones habla quebrado los más robustos brazos de 



44 VENEZUELA HEROICA 

SU empinada copa, y el incesante torbellino de la anarquía tn. 
tenia su ya mustio follaje en constante y desastrosa oscilad 
Para iSiz no era ni sombra deaquel risueñoarbusto del 19 
Abril, coronado de flores entreabiertas al sol de la esperanza 
menos se asemejaba al soberbio gigante del 5 de Julio, carga 
de abundosos y sazonados frutos ; apenas sí era un tronco de 
lidez dudosa, protegido por escaso ramaje, falto de savia y ar 
nazado de esterilidad. En tan cortos días los nobles pron 
tores de la revolución habian envejecido, y sus propósitos t 
róicos, y sus conquistas, y los trofeos cuantiososos de sus ] 
meras y ruidosas victorias, desaparecían entre la sombra de 
ayer ya remoto, para las veleidades del presente. Desatini 
y recelosa avanzaba la revolución con paso incierto hacia 
abismo de $u completa ruina. En vano á su cabeza, c 
poderoso paladión, ostentaba al veterano de Nerwinde. 
vano á prolongarle la existencia concurrian los esfuerzos 
[os más abnegados. El cáncer de la anarquía la devoraba 
mina era evidente. De pronto en medio al desconcierto que 
guiaba, un obstáculo fácil de superar en otras condiciones 
cierra audaz el paso. Acometida de estupor, retrocede, fluct 
avanza luego poseída de inexplicable vértigo, itropieza con 
guijarro que le arroja el destino, y empujada por la m: 
trémula de Monleverde, vacila y cae vencida, cuando 1 
poco esfuerzo habría podido alzarse victoriosa. 

La capitulación de la Victoria fué la mortaja en que se 
volvió para morir. La perfidia la recibió en su seno y la ahí 
entre sus brazos. 

Miranda, la postrera esperanza de los independientes, sucí 
be con la revolución y, eclipsado el astro, sobreviene la no' 
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Al ruido de las armas ; al estrépito de las batallas ; á los de- 
bates turbulentos de los primeros clubs republicanos donde 
Tugia Coto Paúl, fulminando desde lo alto de la tribuna las 
amenazas de su cólera ; á los cantos patrióticos y al grito santo 
de libertad que enardecía todos los corazones, sucede un 
silencio de muerte ; silencio pavoroso, que no turban siquiera 
los ayes de las víctimas, porque hay cuidado de ponerles mor- 
daza antes de herirlas. La perfidia más que la crueldad, fué el 
distintivo de aquella época luctuosa : pública ostentación se 
hacia de perdonar, y en la oscuridad se degollaba. La víctima 
no oponía resistencia. El verdugo trabajaba á la sombra y 
reinaba el silencio. 

" Venezuela toda había vuelto al estado colonial. Las 
juntas, los congresos, las constituciones, la independencia, todo 
habia desaparecido como sombra vana, sin dejar en el país 
ninguna impresión de su efímera existencia. Los mejores 
patriotas estaban presos ó emigrados ; otros, llenos de miedo, 
habían transigido con los enemigos : algunos villanos, difama- 
ban sus propias opiniones adoptando y sosteniendo las contra- 
rias. Aparte de las bajezas que hacia cometer el temor de una 
tiranía' que degradaba hombres y cosas, el pueblo inclinado al 
antiguo régimen y amedrentado con los recientes desastres, 
apoyaba con su inercia ai partido vencedor. Hasta los 
patriotas más ñrmes habían perdido la esperanza de que jamás 
se moviera el pueblo, en favor de la independencia, al entu- 
siasmo de la guerra y de los generosos sacriñcíos, tan distante 
de su carácter desidioso y de sus muelles costumbres." (•) 

{*) Baríii. 
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Mostración dolorosa, que explotaron hasta la saciedad 
vencedores, confiscando laa riquezas de los vencidos, ultraja 
su dignidad, su honra y sus costumbres, y anegando el paií 
sangre generosa. 

Cumaná, quizá Ja más herida de las provincias orientales 
la ferocidad de sus dominadores, es la primera que se r 
ciona; pero su heroico esfuerzo no alcanza á sacudir 'a poí 
cion de sus hermanas. Sin embargo, aquel nuevo Virí. 
como graciosanaente á Monteverde calificaron sus adulado 
se estremece de espanto ante la ruda obstinación de los pal 
tas orientales, y poseído de salvaje furor, oprime más y 
entre sus brazos, casi hasta estrangularla, la presa que le di 
la Fortuna. 

Ilusoña esperanza ! En medio de tan profunda oscurii 
para lasoníetida Venezuela, un gran foco de luz aparece 
súbito en la empinada cima de los Andes. Chispa al princi; 
oscilante entre los ventisqueros, acrece rápidamente hasta 
canzar las propOTciones de dilatado incendio. En la inflara 
iregton de los volcanes brilla radiosa como d ígneo penacho 
Pichincha, cuando viste el gigante los terribles aiiieos de su 
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ponente majestad : ilumina con resplandores que deslumbrian á 
la cautiva América : inflama el mar con los leflejos de su 
fulgente lumbre ; y atónitos y mudos la contemplan, desde el 
templo del sol, hasta las playas donde Coloii dejó caer el ancla 
de sus naos victoriosas, los decen dientes de los Incas y los 
hijos sin patria de apueilos mismos héroes que al cetro de 
Castilla la dieran cual presea^ 

Aquella inmensa lumbre, aquella hoguera amenazante para 
los exarcados españoles, es el primer destello del genio de la 
América. Es Bolívar, que surge coronado de luz como los in- 
mortales. Es la presencia del adalid apóstol, que, de lo alto de 
su corcel de guerra, predica la nueva doctrina americana al res- 
plandor fulmíneo de su desnuda espada. 

Airado vuelve los ojos á su patria el futuro libertador de un 
inundo y la contempla de nuevo esclavizada, moribunda, bajo 
la férrea planta de sus ensañados opresores. En alas del viento 
que sacude la tricolor bandera sobre las cumbres de los Andes> 
llegan á él entre lamentos prolongados, el último estertor de la 
madre ultrajada y el chasquido del lácigo con que se la flagela, 
atada al poste infamador de la ignominia. Justa es la indigna- 
ción del héroe americano, profundo su dolor, cuando llama al 
combate á sus propios hermanos, sin obtener respuesta. En 
vano les exhorta á proseguir la ardua cruzada: muéstranselos 
más, indiferentes. En vano les recuerda la altivez de otros dias, 
los juramentos espontáneos de morir por la patria, la libertad 
perdida y todas las miserias á que somete la tolerada esclavi- 
tud : su voz se pierde en el silencio que acrece el estupor. 

Aquel cuadro doloroso prueba á Bolívar lo que ya sospecha- 
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a revolución había caido para no levantarse sino ^ 
un esfuerzo sobrebumano. La tempestad revolad 
itenida de súbito en su rápido curso, habia plega^ 
rosas alas y, constreñida por una fuerza extrs^a, apén 
xemecer la oculta ñbra del amor patrio, latente en 
) de pocos corazones. 

^ada por unos, maldecida por otros, por tod 
al olvido, la revolución era un cadáver que sólo u 

superior podía galvanizar. Bolívar se juzgó cap 

esfuerzo y lo intentó. 

quién era él ? ¿ Quién el atrevido aventurero qi 
;onieter tan ardua empresa? Nadie le conocia; 
lesgracia le habia hecho extraño á la memoria de s 
hermanos. Después de aquella ruina y del estrago < 
sttofe espantosa ¿ á qué volver á provocar las iras i 

el descabellado intento de arrancarle su presa? ] 
iretender arrebatar con débil brazo lo que un gigan 
ha. en retener ? Y en vano aquel sublime enajenai 
za por alentar á las víctimas que perdona el cuchil 
!3 verdugos ; amenaza, suplica, se inflama al ñn en íi 
!a el acero. Ay ! su cólera terrible hará más que s 
aquella se desborda y una ota de sangre surcada i 
;os, desciende de las cumbres andinas, con la viole 
lud, con el fragor del trueno. 
sdio al torbellino en que se agitan las pasiones viole 
qucUa época luctuosa; Bolívar se hace oir ; su vi 
is bramidos del huracán^ resuena sobre la tempesta 
e asombro y vibra aterradora en la vasta extensión d 
te, cual la trompeta del arcángel terrible. 
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ría pavorosa de aquel tiempo, escrita al r 
,ma infernal con la sangre inocente de 
.dos por Zúazola, sobre el seno materno 
recoge, poseida de estupor, las tremendas 
estampadas con caracteres de fuego en e: 
< : decreto aterrador, reto inaudito que le : 
todas las pasiones, mortales amenazas é ini 



Mas ah ! Hemos ascendido á una cima que domin 
mo. Cobremos fuerzas respirando un instante et éter pi 
(A cóndor se cierne, antes de sumergimos en el vapor 
que del senO desgarrado de la patria se levanta hast 

Henos aquí á las puertas de aquel infietno más 
que el infierno del Dante: á la entrada de aqu< 
pavoroso de nuestra lucha de emancipación, conocí 
lágubre nombre de la guerra á muerte. 

El Decreto de TrujiUo, espada de dos filos qu 
audaz la tnáno de Bolívarj lo tenemos delante, y c 
detenemos frente á frente de su satánica grandeza. 

Atí. está, como siemprej sdmbiío y amenazante p: 
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cual un escollo donde van á estrellarse nuestras pasadas 
glorias : para otros, deslumbrador y justiciero, como la espada 
áquedebiii su libsrtad el pjeblo americano. Osar á decidir 
si fué digno de encomio 6 vituperio, si conducente ó pernicioso 
al término feliz de la gran lucha, es empresa tan ardua, que 
sólo la iraparcial |)Osleridad podrá llevar á cabo. 

Para apreciar con algún viso de imparcialidad aquel Decre- 
to tan combatido en nuestros d'¡a% y las razones que lo 
motivaron, es necesario salvar hoi una inmen a distancia. 
Es indispensable colocarse en 1813, los pies hundidos entre 
charcas de sangre, bajo la acción violenta de ks pasiones de 
la época, y detenerse en el resbaladizo borde de aquel abismo 
poblado de rencores, de odios inveterados, de crímenes, de 
miserias que espantan, de exaltados furores, de exasperación 
y de agonía. Abismo am-inazante, vertiginoso, oscuro, donde 
la luz de la razan penetra con esfuerro, y en cuyo fondo se 
revuelcan, mordiéndose, víctimas y verdugos, y rechinan cade- 
nas que estranj^u lan, y se esgrimen puñales, y revueltos se 
agitan principios encontrados, ideas antagonistas, pasiones 
infernales. Es necesario sondear aquella sima, donde resue^ 
nan en pavoroso unísono, rugidos y blasfemias, y maldiciones 
y alaridos : contemplar las fauces gigantescas de aquel ham- 
briento monstruo que todo lo devora ; y descender al antro, 
perderse en sus tinieblas, palpar su oscuridad y hacer por 
distinguir á la luz de los relámpagos que prodiga en su seno 
la más desenfrenai!a tempe)^tad, cuánto encierra de espantoso 
y terrible. Y luéno ver, si es posible que á ello se presten los 
ojos sin cerrarse al instante, cómo corren las lágrimas en aquel 
sumidero del dolor : cómo brota la sangre por todos los poros 
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de la tierra : cómo se juntan aquellos dos torrentes que se 
rechazan con esfuerzo y llenan el abismo y crecen entre som- 
bras, y al fin se desbordan ahogando en sus purpúreas olas, 
honor, glorias, virtudes, aféelos y esperanzas. La razón 
vacila ante aquel caos; el corazón se oprime, y la mano 
convulsa de terror, se niega á asir el remo que ha de impulsar 
la barca de la Historia en aquel mar de sangre poblado de 
huracanes, de sirtes, y de escollos, para el criterio sano 
de quien se atreve á navegar en sus revueltas ondas. 

Aquel decreto es, á no dejar duda, el hecho más trascen- 
dental de la primera campaña de Bolívar. Rugido de exaspe- 
ración lanzado como reto de muerte á los dominadores del 
'Nuevo Muudo, llena de espanto todos los corazones, sacude el 
•estupor de los vencidos, despierta al pueblo de su estupida 
•inercia^ exalta el odio de nuestros contrarios y produce aquella 
profunda conmoción de donde surgen, como espectros terribles^ 
las muertas aspiraciones que sepultara el vencimieiito y el rigor 
del despotismo. 

Del punto de vista de donde se estudie aquel decreto, de* 
penden las apreciaciones justas ó exageradas á que tanto se 
presta ;' y con ellas la discrepancia de opiniones en los moder- 
nos historiadores. 

Por una parte, nada más cruel, monstruoso, aterrador; por 
otera, nada más gigantesco, más audaz, más heroico. 

Aquel decreto, en sí, es una inmensa sombra jl lado de una 
inmensa luz. 

Lanzar sobre él los anatemas de la herida sensibilidad, ó el 
fallo contundente déla Historia, sin el maduro examen querecla- 
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ma hecho ton discutido como trascendental, prueba la sinTazon 
que de oidinño acompaña á los juicios de la posteridad, cuandc 
al estrecho molde de sus nuevos principios filosóñcos, necesi- 
dades y ccstumbres, somete lo que fué cual sí pasara hoy. 

Guiado por un propósito político, cuya sola concepcioD 
produce el vértigo, más que por las sugestiones de Ta vengan- 
za y de las pasiones exaltadas de su época, Bolívar, el máí 
autorizado por mil títulos entre los hombres de la revolución; 
creyó oportuno y necesario en 1S13 la solemne declaración át 
guerra á muerte, de hecho y de ley establecida poi nuestrof 
contrarios. 

El relajamiento en que habia caldo el ejército republicana 
antes de la funesta capitulación de La Victoria, y las desastro 
sas consecuencias de aquella suprema debilidad, influycroo nc 
poco en el espíritu de aquel Decreto que, más que al aniquila- 
miento de españoles y cananos, á quienes ostensiblemente pare- 
cía encaminado, tendía á herir en su indolencia á la gran mas: 
del pueblo, indiferente á los esfuerzos de sus libeitadores, y i 
aquellos mismos de sus adeptos que, postrados de abatimienU 
tras el primer üracaso de la República, descendían á transigí: 
con los verdugos de sus propios hermanos. 

Sin aquella medida que cerraba tas puertas i. todo aveni 
miento entre los contendores, ¿ no era de esperarse que en e 
traocursó de la revolución hechos semejantes pudieran repe 
tirse ? £1 mal ejemplo estaba dado ; toda dificultad tenía : 
su alcance una salida, todo náufrago un puerto á donde di 
rigirse : y nuestro pueblo, de suyo esquivo á la libertad, po 
aquel tiempo, una ancha ^echa por donde entrar d< 
Buevo, la vida á salvo, en el atrincherado recinto de la colonia 
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Aquella audaz declaración hizo imposible para 1 
debilidad, toda transacción con la soberanía de I 
nico horrible y repugnante, apUcado al relajamieni 
tras el fracaso de 1812, exaltó el odio que es fue 
có la represalia que es amenaza. 

Con aquella medida extrema, Bolívar impuso í 
con su autoridad revolucionaria, la autoridad mi 
tigiada, escarnecida, conculcada en el Generalís 

Sin aquel freno impuesto á la debiUdad, 11 
cuando se desenfrena que la fuerza misma, ¿ h 
dominar y dirigir aquel todo múltiple, heterog' 
lento, cuando dejaba libre el campo del tratado, 
respetada, sirviendo de amenaza á la disolucioi 
pendientes ? 

Aquel Decreto, considerado como engendro de 
venganza, no sólo es cruel, sino monstruoso, abs 
torio y criminal, indigno de Bolívar y de su gei 
considerado como necesidad suprema, en el %eí 
propósito político de elevados alcances, cambia ( 
entre las sombras que lo cercan, como el rasgo m 
y más heroico de aquella indomable voluntad. 
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Ahora bien : expedir aquel Decreto en las condicione 
material debilidad en que Bolívar se encontraba, provoc; 
á duelo de exterminio á la soberbia España, fuerte de nu< 
omnipotente en sus colonias, es exceder á la humana flaqt 
es atentar contra las leyes inmutables que nos sujetan 
precaria condición de mortales; es cernerse en las alturas 
de sólo campea U prodigiosa fuerza ; dominar el peso n 
de todas las responsabilidades ;. osar sobreponerse á los 
cretos de! destino; rebelarse contra todo derecho; onen 
arbitro absoluto de la suerte de un pueblo ; poner á preci 
cabeza; declararse reo y empinarse héroe. 

Con aquella declaración inaudita, Bolívar dijo á sus de 
yados compatriotas. 

— ¿ Queréis continuar siendo esclavos ? Yo me opongo. 
la balanza de la estricta justicia, mi irrevocable propósiti 
daros libertad', pesa mil veces más que todas las miseriai 
pudi^ais alegar como vuestros derechos. Vosotros no pi 
conservar esascadenasLen tanto que entre vuestros he rm 
exista uno sólo que las quiera romper. Seréis libres ] 
contra vuestra decidida voluntad. La mia la quiere a^t ; 
medida de esa voluntad que os hará independientes, su deci 
su fuerza, su energía insuperable, la tenéis ahí de manifíest 
la terrible declaración de guerra 4 muerte. 

Cuando se intenta arrebatar al león su presa, es nece 
convertirse en león para poder siq^uíera dlspucársela con pi 
bifidades de buen ¿xito„ 
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Dcijreto de Trujiüo es el pavés sobre cl cual aparece 
Iívarcni8i3. Escudo sangriento levantado al cielo por 
mil brazos de la revolución, en que se exhibe como düidad 
rrible el egregio caudillo americano. 

Precedido por el espanto que infunde en nuestros enemi 
y por el entusiasmo que despierta entre la multitud, rueda, 
pavoroso estrépito, sobre los yerníios campos de Venezuela 
carro de la revolución. Apenas quinientas bayonetas It» es 
' tan y protegen ; pero con él, desnudo cl sable, radiosa la mil 
y atronando el espacio con sus gritos de guerra, van Rfba 
Urdaneta, y Giraldot, y D'EIuyar, y el inmortal Ricaurte 
dientes de combates y de gloria. Nada resiste al ímpetu d 
heroica brivura. En vano cierra España con numeroso eji 
to, la ancha vía que recorren audaces, dejando en cada ht 
sembrada una victoria. Allá Agua-obispos, la temblé y . 
gríenta, medio oculta en un repliegue de los Andes como ei 
bordes de un inmenso sepulcro. Más después Niquitao, 
aun deslumhra en la historia con los reflejos de la espadi 
Ribas. Luego Horcones, y más imáe Taguanes que abi 
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Boliru- las puertas de Caricas y cu^re coa se mamo de 
pura aquella campaña prodigiosa, marcha Driucíal del goii 
brelos destrozados hierros del despotismo. 

Un grito inmenso de júc:io t asombro se propaga por 
Venezuela. Revive el amor patrio, liena los corazones 
saDgñento poiro donde cayera exánime la naciente Rcpúl 
se alza de nuc^'o majestuosa j tenible al ampam de Bou 
desn incontrastable voluntad. 

jSi3es anaauKtfa; aurora de uo instante <pe ¡uégo 
blan sombras pavorosas, pero que exbibe en todo su espíe 
al hombre extraordÍEario á quien debió sn libertad et pi 
americano. 

DígEÍdad, entusiasmo, ancr pstr^, energía en el prop 
de la idea redentora, leyes, iniri^Jcio^.es, fuerzas para luc!: 
la esperanza deJ definitivo afianza mieato de nuestra nacic 
dad republicana, todo renace á la presencia de BoHrar. ^ 
zuela te aclama su libertador ; ciñ ■ coronas á su frente inm 
y de nuevo se lanza ¿laensañada lid donde con suerte 
lucha sin tregua hasta alcanzar su independencia. 

Desvanecido e) estupor que produjera es nuestros caen 
la audaz campaña de Bolívar, tema España á esgrimir el 
guinoso acero de sus indomables defensores: reorganiza 
buestes destrozadas : apela una vez más al fanaiísmo tj 
masa inconsciente de nuestro pueblo, su poderoso aliado : 
voca la ambición de oscuros caudiUejos con la aprob; 
tácita de todos l<is desmanes cometidos por Monteverde 
bra aliento al pesar la superioridad numérica en que ave: 
¿ sus contrarios ; exalta el odio entre los dos partidos : sof 
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n que habrán de consumirsevencedores y vencidos, 
ásalas de aquella tempestad de furiosas pasiones que 
se agitan con estrépito sohrQ los yermos campos de 



Parapetado tras los muros de Puerto Cabelló^ azuza Monte- 
verde al combate, á los jefes realistas que áuu dominan la 
mayor parte de nuestro territorio. A- fuego y sangre Yáfies y 
Puig penetran en Barínas. González' se apodera de Tnijillo. 
El Brigadier Cebillos deja á Coro éinvade las provincias del 
centro. Calzada acomete por Guanare. Cagiga! se hace fuerte 
en Guayana, y Torréllas, Oberlo y Reyes Vargas asedian á 
Barquisiraeto con crecidas guerrillas, Kl país entero se confla- 
gra al reclamo del odio,, y del ancho seno de las pampas, 
surgen siniestros como ■evocaciones infernales, Bóves, la espada 
azote que ha de anegar en sangre á Venezuela, y Morales, su 
émulo, tan implacable como él. 

Bolívar se ve-rodeado, de improviso, por un inmenso drculo 
de amenazantes bayonetas que, á medida que se estrechan se 
multiplican y compactan ; pero no desmaya su energía, Blanco 
de todos los rencores, de todas las asechanzas, d*; todos los 
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ataques, resiste impertubable el recio empuje del ene 
encono, como el cedro de auestr:is montañas los em 
furiosos del huracán. 

Apenas con tres mil soldados, faltos los más de discipl 
entre los que ñguran niños, aun no apartados del paterno re; 
se enfrenta á la» décuplas fuerzas que le oprimen ; acomi 
todos los ñancos que le da el enemigo, lucha, destroza, vi 
cae y se levanta, retrocede bañado en propia sangre, toi 
embestir con mayor brío, y siembra de cadáveres el mi 
palenqne donde su espada brilla como el rayo del cielo. 

Contra los muros de Puerto Cabello rompe las bayoi 
de las dos divisiones de Giraldot y de Urdanela. Rep 
hacia Valencia. Enfrenta á los cuerpos francos de B 
Vargas y Torréllas, á García de Sena, que los destroza i 
jomada de los Carrito» blancos. Contraria suerte le 
con Valdez en Yaritagoa y en Bobare. Se revuelve s 
Monteverde que se aventura á dejar sus baluartes, le vene 
Bartula perdiendo entre los vfctores del triunfo al b 
'Giraldot. Ciego de ira y de venganza, acomete de nuev 
ías Trincheras á las huestes es^ñolas, corona su arro 
victoria : vengado queda el héroe granadino y el sitio de Pu 
Cabello restablecido. Bóves, entre tanto, acuchilla á 
republicanos en el paso de Santa Catalina y avanza sobr 
centro de la provincia de Caracas. La tajante espads 
Campo-Elias se le opone es Mosquiteros, y el- feroz astur 
repliega destrozado á las llanuras. El Libertador vuelí 
persona á oponerse & Cebállos, ya vencedor en Yaritagui 
ataca cu las afueras de Barquisimeto con fuerzas en t< 
armas inferiores ; riñe con desesperación, pero la suerte 1 
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uel fracaso coi 
fiida lid, en que 
« manda Saloi 
alumnos de los i 
estos bandos se 
;n sin tregua y 
Mdao en el pas( 
victoria refulge 
;obre los vene 



La espada de fióves ilumÍE 
aciago de 1S14, y un alarido in 
la aurora de aquel año terrible, 
en campo de batalla, se anega 
cañón no cesa de rugir Núbb 
Ciérrase el corazón á la pied 
rompen. Y al silbo de las bala: 
danzan desmelenadas é iracund: 
Uguras pavorosas, en tomo á 
insepultos el incesante batallar. 

Corre la sangre en todo sitio 



6o VENEZUELA HEROICA 

combate en loa campos, en el mar, en los rios, en las ciudadt 
en los templos y en el recinto del hogar. Batallas, patíbulos 
asesinatos se suceden sin tregua. Los crugidos de! incendio 
mezclan con el exterior de los agonizantes, y la entusiasta v 
cetí^ de los triunfadores. Tras la afanosa lid, el quién viv 
las amenazas y el estruendo de otra lucha empeñada interrui 
pen el grito de victoria. Los últimos disparos de un comba 
responden á las primeras explosiones de otra cruenta jomad 

1814 es un sólo clamOT, una sola batalla; una sola descarg 
prolongada entre denuestos, alaridos y Víctores. 

Con pasmosa energía lucha Bolívar en medio del caos en qi 
se agitan las feroces pasiones que engendra aquella guerra 1 
exterminio ; y con las alas que el huracán le presta recorre 
Venezuela : fulmina, alienta, exhorta, hiere y condena como 1 
Dios vengador. 

£1 número de sus contrarios se acrecienta : los muertos pai 
ce que resucitan para seguir luchando. Todo conspira co 
tra su genio y su osadía. La fortuna le niega sus favores ; 
patria su decidido apoyo. Mas ah ! nada le arredra. En vai 
vibra el rayo sobre su frente olímpica. En vano la ola de sa 
gre en que sus pies se hunden, se encrespa y brama, y sube, 
amaga sepultatte. En vano se estremece la tierra y le amena 
y se oscurece el sol! y fúnebres presagios le asedian anuncia 
dolé un desastroso fin : su brazo no desmaya ni cede en 
propósito. 

Jamás lucha tan dura, desigual y terrible registraron los íi 
tos de los antiguos tiempos. Ja,más caudillo alguno del 
creados por la íSbula, osó á mayor fortuna,. nL venció m 
obstáculos por alcanzar la gloria, 
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Estrechado en su lífaea de defensa, Bolívar trata de reconcen- 
trar entre Caracas y Valencia el mayor número de fuerzas dispo- 
nibles para esperar á Bóves^ que se adelanta victorioso á la cabe- 
za de ocho mil combatientes ; pero son pocos los recursos con 
que cuenta para llevar á término feliz tan heroico propósito. 

La situación de los independientes se agrava por instantes. 
Bóves destroza á Campo Elias en la funesta jomada de La- 

Puerta. Rósete con una fuerte división invade los valles que 
fertiliza» el Tüy y amenaza á Caracas, á la sazón desguarne- 
cida. Puig y Ramos incendian á Barínas y pasan áicuchillO' 
sus valerosos moradores, abandonados por García dé Sena* 
Tras heroicos esfuerzos Urdaneta, con escasos jinetes.se ve 
obligado á replegar sobre Bolívar. Cebállos con el ejército de* 
Coro ocupa á Barquisimeto y se adelanta sobre el centro; Cal- 
zada se apodera á fuego y sangre de San Carlos, con;* mil infan- 
tes y ochocientos caballos. Numerosas guerrilla» inquietan á 
Valencia ; y los sitiados en Puerto Cabello, coa amagos de 
frecuentes salidas, paralizan la acción benéficaide D'Eluyar en 
el conflicto general. 

Vencido Campo Elias, el Libertador opone á Bóves el ven- 
cedor en Niquitao. Chócanse en la Victoria, con estrépito y 

furia, aquellos dos gigantes de indomable bravura,, y victorioso 
sale de la reñida lid, y tinta en sangre y una vez más gloriosa 
y refulgente, la espada formidable de Ribas. Bóves retrocede 
á la Villa de Cura á organizar de nuevo sus desbandados es- 
cuadrones. Ribas vuela á Caracas á oponerse á Rósete, y el 
Libertador deja á Valencia y va á situar en San. Mg,t.e,o 3iu 
cuartel general. 
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Henos aquí, ya ea el campo inmortal, escogido p 
tador para dar á la América, coo la medida de su 
gigante, el más alto ejemplo de decisión y de perse 
el propósito de la idea redentora. 

Cuando todo se abate ; cuando todo desaparece e 
de lo imposible ; cuando los más osados soste 
aquella cruenta lucha retroceden, y la fe vacila y i 
desn.aya, y ahogada en sangre sucumbe la es] 
levanta como por efecto de un conjuro, algo extrañ 
á la virilidad humana ; se levanta la energía de B 

Y allí donde le amaga el mayor número, frenl 
peligro, y á la más ardua de las dificultades, clava el 
su bandera gloriosa y desafía la adversidad. 

— San Mateo es Bolívar: la energía de todo 
sintetizada en un hombre : ct NO supren>o de un 
incontrastable, opuesto, como escudo de hierro á la 
queza y á la contraria fuerza : la resistencia irresisi 
propósito inmutable : la gran vibración de la fibra i 
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!to de Trujillo : uno de los más arduos, si no el más rudo 
s iniíúmerDs trabajos del Hércules americano. — 
)uién. de entre nosotros, los hijos de este suelo, no ha 
rimentado un sentimiento de profunda admiración y de 
to, al penetrar en aquel campo de batalla, donde aun re- 
il eco el nombre de Bolívar ? Quién, no se ha detenido á 
¡templar aquilla casa histórica, tumba gloriosa de Ricaurte 
lade su inmortalidad, que de lo alto de la eminencia en 
e asienta, domina el campo de la reñida lid, y resplandece 
< el brillante paladión de las antiguas glorias de la patria ? 
e á fe, y con razón : nuestra memoria, mal que le pese al 
o, experimenta allí la suprema coacción de lo inolvidable 
1 medio, de un val:e estrecho y largo, extendido, como una 
I de verdura entre dos ñlas de montes casi paralelos, y 
)ada al p^é del viejo campanario de su iglesia, como manso 
lo en tomo del pastor, se divisa desde lo alto de la casa 
-ica, la humilde aldea de San Mateo. £1 camino público, 
lone en comunicación directa á la Victoria con Valencia, 
iza al Norte; y la limitan al Oriente los extensos plantíos 
i más pingüe de las haciendas patrimoniales del gran 
lio republicano. 

í entre Us flores y las cañas de aquel risueño valle culli- 
por sus mayores, habia pasado Bolívar las más felices 
de su primera juventud; y en aquella misma casa de 
udo, consagrada luego por el más heroico sacriñcio, habia 
lo, más de una vez, con la libertad de su país y acariciado 
jpósito en que incansable perseveraba siempre. 



diez dias después de la Heroica de^ 
general Ribas,, acampó Bolívar, 
su guardia, en el pueblo de San 

liabian sufrido los realistas, era en 
ion de la comarca. El tenor domi- 
blaciones enteras huian desvapori- 
as hordas de Bóves, y una emi- 
uartet general buscando amparo en 

is sobrecogidos de espanto y enfla- 
aian los cuerpos que velozmentc-s^ 
n Mateo, y en tomo de aquellos 
s su escaso pan con mano generosa, 
jmpiendo en desgarradores alaridos 

San Mateo, punto escogido como : 
movimientos del poderoso ejército 
la Villa de Cura^ y auxiliar con más 
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en caso necesario, una ú otra de las doa ciudades más 
tes de la República, amenazadas á la sazón por los 
se ocupa en reforzar sus posicioaes con algunas obras 
>a, en tanto que la llegada del «jército de Oriente, 
do por Marino, y esperado con ansiedad creciente, le 
capacidad de acometer á Bóves y de abrir, con pro- 
les de buen éxito, una nueva campaña. 
mañana del 26 se incorporó al Libertador el mayor 
Mariano MontiJIa, con la división de los Valles del 
1 dia siguiente lo hicieron á su vez los cuerpos de 
de Salcedo y la brigada de Barquisimeto al mando de 
Las fuerzas todas de los independiente!!, reunidas en 
eo, ascendían á 1.500 infantes, con cuatro piezas de 
de grueso calibre y 600 jinetes, entre los cuales figu- 
rillante escuadrón de Soberbios Dragones, ávidos por 
. muerte de su jefe, el bravo Rfvas DávÜa. 
5to BóVes de! descalabro sufrido en la Vitaoria, é 
te por medirse con el Libertador, á quien cree exter- 
empuje de sus nuraerosos escuadrones, se apresura á 
nuevo sobre los republicanos, mal seguros en sus 
s de San Mateo, A la cabera de ocho mil comba- 
ile orgulloso de la Villa de Cura; ocupa á Cagua, 
mediato :;t cuartel general de los independientes; 
su vanguardia forzar en el paso del rio las avanzadas 
e Montilla, que le aponen dura resistencia; repliega 
che, toma posiciones ventajosas y espera el dia para 
a batalla en la que de antemano se adjudica la 
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£1 :S de Febrero de 1814, las tropas republicanas en p 
¿ntes del alba, se aprestan al combate. En medio de la os< 
rídad que cubre el campamento y en el mayor siienc 
se movilizan cuerpcs que van á reforzar las avanzadas ó i t 
bñr nuevos puntos juzgados por el momento favorables. Coi 
grupos de fantasmas aparecen al esquivo resplandor de 1 
estrellas, los piquetes y rondas que recorren el campo, y 1 
guerrillas estacionadas en acecho á la entrada de los camino! 
tras los setos del poblado. 

La derecha de los independientes á cargo del valeroso Vil 
pol, ocupa en la fila de montes que corren al Norte de S 
Uateo la altura denominada del Calvario. Cúbrela izquier 
á las Órdenes del teniente coronel Cogorza, la casa del Ingen 
Y el centro mandado en persona ]>or el Libertador y el corot 
Lino de Clemente, se apoyaen los atrincheramientos practicad 
en la parte del caserío que protegen las alturas donde se extie 
den sus dos Sancos. 

Xa impresión qne reina en la mayor paite de las tropas a 
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s recientes descalabros sufridos, se adivina en d 
ilcral que guarda nuestra línea. El Liberiadoi 
bailo los puestos avanzados, inspecciona los impro- 
icheramientos de su Ifnea de defensa, comunica 
ejecutan con rapidez los jefes que le acompañan 
u tranquilidad, la inquietud general ; aviva el fuC' 
is denodados con la promesa de una victoria que él 
:anzar, y confiado en su estrella, espera con ansie- 
dia, cual si la nueva luz hubiera de convertirsE 
deslumbrante auréola. 

in, con rojos y cárdenos leflejos la autora de aquel 
ia. Un prolongado redoble de tambores, resuena 
valle, como el primer rugido de la espantosa tem 
le prepara. Muestra el sol su disco refulgente, ) 
idas que dominan, al Sur, la aldea de San Mateo 
coronadas de bayonetas enemigas, á la vez que s< 
llanura, como un bosque de lanzas, la crecida ca- 
Bóvcs maniobrando á derecha é izquierda de núes- 
batalla, hasta cubrir todas las aveuidas y planttoí 

) tiempo los dos campos contrarios, presta el arms 
se miran en silencio. La impaciencia exaspera t 
:allones. De súbito vibra un clarín lejano y Bóvci 
rodeado de lanzas, aparece á la entrada de Sar 
;I camino de Turmero. 

sa vocería resuena á la presencia del terrib'e caudi 
'anterfa realista desciende con rapidez de las alturas 
iñon con. fomudable estrépito, jr cinco mil cabaUoi 
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impetuosos, al par de los infantes, no menos temerarios^ cargan 
á nuestra línea. 

Con extraordinaria serenidad, espera el Libertador los jinetes 
realistas y los fusila á quema ropa. Nuestras dos alas, á su tumo, 
rechazan el ataque. Bóves toma á cargar con más violencia, 
y la batalla se generaliza con indecible furia de ima y otra 
parte, sobre todo en el centro de los republicanos, contra el 
cual empeña Morales la mayor parte de sus tropas. 

Allí, en tomo de Bolívar y escudándole con sus heroicos 

pechos, combaten como buenos Lino Clemente y los MontiHa, 

. y Florencio Palacio, y Ricaurte el glorioso, y el indomable 

Campo-Elias, y Maza, Soublette, y Muñoz Tébar y aquel 

patriota insigne Martin Tovar, tan valeroso como honrada 
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Después de cinco horas y media de un fuego vivo y desas- 
troso sobre débiles atrincheramientos, d Libertador ordena 
reforzar su ala izquierda situada en el Calvario y hacer por 
aquel flanco diversión al enemigo. 

Practícase con brio aquella peligrosa operación. Campo- 
Elias refuerza á ViUapol y juntos cargan á la izquierda de los 
realistas y acuchillan cuanto les resiste ; pero BóVes^ pronto 
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1 auxilio de los suyos á la cab 
una brega sangrienta y obE 
leredia de nuestra Ifnea. i 
1 á porfía. Aquellos dos ; 
Ds de EspaKa y defensoret 
instituciones, lidian con síi 
meraño, toma á empeño ven 
ivuelve, los diezma, los recl 
las casas que ocupan al pié 
:ta en aquellas su numerosa 
) en nuestros destrozados bat 
efresco, carga y pone en ci 
ador auxilia d aquellos brai 
gunas guerrillas, que no ba 
puje de Jas columnas con 



>o Elias sóbrelas bayoutas 
las, susmiradas' avas^any' 
me, el rostro eiiaegrécido 
y en ajena sangre ; ruje con 
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furioso, rompe su espada en las filas de Bóves y cae vencido 
la muerte sobre un montón de cadáveres. 

Villapol, ásu vez, se lanza como el rayo, hiere, destroza, 
trocede abrumado por innumerables enemigos, se rehace 
instante y sin flaquear en la demanda acomete de nuevo coi 
decible arrojo. Su brazo no desmaya, reconquista la posi 
perdida, pero una bala le hiere el corazón al proclamai 
triunfo; y al pié de la bandera que sostiene en su cri^ipada m; 
linde la vida en brazos de la gloría. 

Nuestros soldados retroceden ; por aquel flanco no les t 
da un sólo oficial que los dirija : muertos los más 6 herii 
cubren el campo que de nuevo ocupa el enemigo. La der 
los amenaza, bien que oponen sin concierto desesperada r( 
tencia. De pronto en medio del eonllicto, aparece como sa 
de la tumba, un joven oficial pálido, ensangrentado y cubl 
de heridas ; pénese al Árente de aquellos bravos á quie 
electriza con su presencia, tira de la espada que aireñas pu 
manejar su débil brazo y restablece entre los suyos la confiai 
Aquel mancebo heroico es el hijo de ViVapol ; separado i 
moribundo del campo de batalla, algunas horas antes, sabe 
Eu lecho de agonía la muerte de su padre y se levanta y 
viene á vengar. Intrépido se arroja sobre las casas en que 
parapetan los realistas, logra desalojarlos en el primer empí 
y agotadas las fuerzas por la sangre que manan sus heric 
cae desmayado al cumplir su propósito. Empero, tanto 
fuerzo decide la jomada. En la última carga el incansa 
Bóves queda herido, y próxima la noche suspende la peí 
Nuestra izquierda enfrentada á Morales, y tan combatid^ coi 
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I y la derecha, no fué menos feliz. Ia victoria 
por el Libertador. Retroceden los realistas á 
lables posiciones de los montes, al Sur de San Ma 
;endidos ochocientos cadáveres en el sangrienta c 
talla. 



ar de aquel brillante triunfo no es menos conflictiv; 

1 de los republicanos. 

;dores los jefes realistas en todo el Occidente, marc 

ilencia con poderoso ejército. 

onel D'Eluyar, jefe de la línea de Puerto Cabe 

tado á su espalda por los cuerpos francos de las co; 

la y de Morón. 

; no escarmentáis o con la primera derrota sufrida 

ve, Vuslve sobre Caracas con mayor nútnero. 

ariño no llega ^_. i 

que Bóves se retira ala Villa de Cura, á restablecí 
irida, queda Murales, su segundo, al frente de Bolf 
s las fuerzas sitiadoras de San Mateo, y mantiene n 
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tro campo, con frCcaentes y violentos ataques, en ce 
agitada expectativa^ 

En los dias que siguieron & la jomada del zB y pe 
oposición del enemigo, el Libertador extiende la Ifni 
fensa hasta su hacienda ; sitúa «1 parque con un 1 
infantería en la casa alta del Ingenio, y entrega com 
la caballería las plantaciones de caña dulce de su ] 

Los combates continúan sin tregua. Reñidas esi 
provocadas por uno ú otro bando, principian con la 
cesan con la noche. Las más veces, los patriotas t 
sus contrarios, pero escasos de fuerzas para conseguir 
al enemigo desús ventajosas posiciones, se limitan ás 
las avanzadas y á empeñar, á campo raso, combate: 
desiguales con su numerosa caballería. 

Entre tanto, con la noticia de la rápida curación 
y de su pronto regreso á San Mateo para librar ui 
- decisiva, llega al Libertador la nueva no meaos alar 
la ocupación de Ocumare por Rósete, y de la marchi 
inágne foragido, á la cabera de más de tres mil 
sedientos de sangre y de pillaje, sobre la indefensa ca 

Sabedor del peligro que amenaza á Caracas, B0II1 
generosamente su propia y angustiosa situación. E 
sus tropas 30a hombres de los más aguerridos, los 11 
en abundancia, los dota con im cuadro de aguerrido: 
y, á las drdenes de Mañano Montilla, los hace salí 
Mateo á las dos de la larde, átambor batiente y ban< 
plegadas, por el camino de Ja capital. Cae el enemi 
engmo que encierra aquella marcha nudosa y o 
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'za con numerosas tropas su ala derecha que ! 
atacada, y espera alerta y & pié firme en sus 
iones, en tanto que Montilla, no inquietado, sig 
destino. 



is del sobredicho engaño y de los repetidos i 
Morales á hostilizar con más vigor nuestra línei 
)romete combates que nos cuestan preciosas 
is jinetes acosan nuestros flancos. Maza, Tom 
f Cedeño, á la cabeza de nuestros escuadrone 
5n furia. En uno de lo? tantos encueotros ur 
lallerfa enemiga se empefia en resistir, y lo 
}nes de Salcedo, la rompen y acuchillan, y 
:a la llevan hasta Cagua. 
estros infantes, á su turno, desalojan á los i 
as de sus altas posiciones ¡ pero abrumados lu 
ro de sus contrarios, ceden el puesto y n 
de. 

esta suerte, sin dar tregua á la lucha, trascurre 
empeñados en combates parciales de más ó xa 
)ero todos sangrientos. 



r.xijk i.¡r,..i.L.'. 
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Los republicanos tienen de nuevo á Bóves al ín 
ejército realista. Los rudos embates que expenmenta 
línea denuncian !a presencia de aquel ñero caudillo. 

La lucha se encrudece. Ni un instante de cala 
diaria fatiga alcanzan nuestros acribillados batallom 
llanura no cesa de temblar bajo el acelerado movimii 
los innúmeros caballos que la cruzan en todas direccic 
un trueno sordo y prolongado, retumba con estrepito si 
cumbres que se extienden en tomo de San Mateo. 

Los contrapuestos bandos se emulan en vigor y 
pero la resistencia que al incesante batallar, sin resultad 
sivo, oponen ios republicanos, impacienta al ñn, alarma 
pera la cólera de Bóves, 

" Mañaiía será el último dia" dice con gesto amei 
ásHS intrépidos jinetes, después del más reñido é infruct 
todos los combates parciales con que hasta entúm 
venia inquietando ; " mnüana os haréis jnatar todos, ó 
encargo de cortaros la cabeza ai no quedáis dfjlnith 
victoriosos." 



asas 90^71 
5o i vizrz : 
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oicifiaT la cocbe organiza 
¡tropas, que cocfia alniis ai 



■aurloéso por U cspaliía lo 
cqoicida, tramoDtados, dcsc 
saltar nuestro paiqac 

realista, ai despaniai d 
T miéntias se ejecutaba a< 

DOS d insidioso EBOTimicn 
ia de Bolírar la coocci: 
TTÍeodopaia d siguiente 



POR EDUARDO BLANCO. 

:omo los anteriores, sino una batalla en 
ísura á reforzar sus posiciones con todo; 
e puede disponer en tan conflictiva sitúa 
ues de dar de alta á todos los heridos delho! 
e armar de nuevo á aquellos bravos que a^ 
in pié, mutilados como se hallan los más, y i 
vista á sus tropas, reducidas próximamente 
aero con que diera principio i la trem 
lece su línea de batalla como en la pasada 
! Febrero. El teniente corcnel Ramón í 
or el Libertador para mandar el ala dcrccl 
iportante posición de la colina del CaU 
i de Villapol y Campo Elias, y célebre 
ones por el esfuerzo heroico de aquellos 
rque del ejército, situado en la casa alu de 
lado á la custodia del intrépido capitán Rici 
ic esfuerzo y de notoria fama. Y los atril 
centro quedaron á las ¿rdenes del co 



jara en el campo republicano para la pní 
npero, no es una simple batalla la que se 
crte de la República la que se intenta resol v< 
desesperado esfuerzo. Vencedores los iadt 
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Al despuntar la Aurora del 2$ de Marzo de 1814, ' 
vocería se levanta en el campo realista. Redoblan los 
Suenan cómelas y clarines, relinchan los caballos y 
cureñas de las piezas volantes que el enemigo pone en 
to. Luego, impetuoso, el ejército español desciende á 
despliega en alas su numerosa caballería, y se an 
■ nuestra línea de batalla. 

Un combate violento, teraz, encarnizado, se traba 
los puntos que simultáneamente ataca el enemigo, 
soldados de&enden sus posiciones con herdii.a 
rechazan las repetidas cargas con un fuego incesante y 
que impávidos resisten los jinetes de Bóves, y qu 
con no menos estrago la numerosa infantería realista 
Morales. 

Bóves enardece á los suyos con el ejemplo de 
En medio al fuego que destroza sus filas, se divií 
atleta formidable, sobre su gran caballo de píel 
negras crines, como visión terrible. A la cabeza de 
pactos escuadrones, carga personalmente con indecil 
quiebra sus lani'.as en las groseras palizadas que : 
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iblicacos, repliega dest 
uiga coa sus rudos ats 
i batallooes. 
imbatiiio ea ei ala cleret 

pillas en «qudla esp< 
ua instan K, Los miu 
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'US, Et desCta¿Q por n 
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U Kttitá<i^ de 1x defe 
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:Íon tan sigilosamente practicada sobre el parque di 
icanos. Aquella tarda empero en realizarse, y Bóvc 
te y frenético se empeña en abatir con d pecho d( 
)s las mal seguras palizadas que defienden nui 
stas. 

i iuria creciente preside á las desesperadas cargas 
, el enemigo ; pero su arrojo y su bravura se estt 
la firme decisión de los independendientes ; bañada 
y extenuadas, ceden al fin y recroceaen las impeti 
, cuando un grito de angustia y de terror de nuestra 
e alegría feroz en el opuesto bando, resuena de impr 
lio á la batalla. 



Todos loa ojos se vuelven hacia U altura qu« domina la 
del Ingeaio, y sobrecogidos de espanto, divisan nue 
soldados la ñierte columna encaminada á apoderatGe 
parque. 

Aquella inesperada operación conturba el ánim» d< 
iidepeadientes. La pérdida del parque es la pérdida < 
batalla, y custodiado aquel poi escasa tropa, y en Is im 
bUidad de socorrerlo, nadie duda dd desastroso fin.d 
jamada. 
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AI estreñirá de '^ rssÉi«a s-^cs-ie. h2 q-j 
nn silencio solenaff, en q-e a a'risoa di 
coQtrasra coa e! jüjílo sial re^r{zi;Í3 ie sos 

Bósea, satiaíech.0 de sí- coí;r-;=:Lt con inl 
Ua terrbíe acncietida. Miécrr^is ■:/:€ en t 
deaiado eí sahle. ¡os (^os csaíeiliji;es, :i'rai'? 
tan supremo tiuace, tos idies i^zbl.<:3Sx3s 
en tomo de B-^^nr. ocecéndo^e cono tü 
nobles corazones En aqaeí 2:c~efi;3 dí 
desdeade d Libertador de sn cabuCo. le hat 
co!ocázd'3se en medio de sos tr;7i= : — " J-^ 
ecétjicj icei:a — -'.j,>'>; j.tíí--.' ,-j---;.-íí, f<i-"j 

La ci^íuTu^a eaeniiga i:aii e :: : . -.iiij il pj 
dab!een3p',:;e5o'jreLicasiiiei i ■ ;.- -!,i : ¡r 3ae 
coa ansiedii creciente ei 1121:1 . --: i; Ri^:i-j 
■■.vea héroe caeri e! i.j'í:e de ;- -. i ^-e aa 
dia todas les esf-erzos de la ■ ■.-a. Tod. 
bascan t p>ilj!;ia por él todos . í conzones 

Coaiic^va es Li simscion z-ízl Ricaa te. 
á sn c^zc iU, co sóio endena :? par^-e 
eiércit'j, sLir ¿tan núiierj de f. .— ijs t ce. 
niños, m^icres t accijucs p-^- : de la e¡ 
Ttcíoos paeb'-ís ref^í^iada en í.t Mí;«>:* 
xpénas cnena coa alg-^ni^ Bci .idos i;ue n 
dédma parte ie Ls ftierzas por ¡je se ve ata 

Sa bnT-jra,con todo, sesíb-c one i ín nu 
palmo á palrao disputa al ene . go e! sa¿nt 
ai^nd se est;:eiza ai asaltar, i ñu se vé abr 
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itreñido á desamparar el puesto que custo( 
i y á los niños, mujeres y ancianos que al 
iiscurren por todo el edificio, abandonar 
se en otra parte. Luego con gesto irref 
:er de cuantos le rodean: los soldados 
fuego, descienden á su turno, el recue 
o con su heroica grandeza espera a[ ene¡ 
íicio en medio de atronadores Víctores, 



nmenso de triunfo y de alegrta resuena 
campo realista, pero instantáneamente 
iterrador estrépito retumba en todo el 
¡eburno asciende entrelenguas de fuego ; 

1? ¿ Qué acontece ? Todos lo adivinar 
3 que cual fúnebre manto se extienden 
:nio. El antiguo edificio convertido t 
on de escombros pregona el berufcmí 
ilorioso sacrificio á que no le induce 
se puede estimar como el arranque de de; 
luerte, ni menos como la protesta inso 
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imillado. No j Ricaurte no es Car 
de WaterloD, revolviéndose en su i 
el rostro, con frases de desprecio, ás 
más alto. £1 amor á la patria es s 
peripecia de la batalla le sirve de 
pina. Su Ulla adquiere las propoi 
>es ; su cabeza se pierde entre desl 
sus pies todo lo ve pequeño, méuos 
le cava todo un ejército. Desdi 
itra divisa el campo de batalla, ] 
iperadosde vencer, á Bóves sober 
esfuerzo inútil y tanta sangre vertida 
itría humillada y su causa perdida : 
tro se siente y soberano de la cnienl 
vidas y por el triunfo de los suyos, 1 
>nvencidq acepta el sacrificio, y a 
, y desaparece de la tierra para c( 
reñilgente auréola de su gloiii 

traordtnario sacrificio, Bévcs retrocí 
se guarece en las alturas, 
xsigue basta sus inexpugnables i 
lo donde yacen extendidos mil ca 
i de l^arifio para abrir la campafia. 
pecmanecc el terrible asturiano en si 
go cambia de aviso' y se retira al 
hrar, noticioso de la proximidaé dd 
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La historia militar de nuestra guerra de indepi 
tra en sus anales episodios magnfñcos, hcch 
gloriosas é innúmeras batallas ; pero ninguna 
Mateo. 

Aquella larga lucha, obstinada y terrible, da 1 
entereza de Bolívar, de la perseverancia de aqi 
domador de imposibles á quien jamas venció la i 

Bolívar absorvió todo el aliento de la gran re' 
ricana ; y en él se concentró toda la vida de un 
dado en sus derechos. 

En medio al caos de una sangrienta lucha, tu' 
todo, y que luchar contra todo lo creado. 

Para alcanzar el fin de sus nobles propósitos i 
humano, ni fuerza superior á detenerlo- Y cuá 
en su larga carrera no tuvo que aceptar! Yca 
no tuvo que vencer ! En medio á tanto esfuerzí 
6 vencedor, no descansar jamas ! Entregar á h 
cuerpo, fortuna, reposo, sangre, vida r no abatir 
no desmayar uq sólo dia: no abrigar una c 
inquebrantable 1 ver impasible cebarse la de; 



5S Tírfaztrai-a S^í:l-z.%. 

«trajinaste : » qTie-:ar crdacaio i*-. -ü;.^ ^.e-^üu t 
«urjíibasiOk -t sa w suia '. Vík m-.-nr ■=■•!» ^rucr:??» s 

Ceí r-jioj» d<=i ai-js sapcena eraste : =r-ir. i i-or 'a 

CliSr-iLiiisnn: su iic-'ii-iu. ^Tre^r'^ ; í;Íi;. crrrri. 
neficj.-s, iis üni!:4:M;:A.-:L-[iiSn. 7 'es íu-'tn jrü riiin:-' ■ 
liisuír-xis;. "ie OJiiiÉi '.as xsíM^ian^as, ití 30.s es 

cvriiii.-^.-sí^ « aimns^ísa. >"■- :7;;i.iir -.iniifc- mji siu.~ai;:i 
:srii :cs.' >fc Cuuas "as :«^.-<.-ii;-aJilic*:es: v^^cses 
Sis ii.-icceí,. lus iu^it^js n:i iiuin\:. Jis ^¿inrii:! 

ti;:i:au.ia'iis TiiiiaeiC'SSi r:;;; 7t;r3;ii.ir.;3£i su ü^m 
jcieríns: j ioiOfass: jxíht. £«r jroiin^taimi; a jsaar^ 

T^ciüni jívasurar JOnMiisr TJtíX-usiunjamcrQ.s x 
í^dtTM >rjii;aiai» so. niaa üt-tvij jut i¿ ie jt jnriutíui ■ 
¿s mtvgc aminsM .ñtaisjr';i;iiia32ütsittSiSii ís^i 
TTn.'cúz: .míe á rimümi^ .x^jiurssi. invOii-Uiáus: 
ininjín;» rt^ "íTirrjn ■Bit ■f^—nn-'f j*! "•'it"" jT""' puntúe:: 

Sil -hibK i Ji «isccub. 3v.iíwar 7U'nr stsaare iiazr 
'^ X^.-iiiui::uii. ; ai 3a ^ ^sninciii 'jt ^^uüiiinb. 

Cjit ^ú:» ius aitxs ■^-i—s saz 3ití:xs as mmiuBis 
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empañar su memoria, Bolívar, siempre grande, 
]a Historia: incomparable. 

), César, Cario Magno y Bonaparte, tienen entre si 
emejanza. Bolívar no se parece á nadie. Su gloria 
cclsa. Ser Libertador está por sobre todas Ifts 
L que puede aspirar la ambición de los hombres. 



tir á nuestros hijos las tradiciones épicas de las 
rías de la patria, es un deber sagrada que nos 
lamente con el amor al suelo en que nacimos, el 
lo de onecer ante el mundo la eximia ejecutoria 
nacionalidad, en la epopeya que nuestros padres 
con su sangre y que no cede en brillo ni en grandeza 
lita de la que pueden ostentar otras naciones; 
e ha de amparar nuestra justicia los nombres vene- 
iqueilos ínclitos varones que por el logro de la 
Ds derechos de un pueblo esclavizado dieron sangre 
que hoy acaso yacen en el olvido, sobre mustios 
is no obstante, envidiarían los más altivos para 
frente, 
á la gratitud y al patrio orgullo recoger esos 
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nombres y al cnrar esta página que conmemora unt 
mis trincos episodios de nuestra historia militar, ev 
vez más, con el recuerdo imperecedero de Bolívar, el de 
insignes lidiadores que eon relámpagos de gloria ilumi 
portentoso palenque de San Mateo. 

Nombremos los que venciendo la fragilidad de la : 
han logrado llegar hasta nosotros amparados por si 
valer. 

Lino de Clemente, Tomas y Mariano Montüla, S 
Ayala, Villapol, Campo-EKas, Martin Tovar, José 
Pálidos, Pedro León Torres, GogOTza, HufiozTébar, 
Jugo, Salcedo, Ponce, Buroz, Picón, Quintero Maza,, ] 
caurte, arcángel det denuedo que resplandeces en h 
entre los héroes que encarece la lama y que la tierra a 
generación incomparable para la cual parece escrita e; 
nifica estrofa de Núñez de Arce — 

Airojada y resuelta cual ninguna. 
Como engendrada en tan heroico empeño, 
Templóla en sus rigores la fortuna. 
La nmca tempestad meció su cuna 
Y el eco del cafion la arrolló el sueña 



LAS QUESERAS. 



.AS «^w3samAs« 



(3 DE ABRIL DE 1819). 



á^ aquellas piginag gloiiosas que ba 
laltecer toda una época. Uno de 
nfñcos de nuestra guerru magna qu 
tiempos, aparecerán como robados á la 
rmas, en fin, que nada envidia á los c 
la antigfiedad. 
¿ quién llena aquella página ? ¿ quién 
;l héroe legendario, émulo sin sabeilo, 







¿ se foir5i ex ^ ss^íeí o; j 
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el confin de nuestras pampas llega c 
lición : ruido extraño que así amedre 
ardece la noble emulación de los cor; 
ialtado, atónito, cual si despertara • 
fundo sueño, un joven pastor, presa h: 
ite destino, escucha el ruido misterio: 
:e la desierta llanura ; y cual si á nue 
ito de rebelión contra el despotismo 
os ojos y el espíritu, sondea el abism 
o, mide sus propias fuerzas, robustec 
aspiración desconocida, y dcslumbrai 
andares de una noble ambición, por 
;na de más alto y de mejor destino. 
: una imposición del cielo : forzoso ol 
in rasgo de audacia hace pedazos la 
lolencía que le atara á eterna esclavit 
lue apacienta, cambia el cayado poi 
bias del vasallaje que te ocultan 
>le fortuna, se arroja al escenario inmi 
■s proezas. 



s^tre les li=r¿a de a r,-. 
■o cu bees; ¿ iér2ff 



^ cu ÍT-g-j--f i^^s;! soc 

Ti¿o el kü£o f^gor 
a en los desictcs. 
aescECidniado scs victt 
J'.a& tcrc-ccc el citlo. ] 
2et teiuu La Kcns fc c 

Ic Cal curve; do de íes a 
I cheque ce ccBUafut; 
rio j i oneTAi-^a occi-.o e 
algazara :caudila de Iri 
gie, lágrimas, aspiracioi 
o c?p3ces<!eccDiEcver . 
mir-.-Ko fragor, aigoe 
BíieEZi á dÍTÚaisc La 
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) se desenvuelve en las tinieblas, un relámpago pe 
na antorcha inestinguible la ilumina y la inflam 
i pasa ? Qué acontece ? 
rodigio. La aparición de^ un genio sobreha 
, armado cual Minerva: y la América ocupan 
ESto entre las madres de los Genios inmortales. 



Linpaña de 1813 es un esUboiamíento dj mi 
¡EOS sombrean la cuna del Ggart e. Ella es el 
Bolívar, de aquel astro errabundo cuya ¡nmcnsi 
, vía láctea de centellas, 

escucha coii arrobamiento el rugido que asor 
1, los clamores que surgen de la tierra ; ve á !■ 
elloa del sol deslumbrador qje se levanta en el c 
a ; aspira el fuego eléctrico del heroísmo, en los 
le N'quitaoi se enardece con el estrépito victor 
íes y queda absorto ante el glorioso triunfo < 

1 1 yo tambieo, exclama, blandiendo la pujante 
ñea quiero puesto de honor en el cortejo de es 



í í lEETíni. *"">^ JE 3ri¿E, ¿ ir lili js-TiicaiiE J "^ * 

HE :r ;iii'?r "^ J1 '.'a SDIBC ¿ fic^uor J T'r' T wUlEB'JZ ^ =3E 

: s_, B Jirel rTif j]i_'3 q; 
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ESCpi-íiL. ¿£ niiix s¿:i-ai£. a£iirt x oi.aariiar: s 

EsTiET^ J 3¿ '".•r->,--n- -ni-m-a' Tttia « j UlllEt a 
Qe r'aEt. ¿e! ra~:afifr - ñr ^-j^i-^r ¿ -t tii— r nr simee tt 

Taáai par -rijieETEí rgndlat : i rnet TÍ-nrr tht 

■nmlf , á i TTÍ>^ a-mirr t JSSKS3I ""tti- é jn: SÉT Enid 

caliczu T el 5arss. saa^xr- i. vt^vss al sa alrzsanoc 

nn man ríp ¿ Tcñanc nntirs" ane js p"rn^ Íli5ainÉ3 

síe IjÍ2s b: is¿, n; tsmijuj; nte ht- s> ¿ oi cnmim 
signen i Pász. comr i=í trihiB nnmaaffi & agn¿ ae t 
sures one •píT'ffi ; nar ms Tn^nf. aat ^"i"-'"' uar bes 

3jO Qae sZ jr'ni!;i : i in pjvJripf p t ~tr7-iT; m>-iiTr' Qe iia:ná 

d^ffiao 6c loas tr-ntat. ;nie ■— Tiryn la Eannia: á 
pMttr, ¿ aajiíü grir— ¡Tirra. ¿ og:: JL^ a ? ; car cuas, | 
ot: rr3p3£. Btirrikiia arrqaa^ ác sis isiiciJak ■bou 
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rocidad del coemigo ; hombres de ciencia, ánimos turbu- 
», patriotas ilustres y ambiciosos sin freno, á quienes las 
luciones, la guerra y el tumulto brindan siempre halagos 
itos. La muerte de Bóves, y el desprecio que de los 
«dores en 1814 hace Morillo y sus orgullosos expediciona- 
llevan á las filas del ejército de Apure expertos jefes y 
irrídoE soldados. Luego, en la lucha, lo que el cañón 
ira, lo que merma el acero inclemente de nuestros opre- 
s, lo rehace el prestigio, lo recupera y multiplica la popu- 
lad creciente de un caudillo siempre victorioso, 
Dtre tanto, asaltos, escaramuzas, combates y batallas se 
den sin tregua. 

% fama pregona hechos heroicos que embelesan y pasman. 
Estanques, con sus Termopilas y sus proezas mitológicas, 
; la Mata de la Miel, batalla nocturna donde las sombras 
1 la sangre y el estrago, no el heroísmo que hace resplan- 
r como centellas los laureles del triunfo. Luego viene el 
nal, COR sus violentos y terribles asaltos ; y Mucurítas, (*) 
sus catorce cargas de caballería que asombran, i, la vez 
acuchillan á los fatigados tercios españoles ; y la presa de 
)tilla, en aguas del Apure, inaudito abordaje sin ejemplo 
i historia, de jinetes á nado contra barcas armadas de 
mes. Después la toma de San Fernando, obra de la tena- 
d ; y el Rastro, tumba gloriosa de Genaro Vázquez ; y 

Hablando de esta acdon escribía Morillo; "Catorce cargas cou- 
íva$ sobre mis cansados batallones, me hicieron ver que aquellos 
ires no eran una gavilla de cobardes poco numerosa, como me hatñan 
nado, sino tropas organizadas que podían competir con las m^ores 

M. el Rei." 
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«ñon de San Carlos; yUdi^u 
la espantosa carnicería del i 
lide de gloria ; y el asalto de Pu 
ganles; y cien y más coiobate 
ríficios á oscuras, laureles im bi 
iCuentTOS al acaso, más terribles 
encarece la fama, que relate la 
;, sobre la lucha en las tioieblas, 
s, cua] si fuera el coronamiento < 
rfos, un imposible de osadía y á 
do entre aplausos : Las Ques 
mbramiento de águila, que sol 
ación p'iede foijarse deprodigiosc 
aventurado. 



ancia, cuántos sacrificios, cu^lrto i 
donde sólo d cóndor osa '^^ir 
in fácO nos parece de lejos ;.. . v 
spendientts, salvar sus pre^ ícl'j ;. 
íar > ?n pié £nne las eoiptri¿<:a 
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la cima, sin fatiga y sin vértigo, levantado i 
el corazón ! 

Eitta tan ilusorio como la» presunciones inco 
aventuraos y sabrt-is cuánto cuesta levantar» 
i fifi nivel nnlinario. 

toria no da ciient;i del número de \'ictoiln,s 
m necesarias para lograr uno solo ríe aquello 
:s á que va unido el renombre de Páez. E' 
iro y analiza, aunque someramente, el esfucr;: 
erse en los detalles, en el grano de arena ii'i 
:)rma la pirámrde. Ella no alcanza á divis.í 
poc IB veces los cimientos. 
1 prolijos, y el - sombro que produce lo i>\'. 
locido colmará nuestro deseo, 
ino de aquellos triunfos, no es siempre el 
zo inteligente y colectivo. En casi todos 
icion de ventajas parciales deciáe de ordinan 
irta frecuencia en el ejército de Apu;e, los co 
is se libraban sólo al arma blanca. Eran 
:iempo3 heroicos. La lucha se empeñaba c 
luestros jefes buscaban en medio del tumull 
istaa para trabar con ellos personales ce 
á su turno, oficiales y tropa, escogian sus co 
ía, el odio, la venganza presidian á la eleccio 
sonal terminaba con la muerte ; el vence' 
ueva lid, y si el brazo no desmayaba y le era 
i, acometía otra vez, y otra y ciento hasta p 
espantosa cnenta de los que arrojaba al polvo 
antes. Duelo tremendo, interminable, de 
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propio de los antiguos circos, donde recreaba 
instiatos el pueblo romano. La aglomeración, 
decirse, de estos duelos pardales formaba la 
suma de victorias individuales complementaba el 
Ah ! ¿ cuánta pujanza, y brfo y esforzada r< 
se hacían necesarios para afrontar tantos peligra 
ta fuerza, agilidad, pericia, y valentía y ci 
para conjurar todas las amenazas, dominar 
ríos esfuerzos y salir vencedor ? El jefe y el sóida 
en medio del combate y cada cual llena cumpí: 
deber; con la sola diferencia de que, el primero I 
de general y de soldado ; manda y acomete, 
defiende, acude á todas partes, ve por todos a< 
de ira ó de entusiasmo ciegos ; anima, encót 
vilipendia, estimula con el heroico ejemplo y ríf 
cuerpo como un simple lansguíoet de la edad mee 
Faena de titanes ! 



Exigencias de ub orden superior dificultan la re 
tan repetidas proezas. Para aquellos hombres i 
poseídos de heroica emulación que, forman en su 
él ejército de Apure, el jefe que los manda está ( 
un tácito acuerdo, á ser omnipotente. Páez e 
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amas tan aventurada presunción ; pródigo de su vida la 
juega sin reparo en todos los encuentros ; en la temeridad 
está su fuerza, ella acrece cada día su renombre, ella sirve 
de pedestal á su prestigio. £1 primero en la carga, en la 
brecha, en la rápida acometida; solo, con diez> con ciento, con 
un ejército, siempre á vanguardia y presto siempre á sostener 
veinte duelos á muerte en cada escaramuza, realiza portentos 
que, por frecuentes no producen asombro, y hazañas tan inve- 
rosímiles que sólo á fuerza de ^er repetidas se sobreponen 
á la incredulidad. Corre la sangre en aquellos duelos teme- 
rarios, se derrama á torrentes ; pero sangre que no mancha 
las manos, que no llena de oprobio, ni se convierte luego en 
satánica púrpura de mentida grandeza. 

Labor constante, maravillosa, inmensa ; capaz de fatigar á 
Hércules y de amenguar el genio batallador de Marte. 



VI 



Pero detengámonos un instante para cobrar aliento. Vamos 
á entrar en 1819, y allá, a Jo lejos, en un recodo del Aráuca, 
rodeado de palmeras, extendido cual las llanuras vengadoras 
que sepultaron á Cam)>ises, y abrasado por el ardiente sol de 
nuestras pampas^ se divisa el campo inmortal de " Las Quese- 
ras," circo máximo del heroísmo patrio, donde en breve los 
resplandores de la gloria eclipsarán el esplendor del astro de 

la luz. 

8 
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Sobre las ruinas de la infausta campaña át iSil 
de la revolución loma á agitar sus poderosas alas 
Bolívar, como Anteo, más fuerte y más terríbl 
del polvo ensangrentado por tan repetidos de 
nuevo, á nueva lid, impele improvisados batallt 
con prodigios de habilidad y de constancia los e 
tidos. Recupera con portentos de su ingenio 
que abatió la espada; y en el desconcierto i 
derrota y del fracaso, perseguido de muerte, acucli 
fiando í la velocidad de su caballo la salvación de 1 
entre el humo de la pólvora y los estragos del enen 
sueña á Colombia, abre ásus tropas una nueva caí 
y gana en los campos de la política batallas trascen' 
asombran y fascinan. 

Vencedor, la gloria ciñe á su cabeza coronas 
vencido, diadema de relámpagos iluminan su frente 
Mientras Morillo victorioso abruma eoo onerosas' 
tos pueblos que dominan sus armas yse apercibe di 
como para postrar de un sólo golpe la rebelión de 
el Libertador vuela á Guayana, convoca el segund 
de la República, funda periódicos, atrae á sus band 
jetos soldados, rehace su aniquilado parque, orgai 
regimientos, extiende su brazo poderoso armado < 
de la revolución para inflaraar de nuevo la apaga' 
reaccionaria en algunas ptovincias de la Nueva < 
protesta en el famoso decreto de 20 de Noviembrí 
la energía de un espartano, contra la pretendida i 
de las potencias europeas en nuestra lucha con Espa 
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precedido por cuatro batallones á las órdenes del valeroso 
Anzoátegui, escoltado por su guardia y seguido de cerca por 
las fuerzas de Cedeño, remonta el Orinoco, se reúne en San 
Juan de Payara al aguerrido ejército de Apure, base funda- 
mental de la nueva campañaj ahoga en generoso abrazo las 
disensiones provocadas por ambiciosos turbulentos, asciende 
á Páez á genera! de división y retorna á Angostura,"á activar 
la instalación del famoso Congreso, confiando al glorioso caudi- 
llo del Apure, con el mando del ejército, la dirección provisional 
de la campaña. 



Ofuscado por el prestigio halagador de recientes y ruidosas 
victorias. Morillo acomete de nuevo la empresa temeraria, 
tantas veces frustrada, de someter á la Corona las llanuras de 
Venezuela. A fines de Enero de 1819 atraviesa el Apure, que 
te ceden sin lucha los republicanos, y al medroso resplandor 
del incendio en que se abrasa voluntariamente la heroica San 
Femando, revista el numeroso ejército que forman las divisiones 
peninsulares de La Torre y Calzada, junto con los llaneros 
de Morales, los regimientos de Pereira, los carabineros de 
Narciso López y los diez y seis escuadrones de húsares de 
Fernando VII y de dragones de la Union que completan su 
caballsda. En suma, ocho mil quinientos combatientes, bíeq 



/í 
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Sobre las ruinas de la infausta cainpaíia de 181 
de la revolución toma á agitar sus poderosas ala 
Bolívar, como Anteo, más fuerte y más terrib 
del polvo ensangrentado por tan repetidos d 
nuevo, á nueva lid, impele improvisados batatl 
con prodigios de habilidad y de constancia los 
tidos. Recupera con portentos de su ingenio 
que abatió la espada; y en el desconcierto 
derrota y del fracaso, perseguido de muerte, acuc 
fiando i la velocidad de su caballo la salvación de 
entre el humo déla pólvora y los estragos del ene 
sueña á Colombia, abre ásc7s tropas una nueva cf 
y gana en los campos de la política batallas trascei 
asombran y fascinan. 

Vencedor, la gloria cine á su cabeza corona 
vencido, diadema de relámpagos iluminan su freni 
Mientras Morillo victorioso abi uma con naerosa! 
los pueblos que dominan sus armas y se apercibe ( 
como para postrar de un sólo golpe la re])elír>n dt 
el Libertador vuela á Guayana, convoca el según 
de la República, funda periódicos, atrae í sus bam 
jeros soldados, rehace su aniquilado parque, orgí 
regimientos, extiende su brazo poderoso armado 
de la revolución para inflamar de nuevo la apag 
reaccionaria en aJgunas ptovincias de la Nueva 
protesta en el famoso decreto de 20 de Noviembí 
la energía de un espartano, contra la pretendida 
de las potencias europeas en nuestra lucha con £sp 
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O por cuatro batallones á las órdenes del va 
gui, escollado por su guardia y seguido de cerc 
as de Cedeño, remonta el Orinoco, se reúne e 
Payara al aguerrido ejército de Apure, base : 
!e la nueva campaña, ahoga en generoso abrai 
íes provocadas por ambiciosos turbulentos, a» 
L general de división y retorna á Angostura, á í 
icion del famoso Congreso, confiando ai glorioso 
puré, con el mando del ejército, la dirección provi 
mpaña. 



ido por el prestigio halagador de recientes y ru 
, Morillo acomete de nuevo la empresa temí 
^es frustrada, de someter á ta Corona las llanur 
la. A fines de Enero de 1819 atraviesa el Apur 
sin lucha los republicanos, y al medroso respl 
idio en que se abrasa voluntariamente la heróici 
o, revista et numeroso ejército que forman las divi 
ares de La Torre y Calzada, junto con los lli 
lies, los regimientos de Pereira, los carabinei 
López y los diez y seis escuadrones de húsar 
o VII y de dragones de la Union que complet: 
a. En suma, ocho mil quinientos combatientes, 
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Sobre las ruinas de la infausta campaña de iSiS, < 
de la revolución toma á agitar sus poderosas alas. 

Bolívar, como Anteo, más tuerte y más terrible 
del polvo ensangrentado por tan repetidos desaf 
nuevo, á nueva lid, impele improvisados batailon< 
con prodigios de habilidad y de constancia los erre 
tidos. Recupera con portentos de su ingenio fe 
que abatió la espada; y en el desconcierto mis 
derrota y del fracaso, perseguido de muerte, acuchill: 
fiando ala velocidad de su caballo la salvación déla] 
entre el humo de la pólvora y los estragos del enemig 
sueña á Colombia, abre á sus tropas «na nueva camp 
y gana en los campos de la política batallas trascendei 
asombran/ fascinan. 

Vencedor, la gloria ciñe á su cabeza coronas ( 
vencido, diadema de relámpagos iluminan su frente. 

Mientras Morillo victorioso abruma con onerosas ex; 
los pueblos que dominan sus armas y se apercibe de ti 
como para postrar de un sólo golpe la rebelión de \ 
el Libertadorvuela á Guayana, convoca ei segundo 
de la República, funda periódicos, atrae á sus bandera 
jeros soldados, rehace su aniquilado parque, organiz 
regimientos, extiende su brazo poderoso armado coi 
de la revolución para inflamar de nuevo la apagada 
reaccionaria en algunas ptovincias de la Nueva Gr 
protesta en el famoso decreto de ao de Noviembre, 
la energía de un espartano, contra la pretendida int 
délas potencias europeas en nuestra lucha con Espa&a 
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iido por cuatro batallones á las órdenes del vale 
Ltegut, escoltado por su guardia y seguido de cerca 
irzas de Cedeño, remonta el Orinoco, se reúne en 
ie Payara al aguerrido ejército de Apure, base fu; 
1 de la nueva campaña, ahoga en generoso abrazo 
iones provocadas por ambiciosos turbulentos, ascii 
z á general de división y retorna á Angostura,á ac 
alacion del famoso Congreso, confiando al glorioso ca 
Apure, con el mando del ejército, la dirección provisi' 
campaña. 



scado por el prestigio halagador de recientes yniid 
ias, Morillo acomete de nuevo la empresa temer: 
veces frustrada, de someter á la Corona las llanuras 
;ue!a. A fines de Enero de i8ig atraviesa el Apure, 
en sin lucha los republicanos, y al medroso resplai 
::endio en que se abrasa voluntariamente la herdica 
ndo, revista el numeroso ejército que forman las divisii 
miares de La Torre y Calzada, junto con los Han 
orales, los regimientos de Pereira, los carabinero; 
so López y los diez y seis escuadrones de húsares 
ndo VII y de dragones de la Union que completat 
ería. En suma, ocho mil quinientos combatientes, 
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Sobre las ruinas de la infausta campaña de iSiS 
de la revolución torna á agitar sus poderosas alas, 

Bolívar, como Anteo, más íuertc y más terrible 
del polvo ensangrentado por tan repetidos des 
nuevo, á nueva lid, impele improvisados batalloi 
con prodigios de habilidad y de constancia los er 
tidos. Recupera con portentos de su ingenio 
que abacio la espada ; y en el desconcierto m 
derrota y del fracaso, perseguido de muerte, acuchi 
fiando á la velocidad de su caballo la salvación de la 
entre e! humo déla pólvora y los estragos del enem 
sueña á Colombia, abre ásus tropas una nueva careí 
y gana en los campos de la política batallas trascend 
asombran y fascinan. 

Vencedor, la gloria ciñe á su cabeza coronas 
vencido, diadema de relámpagos iluminan su frente. 

Mientras Morillo victorioso abruma coo oHerosase 
los pueblos que dominan sus armas y se apercibe de 
como para postrar de un sólo golpe la rebelión de 
el Littertadorvuela á Guayana, convoca el segunde 
de la República, funda periódicos, atrae á sus bande 
jeros soldados, rehace su aniquilado parque, organ 
regimientos, extiende su brazo poderoso armado ci 
de la revolución para inflamar de nuevo la apagad 
reaccionaría en algunas provincias de la Nueva C 
protesta en el famoso decreto de 20 de Noviembre, 
la enerva de un espartano, contra la pretendida ii 
de las potencias europeas en nuestra lucha con Espaí 
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cuatro batallones á las órdenes del valeroso 
sco(ta.do por su guardia y seguido de cerca por 
Cedeño, remonta el Orinoco, se reúne en San 
■a al aguerrido ejército de Apure, base funda- 
ueva campaña, ahoga eo generoso abrazo las 
■ovocadas por ambiciosos turbulentos, asciende 
ral de división y retorna á Angostura, á activar 
leí famoso Congreso, confiando al glorioso caudi- 
con ei mando del ejército, la dirección provisional 



ir el prestigio halagador de recientes y ruidosas 
illo acomete de nuevo la empresa temeraria, 
ustrada, de someter á la Corona las llanuras de 
i, fines de Enero de 1819 atraviesa el Apure, que 
icha los republicanos, y al medroso resplandor 
n que se abrasa voluntariamente la heroica San 
ista el numeroso ejército que forman las divisiones 
e La Torre y Calzada, junto con los llaneros 
os regimientos de Pereira, los carabineros de 
z y los diez y seis escuadrones de húsares de 
[ y de dragones de la Union que completan su 
n suma, ocho mil quinientos combatientes, bieij 
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Sóbrelas ruinas de la infausta campaña de i8iS, el hu 
de la revolución torna á agitar sus poderosas alas. 

Bolívar, como Anteo, más fuerte y más terrible se le 
del polvo ensangrentado por tan repetidos desastres. 
nuevo, á nueva lid, impele improvisados batallones. 
con prodigios de habilidad y de constancia los errores t 
tídos. Recupera con portentos de su ingenio fecund 
que abatió la espada; y en el desconcierto mismo i 
derrota y del fracaso, perseguido de muerte, acuchillado, 
fiando í la velocidad de su caballo la salvación de la RepiJ 
entre el humo déla pólvora y los estragos de! enemigo en^ 
sueña á Colombia, abre á sos tropas una nueva campaña, 
y gana en los campos de la política batallas trascendentaleí 
asombran y fascinan. 

Vencedor, la gloria ciñe á su cabeza coronas, de la 
vencido, diadema de relámpagos iluminan su frente. 

Mientras Morillo victorioso abiumacon onerosas exaccio 
los pueblos que dominan sus armas y se apercibe de todo j 
como para postrar de un sólo golpe la rebelión de Venez 
el Libertador vuela á Guayana, convoca el segundo Conj 
de la Kepública, funda periódicos, atrae á í^us banderas ex 
jeros soldados, rebace su aniquilado parque, organiza nu 
regimientos, extiende su brazo poderoso armado con el 
de la revolución para inflamar de nuevo la apagada hog 
reaccionaria en algunas provincias de la Nueva Granad 
protesta en el famoso decreto de ao de Noviembre, con 
la «ler^ de un espartano, contra la pretendida intervcr 
de las potencias europeas en nuestra lucha con España. Li 
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precedido por cuatro batallones á las órdenes del valeroso 
Anzoátegui, escoltado por su guardia y seguido de cerca por 
las fuerzas de Cedeño, remonta el Orinoco, se reúne en San 
Juan de Payara al aguerrido ejército de Apure, base funda- 
mental de la nueva campaña, ahoga en generoso abrazo las 
disensiones provocadas por ambiciosos turbulentos, asciende 
á Páez á general de división y retorna á Angostura, á activar 
la instalación del famoso Congreso, confiando al glorioso caudi- 
llo del Apure, con el mando del ejército, la dirección provisional 
djí la campaña^ 



Vil 



Ofuscado por el prestigio halagador de recientes y ruidosa6 
victorias, Morillo acomete de nuevo la empresa temeraria, 
tantas veces frustrada, de someter á la Corona las llanuras de 
Venezuela. A fines de Enero de 1819 atraviesa el Apure, que 
le ceden sin lucha los republicanos, y al medroso resplandor 
del incendio en que se abrasa voluntariamente la heroica San 
Fernando, revista el numeroso ejército que forman las divisiones 
peninsulares de La Torre y Calzada, junto con los llaneros 
de Morales, los regimientos de Pereira, los carabineros de 
Narciso López y los diez y seis escuadrones de húsares de 
Femando VII y de dragones de la Union que completan su 
caballería. En suma, ocho mil quinientos combatientes, bieQ 
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equipados y aguemdoE, con cinco piezas de ar 
campaña y todo el material de «fneira de un cabj 
europeo. 

t*ara oponerse á la invasión de tan poderoso ene 
republicanos apenas cuentan en sus lilas dos oí 
bisónos, pobremente equipados, é igual número de ; 
escasa disciplina, pero llenos de arrojo y vaUntía. 

Con todo, era éste el ejército más fuerte y numero 
contaban los independientes. Enfrentarlo en bata 
formidable contrario, era jugar con poco acierto la s 
República, las conquistas gloriosas de la revolución 

Páez lo comprende desde el primer instante, y dom 
obsequio de la Patria los ímpetus de su genial t 
subordina al consejo de una prudencia hábil y mei 
arrebatos de su osadía, las tentaciones tie su noble : 

Tascando el freno que le impone el deber, retroce 
de Morillo ; primero paso á paso, amenazante, con 
salvaje de nuestras llanuras; luego, inspirado por 
feliz, se aleja á toda brida, desaparece tras el horiz< 
extendida pampa, pasa el Aráuca, se interna al sur 
el Orinoco, arriba á las orillas del caudaloso rio, di 
una de sus islas el precioso tesoro confiado á su pru 
el Libertador, y apartando de sus tropas ochocien 
escogidos, se revuelve expedito al encuentro d 
Choca en el Caujaral contra tres rail soldados d< 
vanguardia del ejército ; acomete á La Torre ; lo 
Cs^zada; desordena la retaguardia de Pereiraj se 
en el azote, en la sombra terrible de las legiones 



, escuadrones enteras de dragones y hl 
' á aquella sucesión interminable de asaltoi 
rpresas que llevan con la inquietud del i 
gas de las marchas, violenta exacerbación 
enemigos. 



anuras, como el cielo, tenian también sus t 
ules terribles, desastrosas, que parecían bi 
: de la tierra : una nube de polvo levaí 
:e de la extensa llanura, presagia el hti 
; españoles ; impelida por misteriosa ráfag: 
; á medida que avanza, acrece y se dtlat 
con sus rayos de fuego ; relámpagos de i 
radores en su seno profundo, y cora 
ido, sorda repercusión se deja oir en la se 

por el violento golpe de iooúmeros > 

n veloces, 

ñon enemigo detiene á veces la nube ani< 

la aleja, la disipa ; pero, de nuevo aquí 
; en otro punto del horizonte : abre sus al: 
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acomete otra vez, y porfia cod tesoa basta que lo 
contra tes bayonetas det ejército, fulmina y desa[: 
el campo sembrado de cadáveres. 

Eln demanda del ejéicito republicano á quien 
Morillo, sin rumbo fijo, marcha escoltado, envue 
guaiiUas de caballería que oo le dan vagar, que 
con frecuentes amagos, que le disputan el agua ] 
perturban el suefio de sus cansados batallones. 

Tras dias de lucha y de fatiga, la noche les re» 
angustia y escenas desastrosas. Potros salvajes 
á la cola pieles de toro tostadas por el sol, 
oscuridad el campamento, furiosos como rá 
Cunde et espanto, prevalece la confusión sobre 
regimientos enteros se creen acometidos por 
nuestros escuadrones, se agrupan sin concierto yi 
sus propios compañeros, quienes contestan con 
cargas. 

Mayor estrago que el de los bueyes lauzado 
sobre las legiones de Fabio, hacen nuestros cabal 
en d campo realista. 

Con la aurora, el ejército español se pene 
movimiento, y como león herido, se aleja caute 
dotide se ha revolcado en noche de agonía, d« 
incierto rumbo que persigue su huella ensangn 

Fatigado, jadeante. Morillo se detiene al fin 
del desiertT de Cariben, reconoce aunque tarde, 
dad sin firuto, su internación en las llanuras, 
resuelto á adoptar otio plan mOnos aventura 
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y acosado siempre por la tenacidad 
se guarece en Achiguas donde fija su c 
:rinina la primera parte de aquella campa 

la par de la tenacidad de Fáez, pusien 
irmas, hechos extraordinarios que apena: 
la acuchillando al ejército; la contini 

innecesaria la batalla : la temeridad 
; lo pequeño enorme en resultados : el 
iría : la boa por las hormigas. 



.0 que se verificao en Apure s 
Libertador remonta de nuevo el Orinut 
:nos poderes que le ratificara el Congre 
ompañado de qumientos veteranos ¡i 
s bravos y generosos extranjeros que, ; 
:rramaron su sangre por la emancipacii 

ados de Marzo, incorpora en laJUrbanj 
ú, la brigada del coronel Salom, el parqo 
ie las caballerías que allí dejara Fáez I 
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de la campaña por el ejército invasor. Y marcha 
Acháguas, donde aun tiene Morillo su cuartel general. 

A iomedi^ones del Canjaral se reúne cod Páez, aplai 
prudente estrategia, gana la mái^o izquierda del Ara 
exilado poi el clamor entusiasta de sus tropas que dea 
batalla, va á ofrecerla á Morillo, quien no la excusa ei 
dones favorables á su poderosa infanlerfa. 

Recobrado de las fatigas, limpias las armas, cepill: 
vistoso uniforme, el ejército español sale de Achiguas, di 
ga sus formidables alas y se adelanta al encuentro de nt 
escuadrones apoyándose cautelosamente en los bosq 
palmares que ofrece la llanura. 

Nuestra vanguardia aventura un ataque sin concierto 
las fuertes porciones que ocupan, á la vera de un t 
impeaetrable, los carabineros de Narciso López y el 2? hi 
de Valencey al mando de Percira ; y es repelida con & 

Este desastre unido á la prudente táctica del enemigo, 
comprometer lance ninguno en paraje desventajoso 
seguridad y al buen ¿xito de su excelente infantería, ob 
Libntador á buscar á su tumo campo adecuado i las i 
bras de sus caballerías, arma en que prevalece al form 
ejército español. 

Asi pues, esquivando el combate en lugares montuc 
oEreciéndoio siempre á campo raso, el ejército reput 
retrocede al fin sobre el Aráuca; y después de rej 
marchas y contra marchas, de amagos infructuosos, de ] 
caciones y engaños para hacer aceptar á su contrarí< 
batalla á descubierto, atraviesa aquel río y acampa fátigi 
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irgcn derecha. Morillo le sigue paso á paso, y 
■ora del tres de Abril de 1819, aparece 3obr< 
del Aráuca, frente al campo inmortal de Las 



í aquellos dos gigantes ; la vieja monarquía 

»ro, y la joven República, calado el gon 

) se contemplan. 

ranse con enojo los legionarios de la fuerza y 

idea. 

nculca el odio lo que estrechó la sangre. Per 

¡o león que ruge enfurecido, se estremece • 

■ dado á la América, con la pujanza heroica 

>erbia altivez de sus inayoreij. 

í están con Morillo, aquellos bravos del ej¿r 

rio, tenaces en la defensa de su patria contra 

idores en Baylen, Arapfles, Vitoria 

íficos en Zaragoza y en Gerona. Ejército d 
lleva Granada, triunfador en Venezuela en 
aña; soldados orgullosos, temidos por su cr 
ira, con más sangre sobre sus bayonetas que ( 
ira en sus banderas victoriosas, 
í están como siempre, desdeñosos y amenaza 
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dos en brigadas, regimientos 7 batallones qu 
jactancia nombres gloriosos que recuerdan victor 
tes epítetos na desmentidos ni amenguados ; 
vistosos arreos, atmados de fusiles y sables 
ostentando cou arrogancia extrema la empinada 
dragones impetuosos y los negros morriones de 
granaderos. 

i La fuerza, la fuerza representada en la expíe: 
de su grandeza y poderío ! 

Con Bolívar en c! opuesto bando, desprovisto 
atavíos, mas ya lujoso en títulos á la inmortalíd 
TÓico ejército republicano ; escaso en número, insii 
tía, exhibiendo en los desnudos peches cicatri 
y en sus robustas fihs numerosos campeones á 1 
veces debiera la victoria. 

AJlí Sonblette, su Mayor General, espíritu Icví 
sario al concierto de toda empresa capital, \ 
merecida fama, denominado por el Libertador, . 
'bravos. Y Anzoátegui, jamás bien ponderado p 
hidalguía, carácter romano de los tiempos de I 
cuyas sienes ostentarán en breve la corona tríunf 
Y Torres, prudente y esforzado. Y Ambrosio 
de romance, digno de ser cantado por Ossian, < 
como Eneas. Y Manrique, de denuedo brillant 
de virtud sostenida. Y Páez, en fin, que nuestra 
hasta la fábu!a, y le disputa á Hércules sus porte 

Como dos gladiadores dispuestos al comí 
ejércitos se vigilan, se asechan. 
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la, tanto tie.npo deseada, va á líbr: 

, extendido entre ambos contendo 

todavía. 

conveniente, pot el momento insu; 

dos gigantes en cautelosa espectatí 

ado; la prudencia acunseja no da 

:speian á la vez castigar rudamentt 

se impacienta; la inacción enar<i< 
cter. Moril'o, por el contrario, pe 
ella situación, de suyo embarazosa, 
le indefinidamente, cuando de pror 
ixperado destruye la perplejidad de 



do por su genial temeridad, y en i 
da é imponente, Páez lanza su cal 
:Oso Aráuca, Tras él, como un tf 

vez, presurosos, revueltos, ciento 
; la flor de los lanceros del Apure, 
istos,' k dos millas del enemigo, el 

ia opuesto ribera, y saludando con 
>mbrado ejército republicano, que 
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aplausos, parten veloces tras las huellas de Páez, sobre la ü 
nea formidable de relucientes bayonetas que cubre el horj 
zonte. 

¡ Osadía sin cjenplo ! 

¿ Adonde va aquel sublime enajenado ? ¿ Por ventura s 
estima superior al destino que así lo desaña 7 Qué anhela 
Qué pretende ? Librar él solo una batalla 7 ¿ Destruir é 
con su lanza, lo que todo un ejército tiene por alta empresa 
¿ Dar á la América, con la medida de su arrojo inaudito, < 
espectáculo de los juegos olímpicos de la remota antigüedad 
Lo que pretende ¿es acaso aceptable? ¿ No es un suicídi 
estrepitoso aquella acometida ? Quién lo sabe ? Quién I 
puede saber ? Él mismo, acaso, no podría contestarnos. Le 
Ímpetus heroicos no se explican, ellos se ven, se admiran 
producen deslumbramiento y pasmo. 

En vano la prudencia se fatiga gritando : — Deteneos, k 
sensatos, porque vais á morir. La temeridad contesta enardf 
cida: — Canta, si puedes, que vamos á vencer. 

Y aquel atrevimiento no es una quimera de la imaginación 
los ojos lo ven maravillados, los corazones todos palpitan pe 
seidos de embargante emoción. 

AUá va, á la cabeza de sus intrépidos llaneros, el béro 
afortunado; todos le ven, todos le reconocen por su mard: 
denuedo, por aquella figura atlética, imponente, con que pli 
go á la naturaleza asemejaile al rei de las selvas, al soberan 
del desierto. Figura prestigiosa que aun vive en la mcmorí 
del pueblo americano, exornada de atributos olímpicos, en: 
la de los héroes inmortales cantados por Homero. Quien n 
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le reconoce entre el revuelto polvo que levaoitan lo 
bridones, á lo menos le distingue entre sus compai 
á caballo bknco y él dormán de púrpura. Oíd : et 
to realista redoblan los tambores, suenan los clarini 
gimientos se alinean en batalla, se cruzan órdenes qu 
ten veloces edecanes, relinchan los caballos, se desn 
sables,1a artillería se exhibe amenazante, y las mech 
didas, cual serpientes de fuego, ondulan en el aire so' 
bo de los cañones. Ellos también reconocen á Páez 
lia audaz acometida y tributan al héroe los honort 
á su fama. 

Entre tanto, los jinetes de Páez avanzan sobre et 
la línea española cual los antiguos paladines ; apui 
reídos, tremolando al compás del movimiento de su: 
vistosas banderolas colgadas de sus lanzas. 

Para ellos, no es aquella la lucha fi que se prepara 
con el recogimiento ; alegres y locuaces, cual s 
tara solamente de hacer gala de agHidad y de destrt 
pan coa su heroica indolencia, las sombras que acun 
rror sobre las huellas del desastre, se burlan del 
transfiguran la muerte en apoteosis. 



Semejante acometida, más que de una batalla, g 
apañenci de un duelo colectivo, de un torneo ca1 
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Ella es el reto inaudito de lo pequeño á lo inn 
insolencia elevada al sublime ; el arrojo conre 

Aquella empresa temeraria tenia, en verdad, 
mitológico de los tiempos heroicos de la Grecia. 

Era una esceaa de la tragedia antigua, repres< 
no dia, frente á la roe? del Acrópolis en el teatr 

Catorce mit espectadores, dominados poi 
impresiones, la contemplan en silencio. 

Á la izquierda del Aráuca, todo el ejército espi 
desplegadas y alineado en batalla, la espalda prc 
bosque y haciendo ángulo recto con el rio. 

Eh la margen derecha, el ejército republic. 
anhelante, suspenso entre la admiración y e 
cubriendo gran parte de la orilla á lo largo de 
y apoyado en suh armas como en la balaustrada 
un anfiteatTO gigantesco. 

Frente á entrambos ejércitos, la llanura inmen 
horizonte, Páes y sus indómitos llaneros. 

Nada faltaba á aquella escena, grandío^ 
para hacerla interesante; ni la audacia det 
la gallardía de los actores, ni el teatro adecqado 
dad del espectáculo, ni el escogido concurso dt 
Palas, ni un genio para presidirla. 

Bolívar á caballo, en medio de su Estado M¡ 
el arrojo de tan aventurada acometida, y con prc 
tia sigue ios raovimentos atrevidos, las curbas y 
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s de aquella audaz serpiente, erizad 
1 lengua vibrante era la lanza forn 
permanece incontrastable; y domina' 
¡o que produce «n su ánimo ía audac 
3 encuentra explicación satisfactoi 
iventura tan descabellada. Sin peí 
republicano, vigila el grueso de las ti 
nces inmóviles; peto de donde esper 
que debe coincidir con la pruvocaí 
es no se Iw ocurría, ni sospechar 
o confesó al Libertador en la entrevi: 
la apología del caudillo, de Apui 
e al par que audaz operación, fues> 
i más del carácter resuelto y de la h 

^on las impresiones que dominaroi 

i los opuestos bandos, 

nto, ni un grito, n¡ un disparo, ni o 

de Páez, que la del hecho en s£ que 
citos solemne silencio, perturbado 

metálico de las espadas y las L 
lepar de los caballos que avanzaban 

. rapidez de tan impetuosa acometi 
de los realistas no dura largo t¡em[: 
i por todas, era necesario escarmei 
que tanta sangre costaban al ejér 
«presura 4 |ioner por obra un pía 
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para d caso freaiaite, de mu de aqadlas embestida 
fañosas axno las nachas de qoe habían ado tí 
soldados del Rá. 



Apé:ias llegan desenfrKiadas los tlaneíos á ciai j 
tinca española, el cstmcBdo de una descarga resaen 
ble ; mézclase el polvo que leranCan ios caballos co 
que anojan los cañones, y d^nsa nube se extiende 
sobre d ensangrentado c:ampo de aquel duelo teníb 

Siete nul fiísÜes j seis piezas de aitillaia di^man 
Los lanceros £ccsfiierzan por armjaise sobre las 
e^nñcrias. Sos caballos cetrUes, acometidos dcpari 
á los agujones de la espada, saltan, relinchan, se a¡ 
retrocedeo chantados. 

Tras larga lucha, los jinetes al fin se hn.ceit obede 
cucdes, j amagan á la Tez con repetidas cargas h 
linea de H oiillo que les opone un moro erizado de 
Las balas de los cañones surcan Ix llanora. estie[Mtc 
nsgaaáe al nñdo de las descargas, re^andcccn las 
medio ád tumulto como raros siniestros en d sa>o 
. desastrosa, que fiota & la ■ 
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viento, cual inmenso sudario sobre los eusaBa 
(¡ores. 

Después de la primera acometida, Morillo cxét 
momento para exterminar al tenaz escuadrón que '. 
tanta bizarría. Con este objeto, mueve todo el 
cual, como un gigante' ex ti en de sus robustos brazo 
mir y ahogar en ellos aquel grupo de insolent 
combatirlo. Dos regimientos al mando de Cal 
á ocupar la orilla del Aráuca, para impedirle á Pá 
nuevo el campo de los suyos, mientras la quinta 
dirige Latorre, describe extensa curva con el fin de 
la izquierda. 

Desde la margen opuesta, el ejército repubücan' 
profunda ansiedad, aquel puñado de valientes c 
por fulminantes enemigos. 

Cada vez más furiosos, nuestros intrépidos lanct 
sobre el centro que sostiene Morillo, repliegan se 
los flancos, acometen al otr«^provocan con insultos 
caballería realista, que principia á moverse, y i 
cabo, tratando de escapar de aquel círculo de fu 
■oprime y aniquila. 

A la cabeza de cuarenta jinetes, rompe Páe2 
Calzada. La brecha queda abierta. 

Aramendi se lanza como el rayo, atrepella los < 
Percira que intentan detenerlo; el resto de los 
escapa por la brecha y aquellos ciento cincuenta hi 
bles se fingen derrotados y se alejan veloces. 

Morillo ¡Qs cuenta por perdidos, y como azuza 
4a. furiosa jauría tras el ciervo que huye, arroja so 
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impetuosos, húsares, dragoi 
le vengar aquel dia las frec 
s. 

uegos de la izquierda realisti 
:Fa del Aiáuca ; divide en 
is encabezan Mina, Fernai 
Juan Gómez, Carmona y 
mero á toda brida y luego ! 
)s3 caballería realista 



íe pisadas, dfe sables que s 
de voces que se alientan 
icactones y amenazas, conm 
, el eco de los rugidos dt 
ía. 

¡ños galopan en una sola iin 
1 frente á ellos. 
n medio del espacio que los 
les, se vé á Páez,. ladeado ei 
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I enemigo, á quien provoca y enardece con su acl 
rcasmos. 

De esta manera, perseguidos y pereeguidores, reo 
xho. El ejército realista, nuevamente alineado en 
visa á dos millas de su caballería. 
Los llaneros acortan la carrera ¡ la distancia que 
í los jinetes enemigos se estrecha más y más ; ést 
s bridones, corlan el viento con los inquietos sable 
urdidos, frenéticos, se esfuerzan por acercarse k nv 
acuchillarla por la espalda. 

Dos cuerpos de caballo apenas los separa del cod 
ite : los bracos se extienden, los sables se levantar 
i á correr. Llegí el momento. 
Un grito agudo resuena de improviso dominando el 
ito imperioso y breve, que encierra orden terriblf 
iez; todos la oyen, y simultáneamente la obedecei 
n la pasmosa rapidez de! rayo. 
Aquella orden suprema, aquel heroico giito 
ta frase estupenda : " vuelvan cara." 
Lo que entonces pasó no tiene un sólo ejemplo er 
1 heroísmo humano. 

La pluma se estremece ai describir aquel sucesc 
resiste á creerlo ; pero ahí está la historia, y la t 
1 contemporáneos, y el testimonio de Bolívar, y n 
incontestables alabanzas, y los mismos émulo 
e no se atreven á negarlo. 

Con la velocidad del pensamiento, tos llaneros revi 
ballos ; centellean las enristradas lanzas, y un chi 
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ble, formidable, como el encuentro de dos ráj 
dos furiosas tempestades, hace retemblar la tien 
La primera ñla de la caballería española que( 
revolcada ; la segunda vacila ; nuestros lar 
chillan; el centro embarazado por tos cabal 
filas destroizadas, se repliega en desorden ; gira sii 
reponerse y da el naneo á la cuchilla de aquello 
dores, que cortan sin piedad. 



El crecido número déla caballería enemiga, i 
ventaja de ocho á uno sobre los lanceros de 
dedsiva«n cualquiera otra circunstancia, se con 
cible obstáculo para maniobrar con acierto y ef 
de la horrible confusión que la domina. 

En vano algunos escuadrones intentan resi: 
nuestras lanzas impetuosas. 

Narciso Lópeí, echa pié á tierra con sus carabi 
tiene tiempo para quemar un cartucho. Ronde 
con el pecho de sus caballos, degüella cuar 
pasa por sobre cien cadáveres y vuela i incor] 
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cuadrilla ensangrentada, i los lanceros de Aran 
tados á los dragones de la Union, que mueren co: 

Estos y el segundo de húsares del Rei que Figí 
destrozan á porfía, son los últimos que riñen la b 

La derrota se declara completa. 

Como arrebatado torbellino, aquella numet 
perseguid por un puñado de jinetes, cuyas lanzas 
hieren d i ficilm ente;, corre sobre la infantería realisl 
entre s'is filas. 

Tras ella, rastro sangriento dejan en la lian 
repugnantes, caballos reventados, miembros ro 
sin cuento, y sillas, y arneses, y fusiles, y banders 
dos uniformes ; heridos que se quejan y estertoi 

Caballos sin jinetes y caballeros desmontados 
en todaS' direcciones recorren la llanura. 

La derrotada caballería realista, nube de polv 
ginosa, revuelta confusión de todos los colon 
poniente alumbra con sus postreros rayos,, acu 
n«ando sangre como un gigante, herido^ huye di 

Lkno de ira y de inquietud, Morillo la ve ac 
una ola amenazante para sus alineados batallón 

Inminente es el peligro para el ejército eS] 
cogidos de terror, sus propios escuadrones ayud: 
destrozarlo y á vencerlo. El sacrificio de una 
salvar el todo. Morillo se decide. Apunta 
cañones, lo envuelve en una nube de metralla y 
misericordia. 

Pero nada detiene aquel, espanto. Acribillada 
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üanceada por la espalda, aquella mol 
:, persiste en su designio. Sin dejar 
abrasarla con furiosas descargas, el ejér 
!n retirada buscando el apoyo del tu 
retaguardia; peroántes de logro tan 
: estrella contra sus bayonetas, rompí 
¡vueltos, infantes y jinetes ganan I 
por la noche que extiende sus protectc 
3 escena pavoioaa de confusión y de i 
guerreros impetuosos, arrojando este 
iJavan sus lanzas en los primeros arbole 
la oscuridad, se cuentan, se organizan 
impo de muerte para las tropas españ 
c perpetua gloria para Páez y demái 
ida memorable. 

titlerfa que abandímaron los realista: 
iron en el campo. 

incedió la Cruz de Libertadores i los 
is que concurrieron á aquel combate 
: tan clásico dia, la siguiente proclan 
ada. 

bravas del ej'irtih de Apure. 

! Acabáis de ejecutar la proeza más e^ 
elebrar la historia militar de las naciot 
hombres, mejor diré, ciento y cincui 
el impertérrito general Páez, de prop 
tacado de frente á todo el gcrcito 
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Morillo. Artilkiía. infanteiia, caballería, nada I; 
-enemigo para defenderse de los ciento y cincuenta 
del intrepidísimo Páez. Las columnas de ca! 
■sucumbido al golpe de nuestras lanzas j la infanteií 
un asilo en el bosque ; los fuegos de sus cañones 
■delante de los pechos de nuestros cabaílos. Sólo 
habrían preservado á ese ejército de viles tiranos i 
pleCa y absoluta destrucción. 

Soldados! Lo que se ha hecho no es raas que 
d« lo que podéis hacer. Preparaos al combate, y 
la victoria que lleváis en las puntas de vuestras 
vuestras bayonetas. 

Cuartel general en ios Potreritos MarrereSos, á 
de 1819. 

BOLn 



Despaes de aquel desastre, Kioríllo desconcertac 
lleno de asombro y de despecho, se retira á Achági 
repliega hacia las montañas de la provincia de Car 
do con la rabia de una empresa frustrada la primei 
de su impotencia para dominar la rebelión de Ven* 
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parte, lo vecon pusar alejarse c 
uestras armas ; fluctúa un instaoi 
:ro de súbito, iluminado por un 
;cundo ingenio, revuelve su cab. 
a los Andes y corte entre teláir 
1 puente de Boyacá, sellando all 
idependencia del pueblo granad 
le Fáez permanece en las llanura 
o el cóndor en los espacios coni 
>, la libertad respira ; el velo < 
rasga, y aparece Colombia e 
ñones. 

brid la historia, y donde más bril 
iel heroísmo patrio, encontrare! 
ts. Queseras. 

s pasiones tratarán de amenguar 
lece en tomo á su memoria. 
jloria de Fáez fatigará los ^: 
¡arla, y cada día más viva y n 
lias tumultuosas, del mar inmens 
rgirla. 

vo que el huracán levanta de la 
el sol á nuestros ojos ¡ empañarli 
r águila, y á la altísima sereí 
.quella se cierne, no alcanzan 

umanidad puede estimarse de de 
del espíritu, que nadie puede ai 
icias, la del herofjntp es la. más < 
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elía es lo excelso. Comprad con oro sí podéis, la 
ser Régulo, Leónidas, ó Ricaurte. Absurdo : donde 
el oro, principia el sublime. 

Nosotros también tuvimos héroes de la talla de 
gigantes mitológicos que escataron el cielo de la j 
que no dejaron á la tierra descendientes olímpicos, 
fueron todos, tristes, los más, por haber sufrido con 
la ingratitud de pueblo por ellos redimido. 



Atentar i las glorias de Páez,. es atentar á las 
Venezuela, 

Esos muertos á quien maldicen hoi locas pa^oni 
ser sagrados ; sus faltas, si algunas cometieron, c 
ante el supremo esfuerzo que hicieron por la patríi 
cer el brillo que irradia su memoria es desgar 
epopeya. 

Id á decir al pueblo griego, hoÍ degenerado y al 
C« todo fábula cuanto narra Herodoto ¡ que Leoni 
mito lisonjero ; que los laureles de Maratón no p( 
Milcíades ; que Arfstitíes en fin, no sintetiza el pat 
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:blo; y veréis la indignación sobrí 

ios descendientes de Teseo ; porq 

oi vejetaii, alien;an sólo con los n 

ilcarles su ¡listona que es su orj 

la oscuridad. 

iria con que se impone Páez al resj 

:ion de los vene2:olanos. 

os pueblos de América no se ha 

)s hijos deslumbrados admirarán las 

T en las Queseras. 

mbre de orgullo para la tierra quí 

s, vivirá en la leyenda, y se tend 

rodigiosos. 

o tributo de mi veneración por su n 
que esta corona de laureles, ma 
perfumada con el incienso de un 

;1 sitio donde medra el extranjero 

luel héroe olvidado. 



BOYACl. 



B#W^©^c 



(7 DE AGOSTO DE 1819). 



Como extiende el cóndor las alas poderosas 
encumbra, movido por el ardiente anhelo de at 
extendida curba que describe los sucesivos hOrizoi 
imaginarios del espado ; y luego en la alta cin 
soberano y con sus plumas osa velar el sol y ser £ 
ártKtro de las tinieblas y la luz ; así descoge el 
Numen que aspira realizar cuanto de noble encie 
drada virtud, y audaz se lanza hacia los fines q 
«in cuidarse del rumbo que le ofrece el acaso, [ 
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; reposa la mirada lo vé infla 
itante aspiración, 
lá del Aráuca, donde los clarineí 
)5 &bulosos del vencedor en I 
t á conquistar más alta gloria. 
rmano, aliado generoso, cuya sai 
i derramado en Venezuela en m 
;¡me abatido, después del más co 
llanta de nuestros comunes opref 
que rompa sus cadenas es un d 
raldot y de Ricaurte nos recuerda 
gesto nos señalan su patria de i 
s ínclitos defensores, por nuestra 
'ado sobre el sangriento polvo, 
I latido el corazón. 

Pero ¿ cómo extender su déb 
zar tan lejos y sacudir y levanta 
aquel pueblo cadáver, decapitada 
ingre de sus varones más ilustres 
ne aliento para luchar en su pi 
go poderoso, á quien protege ! 
ontrastable su fuerza numérica y 
rave riesgo para su libertad et 
|obiado y reducido ejército el p( 
capaz de avasallar mayores fut 
mefícío no alcanza á poseer ? 
ra el fallo de la inflexible lógica s 
o fecundo : éste, se muestra en li 
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toda la plenitud de su grandeza y triunfa y pasma y a< 
la temeraria empresa, incentivo constante de su alma, d 
bajo la sombra de una misma bandera su propia patri. 
Nuevo Reino de Granada. 

Seguidme, qiií es nc^k- nuestro mlen/Oy dice el Liberta 
sus soldados, mostrándoles los nevados y cnmbres de It 
des : libremos de la esclavitud á nuestros generosos herm. 
más fuertes volveremos después en demanda de nitestrapn 
beríad: y la más alta de sus aspiraciones, aquella, la qm 
noche aciaga de Casacoima fué tenida por delirio far 
de su exaltado espíritu, vá á realizarse al sólo impulso 
perseverante y decidida voluntad. 



Intentar siquiera aquella empresa, cuando apenas pí 
fender nuestras conquistas bastaba el recio empuje de n 
bayonetas, era audacia que rayaba en locura : pretenden 
tesca que sólo podia caber en el cerebro de aquel s 
visionario á quien sin duda iluminaba un rayo de uñí 
luz. Llevarla á término, por sobre todos los obstácul 
d insuperables, y dar cima con ella, á la más t 
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dental de las transformaciones políticas de la Kevoluc 
realmente un prodigio: prodigio de osadía, como los 
que nuestra historia cuenta de aquel predestinado í t 
designios. 

La época era cruda, gloriosa la contienda. £d Ca 
las provincias de Venezuela se libraban ardorosos ce 
España nos disputaba palmo á palmo el suele 
fijábamos la planta é iracunda se empeñaba en romp 
sus brazos y con el corazón la espada que la heria ; y 
tarde, habria de arrebatarle el continente americaní 
cabeza de 8.000 veteranos el generalísimo español, puj 
las llanuras del Aráuca, por exterminar al atrevido 
que le oponía Bolívar r ejército dos veces inferior en c 
y número al de tan duro y pertinaz contrario ; sin ref 
municiones y armamento, flaco, desnudo, sin recur 
atender á sus necesidades, fatigado por las rápidas y : 
evoluciones de una cai¡i¡)aña larga y trabajosa, en 1 
astucia y la estrategia suplían á la inferioridad y en la 
alentábamos al amparo de la caballeifa á quien los re; 
castellanos habían aprendido á respetar en aquellas al 
dilatadas pampas. 

Con suma habilidad rehuía el Libertador aventi 
batalla campal contra la ])oderos3 infantería realista; 
inexpugnable para nuestros binónos y escasos infanl 
asedio de una oportunidad propicia para empeñarla cor 
se entretraiia en desgarrar .aquel i'iberbio ejército 
agudas picas de nuestros llaneros impetuosos^ rápidos 
weato y carniceros y audacc -f :no el jaguar de sus 
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No menos avisado que su experto contrario, mostrábase 
Morillo. Á la mira de evitar decisivos encuentros en posi- 
ciones favorables al arma en que le aventajábamos, maniobra 
con prudente sagacidad y, mal su grado, repliega constreñido 
por el bote de nuestras lanzas pertinaces. No obstante, á cada 
nuevo descalabro que padecen sus tropas, revuélvese iracundo, 

pone en juego toda su habilidad y ardimiento, y no excusa 
ocasión ni favorecida coyuntura, para llegar & punto de 
descargar su hercúlea diestra sobre aquellos ligeros escuadro- 
nes, que sin cesar le acosan y que después de herirle desapa- 
recen como nubes de polvo. 

De esta suerte, siempre acosado y siempre amenazante, 
alcanza el generalísimo español las montuosas riberas del 
Apure, lo esguaza y vá á situaren Calabozo su cuartel general, 
dejando enrojecida la llanura con la sangre de sus alanceados 
batallones. 



III 



Prolongábase entre tanto aquella lucha, sin término visible, 
contra un ejército lleno de cautela que no nos daba el flanco 
y sobre di cual Bolívar, sin notable provecho, mellaba el filo 
de su espada y la energía de sus soldados; cuando vinieron los 

rigores de la estación lluviosa, insoportable en tan desampára- 
lo 
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dw regiones, i acrecentar cuantas dificultades se < 
prosecución de una campaña, de suyo abrumadorj 
careda, como el ejército patriota, de todo lo indi: 
sostenimiento de la disciplina y de la vida. Con 
inconveniente nuestro ejército se encontró colocad' 
amenazas á cual mis poderosas; la infantería real 
plegándose persistía sin embargo en cerrarnos lae 
provincia de Caracas, y la innundacion de las 
embarazaba nuestras evoluciones é imponia serias 
al abastecimiento de las tropas. 

De hecho la situa( ion de los independientes era 
tida y enojosa; pero en previsión de tales conti; 
Libertador habia avanzado algunos cuerpos hScia 
de Barfnas, con ánimo de sorprender la división : 
lá guarnecía, proporcionarse recursos y abrirse 
aquellas comarcas, menos expuestas á los desbord: 
los ríos. Los primeros amagos de la cruda 
deciden á obrar con rapidez; á mediados de May 
Aráuca, invade el Bajo Apure, y, después de co 
Páez las operaciones que deben practicarse ei 
campafia, reincorpora la divi^on de infantería acá 
Rincón Hondo y, en dirección del arruinado pueblo 
se dispone á cruzar el Apure, cuando acierta á lie 
pamento el coronel Jacinto Lara, portadtM de 
KOticias, refa'entes alas ventajas adquiridas porSa 
Casanarcy á la iavorable disposición que se man 
algunos pueblos de la Nueva Granada por sacudir 
de la cautividad. 
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Una luz prestigiosa, visible sólo para el Liberl 
través de tan felices nuevas ; su espíritu se inf 
proyectos afluyen á su mente, y como siempre 
^ecucion de sus designios, cambia de aviso, tue 
que lleva hacia Barfnas, y á tiempo que Morillo, 
do de someter á la corona ] s codiciadas pam[ 
Calabozo en busca de seguros parajes para acant 
su ejército durante la estación de las lluvias, dan 
nada en aquel año la más infrutuosa de tudas st 
Bolívar revuelve su caballo, sigue el camino que 
radiante de su inspiración y de su estrella, y en 
más alta y de mejor fortuna, se interna al Sur hi 
cordillera. 



Adonde váF Su ejército lo ignora, nadie es 
pecharlo. 

En la completa oscuridad en que encierra Bolfi 
designios, todos marchan á tientas, sólo él penetri 
y ve factible lo que á los más audaces habría 
descabellado. 

No obstante, ¿qué pretensión más lingalaT ni 
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nda? i No poder avasallar lo menos y pretender sobrepuj 
lo más ! Explicaos, sí podéis, contrasentido semejante.—- 

Seguidle, sin embargo, que vá en su espada la libertad de 1 
mundo y abrazando su mente la creación mis grande de 
fecundo ingenio. 

Con aquella resolución audaí é inesperada, BoÜTar paree 
decir á su contrario, el pertinaz Morillo : " espera, yo 1 
de vencer tu espíritu^ acato más templado que el acero de t 
numerosas bayonetas, porque á tu alma llevaré el asombn 
alejándome de tí completo el desprestigio de tu: causa, ca' 
tu sepultura. Mis trianfos, indudables, allá lejos, serán cruel 
heridas que habrás de recibir sin poder evitarlas : tu ruú 
empezará donde creíste comenzar tu gloria " 

Y sólo fía el secreto de la atrevida empresa que vuela 
ejecutar, á Soublette y á Auzoátegui y á pocos más de sus 1 
nientes principales; y deja i Fáez frente á Uorillo pa 
ocultar su marcha : y galopa resuelto por la inundada pamp 
y cruza apenas escoltado por un grupo de bravos, ci 
el agua á la cincha de los caballos la inmensa charca qi 
toca el horizonte ; y devora veloz leguas y leguas de anegad 
praderas ; y atraviesa caños desbordados y pantanos profund 
y caudalosos rÍos : y aparenta seguir un rumbo dado y 
tuerce de súbito, y confunde hasta sus propios compaSeros 1 
iniciados en el audaz propósito ; y se apresura á dai cima 
su intento antes que se trasluzca el fin de su aventura, y á su e 
palda deja á Venezuela sin refrenar el ímpetu que le tle' 
adelante ; y las llanuras de Casanare le ven pasar cual t 
nietíoro ¡ y se interna hfccia el Sur, y gana el pié montuoso 1 



I KDUAKDO BLANCO. 



li empinada cordillera, y sólo en Tame detiene su 
esperar las tropas que le siguen y organizar la ex 
Ka de invadir el suelo granadino. 



i 

De todas las provincias del Vireinato de Sanl 
nare es la única que se mantiene en armas cor 
dominador de España ; en sus llanuras, siguiendo I 
Bes de Bolívar, SanUndo' ha organizado algunos 
lares, conseguido considerables ventajas y creado o 
de su brazo y la lucidez de su talento, un centro de 
la lucha y un refugio donde puedan guarecer 
patriotas perseguidos por la crueldad de Sám; 
odio que sembrara Morillo en aquellas coman 
ocupación de Cartagena. 

Aquel núcleo de pueblo y de soldados es el 
Casanare la espada de Bolívar, y en la que cuem 
decidido apoyo para llevar á cabo la aventurad 
que se entrega con la energía de su carácter. 

En Tame se avista el Libertador con Santan< 
oportunamente diera aviso de su resolución ; cor 
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licntc d f¿»a de U campüa qse se 

ípna la I!?^da de lis tropas Tcn^ictaiii 
eoBose cu Pwv i Us ííkixis IcTacisda 

^niiaei qércíco; fortna dos diviswaa j 
cubres de Tis^xudü j de letagaai 
33 órieoe» de Santandír, U componea 
r, cocD. ic«s de caerpos, ñ¿-jraa ea sna 
■>xtiil, Caüctao, Obando j Arredocdaí, lo; 
'añ* j occos braiTQs de tnew.tda fama 
rctoD obdene ei Diaadi>, xa i^^vie nadie se 
. eí Geniítaí Anzoátegui, y entran en elia 
ezjíanos que siguen i Boíívar desde las 
los bataUones Rifles, &avQs de Piez, Ba 
dados por ¿áade^ Cruz CarriÜc, Antbro! 
1 legimieDto de caboUena deDominado < 
o por M'jiica, dos escuadrones del Aleo- 
as órdenes de Infante y de Rondón, y ta 
guardia oíandados por Mellao. 
s prácaca de! terreno que van á recorrer 
guardia íIa prioiífa división. 
ejértrto patriota reconcentrado en Porc 
oo combatieates. Henos de brío, pero ai 
ble de miseria. Descoast^aiíor es el 
por el escaso DÚmero y la extrenuda 
las reunidas ; ^n embargo, Bolívar, ao ft 
ízo á su amesgado intento: tija tapian 
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ntaña, casi inaccesible, que le opone su 
y emprende la atrevida campaña, cuyos 
Itan un instante, pero cuya gloria le 



de Junio el ejército invasor sale de Pon 
as llanuras y da principio á la trabajosa 
ña. Santander, con la División de Casa 
Bolívar con Soublette y el Estado Ma; 
ir ; Anzoátegui con la segunda división : 
Estos dos jefes de ya notoria nombr: 
i eu que se apoyarán coantos esfuerz 
□r indispensables para dar cima á aqu 
:a. La elección no era desacertada, 
las ñguras prominentes de la Revolucioi 
iada un alto puesto á Santander, y pue 
:dar sellada la independencia de Colomb 
ingenio, de probada energía, de convicci 
)D y consejo pesaron con ventaja en 
y eficazmente contribuyó con su talento. 
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designios de Bolfvu, j al afianzamiento de la indpie 
nacionalidad cuyos destinos presidió largo tiempo, al unp 
del genio poderoso y de la espada rayo, que en medií 
cien batallas surcaba de relámpagos á todo el continei 

Menos afortunado Anzoátegui, no alcanzó & las altunu 
que sus dotes militares y la nobleza de «u carácter le hície 
«credor: pasó cual un metéoro. Sin el fin prematuro qu< 
sustrajo de los halagos de una envidiaUe gloria, habria s 
en el sur, muy digno émulo de Sucre ; y la grandeza de al 
y la im)bada lealtad que le distinguió siempre, habrían serv 
de poderoso eatímulo y de seguro apoyo á la estabilic 
futura de Colombia, á la fijeza de sus instituciones. 

Los cuerpos que en la ocasión comandan estos jefes le i 
fieles ; pero la firmeza y el arrojo que sostenían al ejérc 
cuando lidiaba en las nativas llanuras bajo aquel sol de ñu 
protector de todas las miserias y testigo radiante de los i 
crueles sacrificios, desmaya en el momento eu que tas tro] 
republicanas caen en cuenta del rumbo por donde se las Ue 
y palpan los obstáculos que preveen, con fundada raz 
como insuperables. Muéstranse no obsUnte, resignados y t 
pan la agria cuesta con el vigor y la energía que en toda i 
cunstancia extrema, comunicó el Libertador á cuantos 
rodeaban. 

Si grandes habian sido hasta allf las penalidades sufridas ] 
aquellos tenaces lidiadores, mayores eran, y aun más árdt 
las que se les ofrecían en perspectiva en aquella campafia 
través de los Andes, desnudos y descaíaos como la emprend 
ea un clima cuyos rigores contrastaban con el cálido soplo 
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lu pampas y en la dura necesidad de resistir y dom 
tos esfuerzos pudiera hac« para vencerlos, im enei 
roso, práctico del terreno y bien abastecido, contó 
les cerraba el paso de la montuosa vía, difícil de vei 
n&s dillcil de recorrerla combatiendo; lo cual era de 
sucediera desde luego que las avanzadas del ejercí 
regido por Barreíro y acantonado en Tunja, cubriai 
avenidas por donde los republicanos pudieran ] 
aqadla provincia. 



Dada la mala situación de los libertadores y las 
josas circunstancias que favorecían á sus contraríe 
felÍE de la campaña estribaba mayormente en la 
nuestros movimientos, para ver de conseguir se 
fiarreiro; pues confiado este jefe en la superioric 
fuerzas, respecto at grupo de oposición que se org 
Casanaie, no era de suponer temiese de parte de 
UR sérío ataque, ni mucho menos una invasión acaí 
Bolívar, de quien tenia noticias de encontrarse i 
acometido por Moríllo en las sabans del Apure, y 
guíente inposibilitado de ocuparse en nada más urg 
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defensa y la del territorio que sostenía; 
tas razones, que de seguro debiao pnvar 
iro, se agrega la circunstancia no méno! 
1 él de hallarse inundadas las llanuras po 
s y lo copioso de las lluvias, toda so! 
erse ¡7 eran estos los m itiv >í q je asistía 
r descuidado á su contrario respecto de 
nare. 

azonables conjeturas que militaban er 
:ado por el Libertador, vigorizaron el pro 
s movimientos la mayor ra¡>i2ez y sigilo ] 
taban los riesgos que pudiera correr núes 
3 de publicidad ó de retardo, si Morill 
;r nuestros designios y, como era de esp 
aviso á su teniente 6 di igia eficazes . 
3I Vireinato. 

idc, pues, de la necesidad de atacar á 
ipo de que se apercibiera á la defenE 
)r la marcha del ejército por el cainino 
ius soldados á recorrer aquella vía, que 
léaos sospechosa para el enemigo que la: 
D, presentaba serias diñculiades por lo e 
lo que es más, por ser indispensable cru 
> de Pisba, fantasma aterrador que 
e aquel desnudo ejército, como la imágei 
muerte. 

o era, con todo, aceptar táo peligrosa n 
i montaña y sus heladas cumbres. 
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L 



La suerte estaba echada ; retroceder era sufrir u 
sin faaber combatido, y to que es más, declararse I 
3U propio ejército, reo sin excusa de flagrante iocur 

El ejército se interna en las tortuosas fragosidad' 
rra, lucha con la aspereza del terreno, y m.iinen 
recobra su constancia, su der.isioft y brío; pero . 
cidas las primeras dtñcultades, torna á languidecer 
lo abruma, sus pies vacilan, marcha con lentitud y 
difícil para los mismo- prácticos de la región ani 
insuperable á la generalidad de aquellos hombres 
dos al escabroso suelo que recorren, ni á los rigores 
del clima de las elevadas cordilleras. En aquel ás 
ro, especie de gigantesca lima que todo cuanto roz 
ye, va dejando junto ton los girones de su mísero 
huella ensangrentada de su paso y el resto de ene 
sostiene. Pocos dias de penosa escursion bastan ] 
sus fuerzas; alarmantes pnporcioiies cobran su 
su miseria, de sus filas deserta la esperanza y cum 
Unto. 



h 



Vía ammstuKJa ínesperads conlbtU. biu vez mis lo> 
tidoi ^tñwwtriK. Ea todi eiii[Kcsa hunmiu las pnmicias 
ñctoiia, por efinens que sesn en tealtcUd, son manjar 
toso qne hace olvidar las penas j arigova d co ra z ó n . 

Al cnarto día de marcha, naestia vangoaidia bOpic 
Paja coa un cnopo de obsenracion dd enemigo, oi nói» 
(fescíentos iwfam^ acantonados c& las fbrmidaUcs pont 
qne ofrece en aquel sitio la montaña. Santander, sin i 
k) ataca de ira[»OTÍso, empeña im TÍgt«oso combate qni 
algonas horas j qne Arredondo decide al fin cmi los ft 
cazadmes de la Tangnaidia. Declárase en derrota el OH 
j hnye á la desbandada i incoiporaise al graeso dd q 
español stoado en Sogamoso. 

Con aqod encnentio indndíble,se revda d secreto de 
tra eipedícion ; conde d alarma en toda la proTinda j c 
migo sotoe aviso se apresta á rechazarnos. 

Reagrávase con esta drconstantda nncEtia arriesgada 
don : tras d primer arranque de oitaaasmo naestros sol' 
reflexionan y aprecian en toda su magnitud los resu 
inevitables de aqad triunfo pasajero, qne si bien los I 
por d momento, los expone en lo sativo á mayores pe 
y más serios conflictos. El descontento hasta enl 
latente, estalla y amenaza violar la disciplina. Pocos s> 
qne no se exasperan, pocos los qne se manifiestan peiser 
tes iS resignados ; los más se agitan y murmoran y tennii 
fin por DO ocultar sus quejas y escameccise con la prop 
seria. Sin tocar en la rebdion, d desaliento llegó á ser 
inado, hubo quien desamparase sus banderas, quien prc 
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UDft muerte oscura y vergonzosa á arrostrar el peligro ) 
recer con gloria. Felizmente fueron muy escaaos los c 
doblegaron á tan funesta debilidad. 



Alarmado por el visible desaliento que se apodera < 
tropas, y la tibieza manifiesta de algunos oficiales de n 
do renombre, trata el Libertador de conjurar el pen 
ejemplo, que asf como amenaza frustrar todos los saC 
hasta allí consumados, pone en grave riesgo la campa 
vida del ejército y la suerte futura de la patria. Con ta 
pasito llama á consejo ú. sus principales tenientes cuya 
sioQ quiere probar de nuevo antes de proseguir en una ei 
que así amedrenta hasta los más osados ; íes expo; 
vacilar los riesgos inherentes á la situación en que se i 
no les oculta los obstáculos que les será forzoso supera 
sacrificios que á todos esperan, ni los peligros consiguie 
una inconsulta retirada en las condiciones nada favorab 
tm ejército, al que sólo mantiene en la obediencia la enei 
sus jefes y la imperiosa necesidad de du la cara al en 
Y á la vez que no rehuye poner de manifiesto el estad 
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Activo en que se encuentran, procura hábilmen 
todos la fe que le sostiene y patentizarles el éxil 
campaña; luego les deja ea libertad para deliben 

Satisfactorio es recordarlo y repetirlo con orgul 

La duda no mancilld un instante la firme 
aquellus bravos. Los generales Anzoátegui, Sou 
tander, que junto con los coroneles Lira y Salón 
el Consejo, no vacilan en apoyar las altas miras d 
de común acuerdo deciden la continuación de 
respondiendo cada cual por su parte de la coopeí 
dplina de los cuerpos que les están encomendado 

Con lisonjeras frases encarece el Libertador la 
eion de sus perseverantes compañeros ; vigorizs 
medrosos con discursos inspirados en su fe inqueb 
dicando de nuevo á cada uno sus respectivos puet 
con profético acento : " En marcha, pues. Vencí 
propia (taqueza hemos ganado ya la primera j 
batalla ; Barreiro es incapaz de disputamos la 
haremos prisionero." 

Y el ejército, apesar de sus vacilaciones, se pi 
Miento. 
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Una favorable reacción debida al poderoso ascendiente ¿e 
Bolívar, se opera en la generalidad de nuestros regi m lentos : 
la primera jomada, después de la estación de Paya, la rinden 
con ñrmeza; pero á medida que vencen los empinados montes 
y se acercan al páramo, acrecen las dificultades, se multiplican 
los peligros y nuevos y más terribles sufrimientos padecen, á 
despecho del celo desplegado por Bolívar y de la solicitud de 
algunos jefes. £1 terreno, por todo extremo escarpado, se hace 
intransitable: un frío inclemente, que cobra á cada paso 
mayor intensidad, sobrecoge al ejército en lo más arduo de su 
forzada peregrinación, y e! cierzo que impetuosamente desciende 
de las cumbres, lo entumece congelando sus mezquinos ham 
pos. A dias crueles suceden noches angustiosas : á las pena- 
lidades de la jomada la agitación febril, el sueño inquieto, 

la desesperación, el letargo, la muerte . Ix)s más robustos 

<:cden á la fatiga; las espanciones del ánimo se amortecen, laa 
pláticas dejan de ser frecuentes, la respiración degenera e& 
ronquido. la palabra en cavernosa resonancia. A la prozimi- 
^d del espantoso ventísgueio todos les labios enmudece» 
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nadie profiere ni una queja ; el silencio es profundo y lúj 
la marcha. 

£1 Pisba amenazante se divisa sombrío entre revu 
torbellinos de niebla infundiendo en los ánimos insólito pa 
ante él nuestros soldados inclinan la cabeza y con la vist 
en la escabrosa ruta que desgarra sus píes, avanzan entil 
dos como reos arrastrados al último suplicio. 

Tan dura peregrinación, de suyo desastrosa para to< 
ejército, lo es mayormente para nuestros llaneros que, 
tuados í los extensos horízontes, al sol abrasador y á la 
plcU libertad délas llanuras, mal resisten los rigores del : 
las penalidades peculiares k la escarpada travesía d 
montañas. Para ellos toda dificultad adquiere exage 
proporciones; todo se le.'í presenta insuperable. £n las 
tuosas gargantas de la sierra se sienten como entre lóbrega 
dones y seconsideranincapaces, siquiera para escapar de 
\ entristecerles y á postrarles contribuye no poco la ténuí 
del sol, la espesura de las nieblas y lo limitado del espadi 
abarcan sus miradas; y aquellos formidables jinete: 
btiosos en las abiertas pampas, pierden allf su prestí 
gallardía é inclinan coa abatimiento la arrogante cerviz. 

A sus caballos, como á ellos, los'postra la fatiga, cedí 
peso del jinete, se abaten y pereceo, y escuadrones ei 
puedan desmontados. 
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XI 



Igual suerte sufre el ganado que lleva el ejército para su 
mantención en tan despobladas regiones. Mal hallados los 
bravios animales en aquellos parajes con la helada ventisca y 
las desigualdades del terreno, se resisten á descender á las 
profundas hondonadas ó á trepar los ásperos repechos, y 
espantados al mismo tiempo por el estrépito de los violentos 
huracanes que cruzan la montaña, huyen veloces por riscos y 
zarzales sin lograr evadirse ; se revuelven furiosos, los ojos 
como ascuas, los cascos ensangrentados ; se arremolinan, caen 
y se atropellan, levántanse de nuevo, chocan contra las bayo- 
netas que para defenderse le oponen nuestros batallones, mugen 
despavoridos, y aquí diez, más allá doscientos, saltan y se 
despeñan por barrancos profundos, y copioso festin dan á los 
buitres que á caza de despojos persiguen al ejército. Los 
picadores encargados de custodiar y conducir estos bravios 
rebaños se fatigan sin fruto y terminan por abandonarlos 
junto con las acémilas que transportan las municiones y el 
parque, pues no se encuentra quien de grado acepte conducir- 
los^ dada la lentitud de su dificultosa marcha y el anhelo que 

11 
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toáot ponen en salir lo más pfesto de aqudlos des 
montes donde ima muerte erad los amenaza. 

Sembrado de despojos deja el ejérdlo el camino | 
gofa SD5 pasos. Al través de la opaca neblina que 
despanama por ks lomas ó acumula en el lóbrego si 
divisan bajo el ramaje desmamado de tos árboles, 
altas breñas ó sobre la agria tierra desprovista 
aislados grupos de soldados en actitudes varías, | 
inmovilidad revela que han sentido el beso de I 
Acá Y allá caballos reventados, cajas de munido 
armas de toda especie abandonadas, lindos cadáveri 
de vestidos, entrañas de anímales, esqueletos roídos p 
ras, bandas de buitres en asecho, y soñolientos morí 
Uo sepulcral silendo reina en tomo de aquel 
cuadro de profunda desolación ; silencio pavoroso 
rrumpen tan sólo los graznidos de las aves de presa > 
lico timbre de una voz varonil y alentadora que r 
ecos de la sierra con la sonorídad vibrante del clarin 
Aquella voz que no se puede confundir con otra al 
nuestros soldados reconocen y escuchan con espanta' 
radon, es la voz de Bolívar que dice y toma á repeti 

temente, adelanU adelante Ella estimula á lo 

fallecen con el doble acicate de la promesa y del 
reanima y causa espanto, y el ejército la sigue, aun< 
trándose, por las huellas de aquel hombre invulncrab 
todos alienta y en quien se reconcentra la energía 
han perdido. 



^ 
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A pié marcha el Libertador entre las filas de sus tropas 
compartiendo con ellas la fatiga y la común miseria : el mismo 
pan le sirve de alimento, la misma dora tierra de lecho de 
reposo. Su caballo alivia del cansancio á los más abatidos, su 
capa, dividida por él en dos partes iguales, cubre la una las 
desnudas espaldas de un taraborcíllo á quien el frío entumece, 
en la otra se rebuja un soldado. Aquel cuerpo de acero, del- 
gado como la espada en que se apoya y como ella inflexible, 
domina las fatigas; cuando los más robustos se doblegan él se 
hirgue, presta auxilio á los que desfallecen, y á todos vigoriza 
con el sia par ejemplo de su virilidad y su entereza. 

El ejército le mira con asombro ; y el soldado que yace 
moribundo, le ve pasar cual un fantasma luminoso y se des- 
cubre y le saluda con profundo respeto antes de abandonarse 
en los abiertos brazos de la mnerts. 

De manera tan lastimosa como heroica, rindió el ejército 
patriota, internado en la rebelde Cordiller a, aquella marcha de- 
sastrosa, que menos se asemejaba í una invasión audaz que á 
jHQft derrota: derrota, cmpercf, singular, que no ^^troCedia de.- 
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lante del peligro, sino que por el contrarío avanzaba 
y le buscaba con desesperación. 

El instante supremo, toa temido, llega al cabo : 
cito se encuentra á la entrada del Pisba, Bolívar lo 
hacia adelante y, como Cortes, quema las naves, p::cs á 
valia penetrar en el páramo. 

Y el páramo lo envuelve en sus glaciales ráfagas, ba 
él sus alas borrascosas, hiere con furia aquel desnudo 
lo diezma, lo rechaza, lo atrae de nu^vo, lo aniquila 
ra en su labor terrible, hasta que avasallado por la peí 
da de aquel atleta indomable, cede á su empeño y le 
sar, A nuestra espalda queda el Pisba vencido, pero 
tos cadáveres blanquean en la cima de! espantoso ven 
como prueba de la funesta lucha empeñada á la soi 
sus traidoras nieblas. 

Huyó la tentación de volver hacia atrás; los que 
brevivido ala tremenda prueba no tienen retirada : en 
lante para salvar la vida es necesario combatir y vence 

ConflicCiva es la situación en que se encuentran los ; 
después de tramontar la Cordillera, pero no obstant 
conturba la cercanía del enemigo, antes bien, acogen 
cias que obrieuen de su proximidad con el contentami' 
que damos cabida á una esperanza halagadora : mu 
muerte, el soldado pretiere la más pronta por ser h 
cruel; empero, para hacerse matar como desea, ( 
pensablc todavía arrastrar los rigores del clima y las a 
del suelo. 
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Después de quince dias de una marcha sin descanso, er 
que apuraron nuestras tropas todo el vigor que las fortalec: 
el ejército reducido casi i la mitad, y en el estado más tris 
deplorable de postración y de miseria, llegó á Socha, pm 
situado sobre la falda occidental de la cadena de los An 
en la hermosa provincia de Tunja. 

La generalidad de nuestros jinetes habian perdido 
caballos, la infanteria llegaba sin municiones y sin repuest( 
armas; todos hambrientos, destrozados y enfermos. Cua 
de Socha pasó á Tasco, el ejército era un cuerpo endebl 
mci'ibundo ¡ las cuatro quintas partes llenaban los improvisa 
hospitales ; apenas había jefe ú oficial que pudiera emple: 
en el servicio, que no inspirase una profunda compasión, 
tal miseria estaban reducidos, que nadie, salvo el Libertai 
abrigaba la menor esperanza de escapar al degüello con 
les amenazaban sus contraríos. 

jY eran aquellas las legiones conque Bolívar pretec 
arrebatar á España el Nuevo Reino de Granada! 

¡Audacia sin ejemplo ! 
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poder mistenoso, qué viitad sobrdi 
alma hasU ostcntaiia omnipotoite ? 
ípera para realizar tamaño intento ? 
isos qae ha mcDCSter tan fonnidable e 
confia en d sólo esfuerzo de su QÚmeE 

y Toicer ? ¿ Qué garantia paede ofre< 
res qiK le signe, postrados como se \a 
limes, que, para no caer, se apoyan en ! 
os báculos y que, &ltos de aliento, las 
into con los aireos de su misero e 
toa ellos apodoarae de una presa 
[ue oicadena el temor y de&endeo, lesi 
: provistos de cuantiosos recursos y, [ 
liento, valerosos y audaces ? 
taos ! Ese ejército de sombras, ^ntasn 
r !a miseria, rechazados con Tiolencia : 
dos entre las redes de su propia aventi 
: inspiraiian piedad ^ no ostentaran a 
i predestinación y el hero^mo : todo 1 

ellos palpita un corazón que no pued< 
, á todos les comunica su ardimiento 
mplado, cual ninguno, en á fuego gen 
lazañas. 

lella ocasión, como en otras moch 
Eció abandonarle, Bolívar se muestra 
rdaderos prodigios y lleva á la victoria i 
imo anastiara Hércules los inertes des 
enddo por su esfuerzo. 
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las se reúnen en Tasco la mayor parte de los cuerpos 
n tramontado la montaña, apura él Libertador cuantos 
le sugiere su ingenio para reorganizarlos y proveerlos 
irsos. Sa actividad se multiplica. Secundado eficaz- 
por Soublette, Santander y Anzoátegui, arma y remonta 
::03 dias, una gran parte de la caballería, reúne el 
, acopia vituallas y regenera en lo posible las condi- 
del ejército. Por toda rula por donde puede penetrar 
orazon de las provincias granadinas, dirige comisiones 
expreso encargo de popularizar su arriesgada aventura ; 
I entusiasmo de los pueblos por la Revolución ; exagera 
:ro de tropas que trae á combatir ; apela al patríotismo 
lijos de aquel heroico suelo ; llama á las armas á cuantos 
■jan en la idea de ser libres y fian en las promesas que 
ilizar y que realiza para su propia gloria y la de Vene- 
no excusa sacriñcios; se empeña en convencer y 
r los apocados ánimos ; hace prodigios de habilidad y 
eza; sacude la postración en que le deja la marcha 
osa polla rebelde cordillera; asombra á los suyos é 
a á sus contrarios con su actitud resuelta y las amenaza» 



Jl^i 
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de SU cólera y amaga simultáneamente acometer al 
por todos sus guarnecidos ñancos. 

El incendio que atiza, cunde rápidamente, y Tunj: 
vlncia invadida, se conflagra. 

Un trozo de su caballería pelea en Corrales, aun 
éxito dudoso, con la más cercana délas avanzadas 
En dirección opuesta, lanza nuevos exploradores mas 
fortuna ; persevera no obstante, y, noticioso al quint< 
su llegada á Tasco, de la aproximación del cuerpo 
del enemigo que se movia hacia él, levanta su da 
ejército y le sale al encuentro. 

En las orillas del Gamesa se chocan con esfc 
contraríos ejércitos y, con recíproco ardimiento, 
aquella sucesión no interrumpida de rudos y sangrien 
bates que sirven como de preludio á Boyacá. 

Aunque de escasa práctica en el mando supremo di 
cito, era Barreiro un jefe de clara inteligencia y de y 
distinción entre los más brillantes adalides del poderos 
español. Soldado pundonoroso, enérgico, valiente y 
dor severo de la más estricta disciplina, abundaba en 
mientos militares basados en la propia experiencia y t 
aquellos, sus compañeros de armas, más que él prot 
la afanosa lucha que sostenia Ja España contra la reb 
sus colonias. Bajo sus órdenes tenia frente á Be 
tercera división del aguerrido ejército realista, fuerte d< 
peones y quinientos caballos ; sin contar el batallón 
de Numancia, la artillería volante y las milicias de la \ 
de Tunja, con que su gobernador, don Juan de 1 
cubiia las espaldas, ni los Voluntarios de Aragón qi 
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lecUn la capital del Víreinato, ni otros cuerpos no menos 
iguerridos que habían fijado sus estancias eu las otras provin- 
ías, y mayormente en la de Pamplona y del Socorro. 

Con tan crecido y bien provisto ejército, Baireiro se con- 
idera iwencible ; la inferioridad numérica de sus contrarios 
iistificaüa en parte la arrogancia que demostrara el joven Brí- 
;adier en la iniciación de la campana y la seguridad que diera 

I Virei Sámano de escarmentar, en la ocasión, la audacia mal 
ncaminada de sus pertinaces contendores. 

Con todo, menguando su altivez, sintió al chocarse coa 
lolfvar la superior fascinación que impone el genio; fluctúa 
ntre arrojarse sobre él ó esperarle, varia dos veces de propó- 
;to respecto al plan premeditado que le moviera á la ofensiva) 
ede el ataque í su contrario y con inexplicable desacierto, 
pta por la defensa, abandonando así cuantas ventajas ofrecia 

II favorecida situación, á quien más hábil y más emprendedor 
: habia empeñado en obtenerlas á costa aun de los mayores 
acrificios. 



Tras el combate de Gamesa, donde perecen como bravos 
jxedondo y Guerrero, de la división de Casanare, y donde 
erden los realistas cosa de cuatrocientos hombres, el Briga- 
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dier Baireiro, encastillado en au sistema de de 
de las inexpugnables posiciones que había 
jomada, peimanece en los Molinos de T 
Bolírar acampa en el poblado y gana luego : 
Tasco, con el doble propósito de colocar su eje 
un ataque injpre\Tsto y de esperar, para prc 
vigor la ya iniciada lucha, la reincoiporacio 
^tánica y de no escasa parte de su caballer 
la marcha al través de la sierra y aun no á salí 
consiguientes á aquella travesía. 

Los cuerpos esperados no tardan en arríl 

aunque del sólo regimiento inglés hubieran 

afanosa marcha al tramontar el páramo, más < 

dados, y todo él ofreciera el aspecto de un : 

inantetado, el Libertador vuelve de nuevo • 

enemigo, le busca, le provoca á que descienda 

ocupa, no realiza su objeto, y apreciando 

posición en que tan decididamente se mantiene 

de penetrar como desea él en el florido valle 

flanquea con rapidez los acantonamientos espa 

rio Chicamocha é invade el poblado y fértil val 

Por obra de tan inesperado movimiento, Bar 

tra mal situado para impedir la internación de 1 

en el corazón de la provincia, y temeroso al mi 

dejar á descubierto el camino de la capital, 

s de Tópoga y vá á fortificarse en los mo! 

r á la vez que guarecido cubre á Tunja y, 

k su arbitrio moverse sin tropiezo en tod 

Libertador fija sus reales frente al camp 
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lugar denominado los Corrales de Banza, posición no menos 
ventajosa y, prevalido de la inmovilidad del enemigo, se apode- 
ra de los villorios y campos comarcanos cuyos moradores á 
trueque de ser libres, le ofrecen con expontaneidad cuanto 
poseen. Esfuérzase en completar el abastecimiento del 
ejército y la remonta de su caballería, arma en que apoya, con 
entera confianza, los proyectos más aventurados y á la cual 
fía, en todas ocasiones, las más arduas de sus arriesgadas 
empresas. 



XVI 



En tan socorrida situación que no se atreve el enemigo á 
disputarle y en la cual domina al mismo tiempo, los abundan- 
tes valles de Sogamoso y Serinza ; el Libertador se hace 
sentir en toda la comarca: expide proclamas, publica la lei 
marcial en las poblaciones invadidas por el ejército patriota, 
dirige pequeños destacamentos con los coroneles Morales y 
Fortul á sublevar las provincias limítrofes del Socorro y Pam- 
plona, disciplina bajo los fuegos de frecuentes combates los 
voluntarios que acorren á sus filas, y provoca con maña é 
insistencia á su apercibido contendor á una batalla general que 
ponga punto á las diarias escaramuzas con que recíprocamente 
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se faligaa los conuapocstos campos. Pero cu Taso s 
ea proponer mu batalla que, el gencnl realista do • 
dente aTentmar en d tnreno en qne BolÍTar se la < 
éste,ásn tnnio, la acepta en d atrinchendo campo ei 
reiro con doble número de tropas la desea. 

Mejoradas, no obstante las condidoDcs del qéidti 
snadido d Libertador de lo ineficaz de ccantas : 
padiera realizar en lo adelante para comprometer á sn 
en una locha temeraiia faera de sos ioexpognables po 
al par qae temeroso de darie tiempo para acrecer sus : 
redbiransiliosde MorÜlo, resnelve tomar de nuevo la 
adelantando sus operaciones j ensanchado la óibit 
movimientos estratégicos. Al efecto, mneve todo d 
por el camino del Salitre de Paipa con intención no o 
atacar por la espalda al enemigo ó de obligarie á aban 
campo atrincherado en que se endeira; pero inidadi 
aqneUa operadon, Barrdro, siempre advertido, lo ce 
y trata de fruslaiia, saliendo inopinadamente al enea 
los republicanos cuando estos al practicar d atrevi< 
miento qne había de colocarlos á retaguardia de las ti 
rd se hallaban por acddenle del camino sumergido 
proñindidades de on valle estrecho y cenagoso conot 
el nombre, hoi histórico, de "Pantano de Vargas." 
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Sin dar tiempo á nuestros batallones para mejorar de situa- 
ción, Barreiro los carga con viveza y con notable ventaja de su 
parte, traba, en aquel sitio memorable, desigual y reñida batalla. 

Superiores los realistas, no sólo en posiciones, sino en 
número, creen llegado el momento de acabar con Bolívar; y 
resueltos se empeñan en darle sepultura en el funesto campo 
adonde le ha conducido su osadía. 

Sangrienta fué la lucha, el ataque violento, la resistencia 
heroica : simultáneamente toman parte en la brega todos los 
cuerpos españoles y logran encerrar á sus contrarios en un 
circo de fuego sin mas salida practicable que la excusada por 
inútil de un estrecho desfiladero. 

En vano, con desesperación, lidian nuestros infantes : en vano 
resisten por nueve horas un fuego desastroso: la batalla 
amenaza perderse. 

El batallón Británico que combate por primera vez en 
presencia del Libertador, hace prodigios de bravura ; pero no 
obstante su denuedo y los reiterados esfuerzos de Rook, su 
coronel, por mantenerle firme, retrocede ; y burla la fortuna la 
serena tenacidad de Santander, y el arrojo temerario de An- 
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látegui y la enérgica decisión de todos nuestt 
iQJurar la espantosa catástrofe próxima á estalla 
ados tiemblan sin flaquear en la lucha; el vigor 
gimientos se amengua con alarmante rapidez y ) 
multaba el término fatal de la batalla ; cuando I 
iniéndose al destino, desata el rayo, hiere, y del 
:llino del desastre arrebata í Barreiro la victoria, 
¡dable de la pujante lanza de Rondón y de 
.ñeros. 

Roto el ejército español por la caballería, núes 
rehacen, cargan con nuevo esfuerzo y despeda 
; derrota al enemigo. 

La noche pone término á la reñida lid. Banei 
ombrado, gana la altura opuesta á la que luégc 
publican os, y por trofeos de nuestra fúlgida vict( 
campo, con las banderas del regimiento de Gra 
aso parque y seiscientos cadáveres. 



En cambio, pérdidas dolorosas cuesta al ején 
n sangrienta jornada. Entre las más sensibles 
írtador, la tradición señala la de Rook, el braví 
Legión Británica. Casi al principio del C( 
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soldado intrépido recibe, uno tus olro, dos balazos que le frac< 
turan uno de los brazos ; y sigue no obstante acometiendo con 
el mismo ardimiento hasta quedar vencido el enemigo. En 
ia noche no fué posible practicar la amputación que requería el 
miembro fracturado y hubo que aplazarla para el siguiente dia. 
El nuevo sol visita la espantosa hondonada, teatro de la 
batalla ; ilumina el estrago y deja ver los contrapuestos cam- 
pamentos que á la par se vigilan, mudos é inmóviles. Un 
cirujano se apresta á hacer á Rook la amputación á vista de 
todo el ejército, sopórtala impávido el corone! inglés ; sigue, sin 
alterarse, los movimientos del cortante instrumento que divide 
sus huesos, y al desprenderse el inerte despojo, le toma con la 
mano que aun le queda, pónese en pié con marcial arroganc a- 
y levantando en alto el mutilado miembro, exclama con pasmosa 
entereza ¡ Asi los pierda todos ; vivóla libertad! 

La muerte paralizó, dos dias después, los arrebatos de entu- 
siasmo de aquel valiente y noble corazón 

En aquella jomada memorable, Barreiro experimentó aquel 
deslumbramiento que en toda extrema situación produjo el 
Libertador en sus contrarios ; y desconcertado por el inconce- 
bible desenlace de una batalla en que ya vencedor se le esca- 
para la victoria, recela de la futura moralidad desús soldados 
en quienes grave espanto impone la intrepidez de los llane- 
ros. No flaquea, sin embargo, en el propósito de cerrar á Bolí- 
var el camino de Tunja, y á tiempo que el ejército patriota, 
tan destrozado como los veteranos españoles, torna á ocupar 
ie nuevo los Corrales de Banza, Barreiro abandona á su turno 
as alturas de Virgas y vá á situarse en Paipa. De allí pide 
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resfaorzos á los gobernadores 7 jefes mOitaies de las provincias 
comarcanas ; repara las numerosas pérdidas que le ocasiona 
la batalla; abastece su ejército, k> regala con oro 7 coa 
promesas por demás halagüeñas, se esfuerza en revivir el 
entusiasmo de sus tropas, haciendo aparecer á los indepen- 
dientes perdidosos á par que perseguidos por Morillo 7 resta- 
blece para resguardo de su autoridad la más severa disciplina. 

Menos £sivorecído que el general realista, Bolívar apenas 
puede disponer de contados 7 escasos recursos : los volunta- 
rios del Socorro 7 Pamplona no alcanzan, ni con mucho, á 
reparar los estragos que ha sufrido el ejército patriota en los 
repetidos combates, 7 sobre todo, en la ruda labor de la cam- 
paña ; no obstante, persiste en abatir cuantos obstáculos se 
oponen á su atrevida empresa, 7 mientras sus destrozados 
batallones cobran aliento para aventurar otra batalla, ejercita 
los reclutas que ingresan á sus filas en el manejo del fusil 
é inquieta al enemigo con escaramuzas 7 sorpresas en que 
hacen gala de temeridad 7 gallardía los pujantes jinetes del 
Apure. 

Apesar de su enflaquecimiento, el ejército patriota, como 
el grifo de la fábula, tenia cabeza de águila 7 garras de león. 

Doce dias emplea el Libertador en rehacerse, 7 el tres de 
Agoste se arroja una vez más sobre el ejército español. 

Con algunos jinetes arrolla en Banza las avanzadas del 
enemigo ; 7 muestran en la acción nuestros llaneros tal vigor 
7 denuedo que no juzgándose Barreiro resguardado en las 
poádones que mantiene, desocupa con precipitación el caserio 
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de Faipa y se acoge á las alturas que dominan los caminos de 
Tunja y del Socorro. 

I 

Bolívar lo sigue al pasitrote, atraviesa el Sogamoso por el 
puente de Paipa y con la noche acampa frente al enemigo en la 
margen derecha de aquel rio ; luego al lucir la aurora, revuelve 
el campamento, evoluciona como para posesionarse del terreno 
y con ostensible aparato se prepara, como para librar una bataUa 
que Barreiro no esquiva en las fuertes posiciones que ocupa. 
A pesar de la manifiesta decisión que demuestran los indepen* 
dientes, corren sin embargo las horas en preparativos y ama- 
gos ; y el sol declina y nada de cuanto se prometen se realiza. 

Los realistas suponen aplazada la batalla para el siguiente 
día y permanecen inmóviles en sus resguardas posiciones. 
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La más completa calma sucede improviso al movimiento 
y á las prolongadas amenazas de la jornada. Principia á 
oscurecer ; los clannes del ejército patriota resuenan en las 
quiebras de los montes con repetidos toques de silencio : todo 
enmudece en nuestro campo; las nieblas apiñadas en las 
crestas de las montañas descienden é invaden la llanura que 

desaparece lentamente bajo el espeso velo de movibles vapores^ 

12 
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I soldados deponen su atrogajida y ya 
I preparan á disfrutar de algunas ho 
le súbito el Libertador levanta el camj 
US movimientos á la activa vigilancia c 
lado disimulo, abandona el valle del 
ispuesto á combatir, repasa el puente 
aparentando retroceder á Banza. 
esperada deterrainacion no se escapa á 
minado en sus apreciaciones, atribuye 
de nuestra parte lo que sólo es obra ■ 
lo más que nunca de su pretensa supe 
I momento de tomar la ofensiva y cae en 
ulta en aquella aparente retirada, fía! 
Kterminarnos en el primer encuentro, aj 
,1a ejecución de su proyectos y permane 
iccesibles posiciones ; en tanto que Bol 
la profunda oscuridad, contramarcha 
cruzar el Sogamoso, deja á la espalda 1 
el ejército español, sin que su avisado ; 
sospecharlo, y por la vía de Toca march; 
ija. 

s de andar toda la noche, el ejército i 
s primeras horas del día 5 el caserío de 
I sorprendidos no vuelven del ason 
u presencia, y á las once de la mi 
iosej á las divisiones de Santander y j* 
: ocupa á Tunja escoltado únicamente ] 
rdia. 
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Sin disparar un tiro hace prisionera la pequeña guarnición 
que dejara en la plaza el gobernador Don Juan de Loño al 
salir, horas antes, con el batallón 3? de N umancia á incorporár- 
sele á Barreiro, y juntamente se apodera del numeroso p^que, 
y de los almacenes de pólvora y vestuarios destinados a} 
abastecimiento de las tropas del Rei. 



XX 



La presencia inesperada de Bolívar á las puertas de la ciudad 
que resguardaba desde Paipa todo el ejército español, conmueve 
la comarca , y Tunja, la antigua capital del poderoso reino 
vecino y rival de los Zipas ; la ciudad blasonada á quien por 
armas concedió Carlos V las de los reinos unidos de Castilla y 
León, y por timbre de tan preciado escudo una águila negra 
de doble cabeza coronada, de cuyas alas pendia la regia óiden 
del Toisón : Tunja la noble: la patriótica Tunja, recibe alboro- 
zada á sus libertadores y poseída de admiración y reconoci- 
miento ofrece á Bolívar los tesoros que encierra, la sangre de 
sus hijos y cuanto puede ser sacrificado en aras de la patria^ 
por alcanzar la libertad é independencia del pueblo granadino, 
! Audaz corno nine:una de las op^-^ Piones practicadas en 
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aquella admirable campima, era la que el Libertador 
at>oderándose de Tunja é interponiéndose entre Ban 
Víiei: entre los dos ejércitos más fuertes y mejor acó 
dos del enemigo ; cortando entre ellos toda común 
oUigJtndolos, vista la distancia á que se hallaban, 4 
aisladamente. Aquel atrevimiento, apresura el tÉrmii 
la empeñada lucha y nos da la victoria. Sin él, dada 
empleada por Baireiro, el ejército patriota menoscab: 
enñaquecido por los sucesivos combates y loa rudos ti 
la campaña, habria ido desmedrándose, si no en tes 
bravura, si en fortaleza material, hasta quedar reí 
poco tiempo á un puñado de héroes desesperados y 
refugio que la muerte para quedar airosos después < 
sacriñcios; mientras que en la nueva situación en qi 
logrado colocarse, si bien, comprometida y arriesgad: 
tuaban la maliciosa táctica del enemigo y le obligaba: 
mente á combatir. 

■ — Una batalla, decía el Libertador á sus enardecí 
pañeros, una batalla más, y habremos dado cima á 
esperanzas. 

Y desde Tunja, la mirada de águila de aquel homl 
radó, se fijaba con extraña insistencia en el campo, 1 
tánces oscuro, de Boyacá. 
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Cuando era de todo punto irreparable el engaño 
Barreiro, fué que advirtieron los realistas la des 
nuestro ejército, y que obtuvieron pormenores i 
estratagema de Bolívar y de la dirección que ha 
con sus tropas. Conturbados les deja tan atrevida 
to ; pero repónense bien presto y corren á subsan 
vicion esforzándose, sobre todos Barreiro, en dar i 
contrario antes de que el asombro que domina su 
cambie en desaliento. 

Pundonoroso, como lo era en extremo el jóre 
las cohortes españolas, se ve perdido y deshonran 
gra detener á Bolívar. Dominado por este pens 
lanza átoda prisa por el camino pñocipal de Paíp 
sin detenerse el páramo de Cómbita, y un di£ 
nuestra entrada á Tunja llega al pueblo de Motabi 
cuatro millas de nuestro campamento : allf se detii 
brar aliento y elegir con acierto, en vista del ejérc 
la \ia que ha de seguir para ponérsele delante, y 
la interrumpida comunicación con el Virei. 
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Del sitio donde acampaba, momentáneamente, el 
español, dos caminos se ofreciah á Barreiro para efe 
intento ; el de Samacá, exento de tropiezos, pero larg 
gado que le obligaba á hacer un gran rodeo alejánd 
exceso de la cajútal del Vireinatoj y el que directamei 
Tesaba el puente de Boyacá, más corto que d pTÍmero, 
menos seguro por su proximidad al Cuartel General di 
dependientes. 

Para quien pretendía, como el jefe realista, no sólo 
nerse nuevamente éntrelos invasores y las tropas que 
dan á Santa Fe, sino acrecer con éstas su numeroso 
y obligamos luego á que aceptásemos una batalla deci; 
la cual todas las probabilidades de un éxito completo 
sen de su parte, no era de despreciarse la inseguridad ( 
sentaba á tal propósito, el más directo de aquellos dos c 
Y no obstante, Barreiro despnes de algunas fluctuaci 
decide por él ; y ya resuelto se prepara, pasa la noche 
tabita, y espera el nuevo día para ponerse en marcha, : 
pechar siquiera que aquel camino le llevara al cadalso , 

Propicia, hasta entonces, la fortuna á los dominadi 
la América, les dio de súbito Di espalda: vencía al fin 
perseverancia los desdenes de la inconstante diosa, 
largo trascurso de la revolución sólo obtuvimos sus 
cuando audazmente se los arrebatamos. De nuestra 
á Tunja data aquel vencimiento : allí asalta Bolívar e 
gente carro de la diosa, descoge osado la brida que ret 
alados corceles, chasca el terrible látigo y vuela entre 
nesyrelámpagcs, ^mbrando de pasmosas victorias i 
continente. 
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El sol glorioso que había de iluminai la centellante cuna 
Colombia resplandece en las nevadas crestas de los Ande 
brilla amenazador en el acero de nuestras bayonetas. 



Es el 7 de Agosto de 1819 : día de eclipse para las art 
españolas en sus colonias de ultramar, de luz y de espíen 
para la tierra americana. 

Todo el ejército patriota, en pié desde la madrugada, 
liábase formado al despuntar el dia ec la plaza mayor de la 
tusiasta y conmovida Tunja; y lleno de impaciencia agí 
daba la orden de acometer al enemigo. 

Los movimientos que se ■ advertían en el opuesto- cam 
revelaban la determinación tomada por Barreiro de poners< 
camino. Nuestros exploradores hablan dado el aviso ár 
de araanecfer, y el Libertador ya prevenido, sólo aguard. 
pata poner en práctica el plan que había premeditado, sa 
á punto fijo y sin demora, la ruta porque se decidieran 
realistas y el instante preciso en que resueltamente se pusie 
en marcha. 

Con tal objeto, á mas de loa jinetes destacados para vig 



Ijl TCHeZUELA HSBÓICA 

al enemigo, casi todos los ofidales del Estado Mayor ha1 
sido aposUdos en lo alto de las torres y campananos i 
dudad, desde donde pudiera divisarse el campamento de 
tropas del Rey. No sati^echo, sin embargo, con el espionají 
tableddo, Bolívar, de suyo inquieto y más que todos anlieli 
por conoce la detenninadon de su contmrio, monta á cak 
7 va & situarse en una altura que le pennite dominar los m 
mientos de Berreiio; y allí peimanece largo tiempo hasta 
dorarse jtoT sus ojos de lo que tanto le preocupa. 

El ejérdto español se mueve al fin resuelUmente por el 
mino que le conduce á Boyacá : y estrepitosos Víctores y 
dorosas explosiones de júbilo, estremecen á Tunja- 

— Es nuestro, es nuestro, exclama el Libertador con esj 
sivo júbilo, viendo desfilar al enemigo: ahora ó forza; 
í Baneiio á admitir la batalla y le pulvenzamos; ó le íd 
dimos ponerse en contacto con Sámano, y la desmoraliza' 
de sus tropas le hará rendirse. 

Y aceleradamente el ejérdto patrioU deja á Tunja, h 
el camino príndpal que lleva á Santa Fe y corre á apoder 
de! codidado puente de Boyacá, con ánimo de caxar el pa¡ 
los realistas y de forzarlos á que acepten una batalla decis: 

Larga de algunas horas era, con todo, la distancia 
debían recorrer nuestros infantes para ll^ar al mención 
puente y detener al enemigo ; no obstante, llenos de t 
marchan á paso redoblado tras las huellas del trozo de ca 
Hería que le sirve de descubierta y que al galope les prece 
y en pocas hiwas se encuentran al alcance de realizar su intei 

Mediaba entre los dos caminos que seguian los contraj 
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ejércitos una vasta extensión de terreno abertal, cubierto en 
parte de estériles colinas de varia elevación, que así impedía 
á los opuestos bandos aproximarse para trabar combate, como 
les ocultaba sus respectivos movimientos. Sólo á una milla 
del puente de Boyacá juntábanse aquellos dos caminos que 
venian de Tunja yMotabita; lo cual tenia lugar en el sitio 
conocido hasta hoi con el nombre de ** la casa de teja "; nom- 
bre debido á un antiguo edificio de explotación rural situado 
casi en la encrucijada de ambas vías y cuyos largos paredones 
de tierra sirvieron un instante de apoyo á los* realistas, en la 
jornada memorable en que nos ocupamos. 



XXIII 



El cielo nebuloso de Tunja, sereno y despejado durante las 
primeras horas de la mañana, habia tornado á oscurecerse ; 
densas nubes ocultaban el sol, y una espesa neblina, tras la cual 
desaparecian las lejanas montañas, flotaba pesadamente sobpe 
las vecinas alturas y en las quiebras y hondonadas del candno 
que seguían nuestras tropas. 

Envueltos en el impenetrable velo que seextendia por sobre 
toda la comarca, apenas si podian divisar nuestros soldados el 
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Apenas advertido el Libertador de la presencia del enemig 
precipita la marcha de sus tropas y con prolunda sorpresa t 
su desapercibido contendor, aparece de pronto tn columi 
cerrada sobre la altura interpuesta entre los dos caminos. 

Parte de la vanguardia de Barreiro subia en aquel momen 
la opuesta falda en persecución de nuestra descubierta, mié 
tras que el grueso del ejército español se hallaba á la sazón i 
la parte baja del recuesto, á un cuarto de legua más ó mén 
del puente que cruza el Boyacá. Su fuerza total ascendía 
tres mil quinientos combatientes. Bolívar contaba solamen 
mil seiscientos infantes y cuatrocientos caballos. 

Tocó á la primera división republicana repeler la columi 
enemiga que se aventuraba á perseguir nuestros explorado» 
con los "Cazadores de Vanguardia" acomete sobre ella 
coronel París, la encuentra, la rechaíta y la obliga á retroced 
con precipitación hacia los muros de la casa de teja don 
se apoyan y se sostienen lo; realistas y de donde París 
desaloja luego tías reñido combate. 

Perdida tan favorable posición, la vanguardia del enemí 
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pasa el puente y gana las alturas que demoran en la margen 
derecha del Boyacá. 

Entre tanto, como bajasen el recuesto nuestros batallones 
para atacar el cuerpo principal del ejército español y corriera 
nuestra caballería por el camino á ocupar la cabeza del puen- 
te, Barreiro se apresura á llegar al rio antes de ser corta- 
do ; pero no logra su propósito : los batallones I^i/les y Al- 
bioTiy se le interponen y le cierran el paso, á tiempo que Ambro- 
sio Plaza y Cruz Carrillo con los Bravos de Páez y Barcelona y 
el escuadrón de Infante, lo cargan por el centro. Barreiro se 
detiene, cambia de intento, se revuelve, sube con rapidez á 
la meseta de una altura que tiene á su derecha y se forma en 
batalla: la artillería en el centro y á cada extremo de su línea 
algunos cuerpos de su caballería. 

Simultáneamente despliega el Libertador sus tropas en ba« 
talla en el camino principal, al pié de la pendiente cuya cima 
habia ganado el enemigo. Formaban nuestra izquierda, á las 
órdenes de Santander, el batallón de línea de la Nueva Grana* 
da y los Guías y Cazadores de vanguardia : los otros cuerpos 
disciplinados del ejército patriota componían el centro y la 
derecha, regidos por Anzoátegui ; mientras que las columnas 
de Tunja y del Socorro, compuestas de reclutas, formaban la 
reserva, situada á retaguardia de nuestra línea de ataque. 



ú 
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Asi dispuestos y preparados, la batalla no tarda en comen^ 
zar. Bolívar la preside desde una altura opuesta á la que ocu. 
pa el enemigo. Con él está Soublette y el Estado Mayor ; 
á su izquierda se divisa^ á la entrada del puente á Santander; 
al pié de la colina y al alcance de su voz, piafan inquietos los 
caballos de Rondoü y Mellao : delante tiene á Anzoátegui con 
sus columnas dispuestas al ataque : y más allá á Barreiro y 
las airadas huestes españolas. 

Aquellos dos ejércitos rebosando de zana y de ardimiento, 
prestos á destrozarse y á morir matando, por dar satisfacción 
á exaltadas pasiones, á contrapuestos intereses y á viejos ren- 
cores; apenas sí perciben, ofuscados por la nube sangrienta 
que vela su^ pupilas, aquella inexplicable vaguedad, misterio* 
sa gestación de los grandes sucesos, que conturba los ánimos, 
cuándo sobre ellos se cierne con alas de bronce el dios de los 

presagios. 
Mal puede prever lo porvenir aquel á quien ciega la ira. 

Cuando al reto del odio contesta el odio mismo, ¿ quién 

puede imaginar, que, así los que han de ser vencidos en la lu* 

cha, como también los triunfadores, todos cooperan en un 
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Rápido y sin vacilaciones fué el instante de calma que pre- 
cedió al combate. Ruge el cañón y asordante estrépito re- 
tumba con prolongados ecos en toda la comarca. Simultánea- 
mente disparan y acometen nuestros batallones, crúzaose los 
fuegos cual relámpagos, multiplicándose á porfía ; el humo 
que exhala á bocanadas el ardiente incensario de las batallas, 
sube y anubla el sol; lucen ensangrentadas las bayonetas y' 
las lanzas ¡ el suelo se estremece, vacila el pié de los heridos 
por la muerte ; sobre la nube negra que presagia un desastre 
se divisa una aurora, y Bolívar agrega á nuestra historia una 
página'_más, donde su espada escribe : ¡Boyacá! 

Entre tanto, con denodado empeño combate Santander ^a ' 
derecha enemiga, situada en las alturas que dominan el puente. 
mientras que Anzoátegui, como siempre ardoroso, se arroja 
sobre el centro de la línea española, con dos pujantes bata- 
llones y ordena á Plaza forzar la extrema izquierda que sostiene 
el coronel Jiménez, seguudo jefe de las tropas realistas. 

Rápidamente se extiende la bataHa por toda nuestra Hnea 
y alcanza en breve tiempo toda su intensidad. 
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Batrdro se sostiote á pié firme ; su aitOlerfa tuea dt 
«1 fuego incesante de sa aguerrida míanterfa, barren y 
la [oirioBgada &lda de la meseta adonde intentan : 
batallones Jii/la y Aíüam empujados con ñola poi 
teguL 

la metralla abre claros ai las filas pamotas, las o 
revuelca y detiene algún tiempo el pertinaz capuje ( 
troG batall(»ies : empero, no se desalientan nuestros te 
dados, iintes tñoi, se enardecen ¡ y en el lemelto ti 
del Cí»nbate anm«ita su ardimiento la presencia de As 
que, impávido y magnífico, en medio de la lluvia de pn 
que rebotan bajo los fies de sn cabaDo, cautiva y estii 
SU intrepidez incomparable. 

Cwi risíUe s3tis5uxñon sigue d Libotador los mov 
progresiTos de aquellos cuerpos de la segunda dívisíc 
blicana que combaten el cmitro dd ejército españ 
mismo tiempo que ordena refoizarios con los Brasas 
KÍKOA la impadotcia de los escuadrones de so goai 
ansian i todo trance tomar paite en la lucha. 

— Quijos i DO es tiempo aun, contesta á las ináni 
repetidas de los j^s de su caball^ia : dejzd que Am 
qndifante ri enemigo y se cubra de una gloria tan i 
como gallardamente solicitada. 

Acrece d fu^o y d fragor de ta contienda : comí 
bcamido, se dilata entre las quiebras de ios Andes la 
reapiracioa de la batalla: vibra en las altas crestas 
mentes; fiagonieo desdaule como d alud á los pi 
valles ; pen«tra en k> lecúndito de las caventas y los 
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y va de tumbo en tumbo recorriendo la vasta cordillera, á 
llevar á la América el anuncio del dia, por siempre memorable, 
del nacimiento de Colombia. 
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Reforzado Anzoátegui con los Bravos de Pdez^ carga á la 
bayoneta al batallón Cazadores del Reio^t ocupa á nuestra de- 
recha una cañada, y cuyos fuegos cruzados y certeros nos hacían 
grave daño \ después de un duro choque, los Cazadores ceden 
el terreno, repliegan sin concierto, y, atropelladameate, van á 
buscar amparo en las columnas con que personalmente nos 
disputa Barreiro el recuesto de la meseta, donde tan vigorosa- 
mente se sostiene. Anzoátegui aprovecha el momento de 
confusión producido en la línea española por sus repelidos 
Cazadores y acomete resueltamente por el flanco que desampara 
el enemigo y trata de envolverle. En aquella emergencia el 
Libertador juzga oportuna la intervención de la caballería, y 
ordena á sus llaneros cargar al enemigo. 

Eran las tres y media de la tarde, cuando con la primera 

muestra de flaqueza de las tropas castellanas, sonó para ellas 

la hora aciaga de la catástrofe. 

Los clarines de nuestros escuadrones dan al viento sus vi- 

13 
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bndoias voces. Bairdro Us oye y se estremece; eranaq 
las fnisnias notas, especíales y toiiUcs qne precedieran 
e^>antosa acometida de Pantano de Virgas. 

A par se lanzan impetnosos á la cabeza de sos tremí 
escnadrooes, Mellao, Mujica, Infante jr d va ilustre Roí 
perla onpinada falda, sobre los tercios españoles que d 
dm la altara. 

— 'Pinoes y ñva España ! grita Bairciio á sus soldados; 
nubes de metralla envoelve los trozos de jineta que le ac 
ten por d frente : aznza sobre los qne le atacan por la izqi 
los granaderos de á caballo y ordena i los dragones de 
zález acnchillarlos por d flanco. Empero no redsten los 
ni los otros d cboqne de Rondón: á rirada sueíia huyei 
|»imeros, los s^^dos medan revolcados por la pendí 
Sólo un cuerpo de reserva espera bríosamccte í nut 
escuadrones y perece alanceado, el lesto de la caba 
realista, que manda el corond don Víctor Sena, abando 
campo de batalla. 

Bandio se ve enrudto. A U cabeza de un regim 
corre en persona á reparar d daño que le ocasionan nue 
batallones tías d fracaso de sa caballería ; pao Anzoi 
carga j desordena d regimiento. Partida en varios tioz< 
línea de batalla dd qércib> realista, sus veteranos luchan 
vía con biavma, pero om desconcierto. Toda la linea retro 
onpiqada ctm violencia pot nuestras bayonetas y por d 
de las lanzas. Bairdro dcsespuado trata de ganar otra a 
que le queda, á la espalda y restablece en día la batalla. 
til es sa empeño: nuestras caballos se lo im|»dcii, rompe 
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pisotean las ñlas españolas, el ^ército se abate y la derrota, 
contenida un instante, se declara violenta, estrepitosa. 

Espada en mano, defiéndese, frenético, Barreiro con un 
puñado de valienes, en medio al huracán de la derrota: es aquella 
su última protesta; su ejército vencido, roto y acuchillado 
rinde las armas y se entrega sumiso ala clemencia del vencedor. 
Cuando acontece la catástrofe^ cien manos codiciosas de gloria 
se extienden sobre el brioso Brigadier que tan ardientemente 
busca la muerte, sin que la muerte acceda á su solicitud : 
todos ansian rendirle. Un soldado de Rifles (*)le arrebata la 
espada, y Barreiro, jadeante y cubierto de sangre, queda prí* 
sionero. 

Habia perdido la batalla, no la honra Le esperaba el 

patíbulo ! 

A tiempo que la segunda divisk)n republicana vencia com- 
pletamente al centro y retaguardia del ejército español, San- 
tander á su tumo, después de repetidos y recios embates 
contra los cuerpos de vanguardia, logra forzar el puente, gana 
la repelente akura que ocupa el enemigo, lo arroja con estrago 
de tan favorecida posición, lo corta, lo atropella, le arrebata 
banderas y caballos^ lo rinde á su pujanza y completa la 
espléndida victoria. 
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Con Banriro j Jimézicr «jaedaioa pds 
s 7 caá todos los corooelcs, nayores 
do qérdtú espaáóL Y todo d umuí 
baUos i t^ñe''-^ j bandaas quedaron 
mdo loto.^r en pedazos el cetro coloni 
Bolívar se descubre ; saluda á C<donib 
mis rápida á la par que Roñosa de 
sueño de Casacoima estaba realizado 
-a libre el pueblo granadino. 
Tres dias despoes de aquella gran victi 
Bogoti, abandonada con precipitacin 
)pas ; ponia las bases que habían de su 
£a; alteraba el mapa de la Améña 
pada de fuego los limites inmensos de ( 
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(24 DE JUNIO DE 1821). 



Colombia, la aspiración grandiosa del genio de^Bolívar, era 
una realidad. 

Hija del heroísmo, concebida en el seno de las tempestades 
al eléctrico resonar de los clarines, entre el fragor de las bata- 
llas, los rugidos del león soberbio, dominador del Nuevo 
Mundo y los himnos triunfales de un pueblo fajiatizado hasta 
el martirio por la idea redentora de independencia y libertad, 
habia surgido altiva, como deidad terrible, coronada la frente 
de sangrintos laureles, y armada de la noble potencia de su 
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en combustión perpetua la inmensa hogera que alimentaba el 
fuego sagrado del patriotismo. Reposo, privilegios, riqueza, 
hogar, caros afectos, delicadezas del corazón, altivas inclina- 
ciones del espíritu, arraigadas preocupaciones y hasta el más 
puro délos dones celestes que ennoblecen al hombre: ¡sublime 
caridad ! todo se habia ofrendado en aras de la patria. Ruina 
y desolación ostentaban nuestras ciudades, nuestros campos > 
la ruda ortiga medraba sobre la espiga bienhechora ; el sol 
se reflejaba entre charcas de sangre y no habia sitio donde la 

esquiva claridad de la luna no reposase sobre esparcidas y 
blancas osamentas. 

Una generación de héroes habia quedado sepultada bajo 
los cascos del caballo de Bóves. 

Entre los debates turbulentos de la Junta Patriótica^ cons- 
tituida en Caracas en los primeros dias de la Revolución, y el 
acto solemne del Congreso de Angostura al proclamar la Gran 
República, mediaba una inmensa distancia. 

La aglomeración de los acontecimientos y la rapidez vertigi- 
nosa con que se sucedieran, habian producido el fenómeno de 
que los dias, apenas transcurridos, apareciesen como años, y, 
estos, como siglos, 

Colombia vislumbraba al 19 de Abiil de 18 10, entre las 
sombras de un remoto pasado. Aun vibraba colérica la voz 
de Rívas en Maturin y en Úrica, y ya por mitológicas pasaban 
las proezas del vencedor en la Victoria. 

En el rápido torbellino en que giraban aquellos infatigables 
lidiadores, á quienes la muerte sorprendía de ordinario al 
apuntar el bozo y ceñirse los primeros laureles, contar treinta 
años era alcanzar la senectud. 
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Los héroes de Taguaocs, Araurc y San Mateo, á 
su impetuosidad y robustez, se reputaban como 
Bolívar contaba apenas siete lustros y, tanto como po 
rías, se le oonsideraba y respetaba y&pot su longe^ 

Pasmosa rapidez aquella, que no daba vagar, qu( 
loB más templados caracteres y agotaba el aliento de 
esforzados. 

Empero, tanta perseverancia y tan costosos sací 
habían de ser estériles ; para teñir de púrpura la 
aquel gran día del definitivo afianzamiento de nue 
pendencia, por todos esperada con anhelo tras una 
tres siglos, mucha sangre generosa habia sido ind 
doramar, pero la aurora tan deseada iba á lucir al : 
horizontes de la Patria. 



Boyacá había reconquistado nuestra preponderan 
territorio Granadino: al amago de nuestras bayonetas] 
el ejérdto español dejándonos en posesión completi 
tocas las provincias del Vireinato de Santa Fe, y fes 
corría á guarecerse entre las plazas fuertes de Ca 
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Santa Marta ó se internaba al Sur, buscando apoyo en los 
realistas poseedores de Quito. 

La base de operaciones de los independientes habia adqui* 
rido tan extraordinaria latitud que parecia difícil conservarla. 
Los distintos cuerpos del ejército combátian ó maniobraban 
á distancias inmensas. Entre Bermúdez, que sostenia la guerra 
en las provincias orientales de Venezuela, y Montilla que com- 
batia en las márgenes del Magdalena, mediaba una distancia 
aproximada de cuatrocientas leguas. Semejante amplitud en 
las operaciones de un reducido ejército, dadas entre otras 
circunstancias que se oponian al desempeño de los mejores 
planes, las especiales de nuestra topografía : con sus vastos 
desiertos, sus inmensas montañas, sus caudalosos rios ; y la es- 
caces de población y la ausencia completa, las más veces, de 
vías de comunicación y de recursos para vencer tantas dificul- 
tades, habrían hecho impracticable las combinaciones políticas 
y militares, sin el genio esclarecido de Bolívar y la infatigable 

movilidad de espíritu y de cuerpo de aquel atleta dominador de 
imposibles, rápido como el rayo, y perseverante en sus propó- 

m 

sitos como las leyes inmutables. 

Adquiridas ventajas tan trascendentales para la causa ame- 
ricana, cual lo fueran el aniquilamiento de Barreiro y la ocu- 
pación de Bogotá ; el Libertador no se detiene en el vecino 

Estado sino el tiempo indispensable para formar la base de su 
nueva organización. Perseverante, como siempre, sin dar 
tregua á la ruda fatiga, sordo al arrullo de la lisonja y esquivo 
á los halagos y la embriaguez del triunfo, retorna á Vene- 
zuela tramontando los Andes, desciende el Orinoco hasta 
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»tara, procbunx i Colombia por un decreto dd ( 
t3 j pone en práctica las medidas conducente 
acampana. 

DHtilIa va á invadir d Magdalena: Urdaneta n 
I el mando de las tropas reosidas en Cácnta : '. 
lita el Orinoco con ana fbeite dividon; j Mires 
elantan sobre Sogamoso. 

nnúdez, entretanto, apoyado fot Cedeño, Me 
[a, aviva el fiíego de la lacha en las provindas o 
tras qae Páez en las Ilaaoras dd Apure j Barfi 
e operaciones contra el grueso dd ejéroto exped 
o por MoríHo, despli^a sos dotes mühares j en c 
etud j enojosa perplejidad mantieDe oi jaqoe á 
ble contendor. 

cce dias le bastan í Bolívar para efectuar tales ¡ 
evision le impulsa & aventajarse al tiempo con la 
s operaciones, i Ttolenlar los acontedmimtos j 
tacioo de los snccsos para Qegar más presto al i 
ilace, que presente próximo y gkvioso para I 
a. Nada es capaz ^e detener el vudo de su 
itad : ante aqud propósito ¡mutable desapai 
Qcias, se aplanan las montañas, simples arrojos 
audalosos nos y trillados caminos las qnidirai 
es y d escabroso lecho dd torrente. Aquella 
ez de movimientos y de dcsignia$ dan i Be 
ija en toda circunstancia : cuando apenas se le 
■stura ya trepa de nuevo su caballo, con asoí 
Uo, y fijo d rumbo á Bogotá, las empinadas con 
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las sierras andinas : y Sámano y los suyos que le supo 
lidiando en Venezuela, se encuentran de pronto i 
por la espada de fuego de aquel terrible arcángel. 



Á pesar de los obstáculos de todo linaje, con que el esfue 
y la tenacidad de los jefes realistas embarazaban la mar 
progresiva de la Revolución y su creciente desea volvimiei 
nuestras conquistas para 1820 eran trascendentales y de inc 
testable valimiento. Venezuela se habia unido á su vec 
hermana bajo el fulmíneo casco de Colombia. Nuestra fue 
moral era imponente. Nuestro ejército probado en c 
batallas, aunque escaso en número, era disciplinado y ag 
rrido. Nuestros generales, así como nuestros magístrac 
habían cobrado eicperíencia y alcanzado con la contii 
rotación de los sucesos, la altura indispensable al puesto i 
ocupaban y la prudencia tan necesaria así en la guerra co 
en las emergencias de los negocios públicos. La s( 
nidad y el frió cálculo hablan vencido y dominado el atol 
dramiento, la irreflexiva impetuosidad y las jactancia 
pretensiones que,' junto con el antagonismo de intereses 



^ 
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poskioiies tan fuDestos resuiudos dieran más de una vez en 
los pruQOQs tiempos de la Reroludon. Una sola voz, im 
solo pensamieiito dirigía aqad conjonto de homogéneos 

piopositos^ antes de aspiraciones turbulentas y de intereses 

encontrados^ «citónces sometido á una sola leí, á una sola 

Yohmtad : voluntad por todos acatada j, estimada p<v todos, 
como imprescindiMe. 

Para i^o^£spafa^ respecto ai soaiedmiento de sus colonias, 
com^üzaba á dudar^r nuestro pueblo^ esquivo largo tiem- 
po al sagrado prop<5sito de sus libertadores se indinaba á creer 
en las promesas de los nobles apóstoIei$ de la übeitad j dd 

derecbo amettcano^ Lo que al pcincipio apareda como incen- 

satov era adzuitido ya como Eictible^ £1 canon más docncnte 
qike la pcédica> babia IIeYac!o la conviccsou aáoode no babia 
akazfezado ^ entusiasmo^ Nuestros contrarKiSy alarmados» 
bab^aüx defado de tra&3ünxos coa el dei^cecio que por tantas años 
a&ctaiafiu Los caüácatiYos poco üsonjecos t los d ic terios 
icjuriosos coa que su vaiúidaid 120S r^alaba^ dkcnínaian en 
razoa del incremento de la revolución ]r de nuestra i^ieti- 
<^ victorias;. Bolívar habia dejado }ra de ser dL monstruo que 
rezabaa los pactes dirigidos 4 la corte & E^aña: eza uzt 
Caudillo sin segundo^ un General esiperto^ un bombre pco^- 
g.ioso á quiem afortuna cortejaba so&xfca j á& quiesa exaa d« 
esperarse ^oi^ las manifestaciones que sólo se Gcnxceáea al 

gssfi^. £i resf^eto^ como se ve^ se babia sttstitm3[£;) aldJe^goEe* 
«ioL Las tiorbas se babian convertido est qércxto^ j e^mko 
4g|iode CQO^etir con Iq$ má& ^sSn2Ssáa& f bpTTantgs<fe aK 
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Majestad Fernando VII. (*) Nuestras pretenciones no eran 
vanas quimeras, la revolución habia resistido el degüello á q«e 
la sometieran sus contrarios, y cada vez más fuerte y más ro- 
busta, á pesar del copioso raudal de sangre generosa que bro- 
taban sus múltiples heridas, crecia amenazadora á medida 
que se mellaba el sable y se debilitaban los esfuerzos de 
aquellos que con tanta crueldad la combatian. España, en 
su propósito de someter á la rebelde Venezuela al yugo cor 

lonial, habia agotado cuantos medios violentos le habia suge- 
rido la ferocidad de las más exaltadas pasiones ; la represión 
salvaje, el cauterio inquisitorial, el hambre, el hierro, el fuego, 
la perfidia con sus garras ocultas, el verdugo disfrazado de amigo* 
Pero el terror y la crueldad habian sido ineficaces. En 
vano se condenaban á la mendicidad y al desamparo las fami- 
lias de los tachados de rebeldía ; en vano se exhibían en las 
encrucijadas de los caminos públicos, en las plazas de las al- 
deas y en las puertas de las ciudades principales, cabezas 
cortadas por los verdugos, brazos y piernas y esqueletos pen- 
dientes de los árboles, clavados sobre picas ó encerrados en 
jaulas, para defenderlos de las aves de presa, y prolongar el 
espanto que deseaban infundir entre la multitud. La cabeza 
de Ribas estuvo exhibida por cuatro años en una de lat 

llamadas puertas de Caracas. Y nada fué bastante á detener el 
impulso que impelía á Venezuela á su emancipación; las medidas 
violentas se desprestigiaban y agotaban, y otros; medios má( 
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Wúes fueron puestos m práccca á ver de conteiM 
nciíiacion lo que do paáo alcanzar ni U tíoIcdi 
jcidad. 



Riego y Quiroga proclamando en Cabezas, la Co 
1 año tz, ayudan eficazmente j apresuran sin qi 
unfo definidvo de la. Revolución americana. 
La aspiración á un bien común, no importa quii 
t que pretenden alcanzarlo, ni el relativo antago 
iras y propósitos que pueda separar sus intereses ; 
la tácita alianza, difícil de romper, y aun más diñcil 
lias, para una de las partes, las ventajas que se deri 
ipulso justificado y colectivo, 
La libertad proclamada en España, en el seno i 
9 acantonamientos de las tropas expedicionarias co 
reforzar en Venezuela el ejército de Morillo, á par 
despotismo y coloca bajo la egida de instituciones 
porvenir político de la Península, favorece en A 
msformacion repubücana de las colonias españolas. 
Fijo, Ko obstante, como siempre, el gobierno de 1 
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poli, en el propósito de conservar á la corona sus posesiones 
de ultramar, se apresura, recien jurada la Constitución, á 
restablecer su quebrantada autoridad en las colonias; pero 
descaminado respecto al verdadero espíritu de la Revolución 
americana, cree alianable por la conciliación lo que vanamen- 
te por las armas se habia empeñado en reprimir. 

En tal sentido, la promesa de instituciones liberales y de una 
amplia amnistía, junto con el ofrecimiento de dignidades y 
empleos para los jefes insurgentes que sostenían la guerra en 
Nueva Granada y Venezuela, fué el primer paso de las Cortes 
en el camino de un avenimiento entre la Madre Patria y sus 
rebeldes hijos; y, contal fin, encárgase á Morillo la pacificación 
de las provincias sublevadas por medio de la conciliación de 
tan encontrados intereses. 

La nueva inesperada de sucesos tan extraordinarios, como 
los que se efectuaran en España, produjo en sus colonias una 
profunda conmoción, no exenta de desaliento y de despecho, 
entre los sostenedores del principio monárquico absoluto y de 
la integridad del territorio sometido por los conquistadoras 
al cetro de Castilla. Aquel insigne triunfo de las nuevas ideas 
sobre el absolutismo, triunfo reputado por el pueblo español 
como la más gloriosa de sus victorias cívicas ; desprestigia en 
América el poderf'S) de la corona y sus augustos fueros; no 
solamente entre las clases inferiores poseídas las más de fan^ 
tico realismo é incapaces de suponer nada tan alto y poderoso 
como la voluntad de sus monarcas ; sino aun entre aquellos 
mismos más esclarecidos á quienes era fácil concebir la tras- 
cendencia de un cambio tan favorable á sus personales intereses. 

14 
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Fot lo que hace á los indep endientes, la 'noticia 
levplw^ioD efectuada en España, fué acogida como una 
apücipada de la victoria definitiva de su causa. 

Il^otillo, por su parte, á. quien el cambio radical de 1 
tica sorprendía en medio á los conflictos de la más embs 
situación; y en momentos en que esperaba, para salir c 
con probabilidades de buen éxito, los refuerzos de trop£ 
¡e habian sido prometidos; acoge con frialdad la di 
del Gabinete de Madrid; y presumiendo todas las desvi 
á que debia exponerle tan extraordinario proceder, retan 
lo posible, el juramento de la constitución y el mandato i 
Cortes, Pero por más empeño que pusiera en aplazar 
medidas, hubo al fin de ceder, mal de su grado, y despu 
proclamar solemnemente el Código político de la mon 
española, propone á los jefes republicanos una suspensii 
hostilidades, mientras comisionados especiales explorat 
voluntad de Bolívar y los altos designios del Congreso. 



Destemplada y altiva fué la respuesta que recibiera el 
ficador, délos jefes á quienes dirigió sus primeras insinuac 
y de los altos magistrados de la República ; no cbstant 
fué motivo á detenerle en el camino de un arreglo de 
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avenimiento esperaba salir airoso de su diñcil y ya falseada 
posición. 

£1 Congreso se habia limitado á manifestarle por medio de 
su presidente Penal ver : " Que deseoso de establecer la paz, 
oiría con gusto todas las proposiciones que se hicieran de parte 
del gobierno español, siempre que tuviesen por base el reco- 
nocimiento de la soberanía é independencia de Colombia." 

Bolívar no fué menos esplícito : sin detenerse á esperar los 
comisionados españoles que se dirigian á su cuartel general 
de San Cristóbal, emprende un proyectado viaje al Magdalena 
y da plenos poderes á Briceño Méndez y á Urdaneta para 
rechazar, como injurioriosas al par que inadmisibles, las propo- 
siciones de Morillo* 

" La guerra, pues, dice Baralt, al apreciar en su historia 
estos sucesos, la gnerra debia continuar entre la madre patria 
y la colonia, porque ésta rehusaba someterse ; pero los pasos 
que dio Morillo para la reconciliación fueron seguidos de un 
importante resultado, cual fué el de aumentar el partido repu- 
biicano en Venezuela, presentándolo á los ojos de los extran- 
jeros y de los realistas mismos con una importancia que hasta 
entonces hiciera esfuerzos por disimular en lo posible. Desde 
luego los términos en que escribió el jefe español á los caudillos 
republicanos fueron comedidos y urbanos; á todos ellos, así 
como al Congreso, les dio los títulos que por sus grados y 
funciones le correspondian : y no fué pequeño el interés que 
mostró por alcanzar de ellos, antes que todo, la suspensión de 
las hostilidades. Muchos americanos egoístas y cobardes 4 
^uien^s ^1 tempr ó ^ mejor fortuna de lp$ realistas retenji.^9 



V 
i 



de aqac£<» biM&Lns ri»K Í n i kjtta ectóocs id>d 
■aíoo, ño haLüidad y sn poda. H alfollas q=e comei 
vacÜar ca sa* ojábíobcs al ver ponlde j c» ven 
lií^ fiífrt 4Jf iifta fjpff j q¡3c ^*«** »TK ccDB<Íefaraii o 
Otros que acomimbndos en sa {soúmda ignonuxñ i 
dar d dc^KMistoo, tenían por impíos los gobieni 
bficanos de Ant^rica, empezaron á mirados con 
t^eríza, desde que en E^>aña aparecieran proclam 
piíndpios liberales. Y muchos militares expedí 
adictos de corazón i estos principios, cansados de I 
j ansiosos por volver í la regenerada patria, 6 se 
nguíeron tibios j descoountos oca cmitícada injusta 
luces. " 

Dado ei desprendimiento é ingénita altive? de los 
dientes, las proposiciones de paz dirigidas por Morilla 
expresa condición del reconocimiento de ¡a s^erani 
paña, eran de todo punto inadmisibles y de consigui 
practicable toda aveneacia entre los contrapuestos iat 
los beligerantes; pues, ¿ cómo imaginar siquiera, que dt 
haber alcanzado el partido repubUcano ventajas tan 
y trascendentales, pudiera desconocerlas é inclinar '. 
coronada de envidiables laureles, ante un poder en de 
cuya fuerza moral mermaba en proporción al increro' 
tomaba la Revolución y á la solidez con que se afianz: 
país el Gobierno republicano ? V si méncs favorabl 
causa americana se hubiera manifestado la fortuna, ¿ 
vidar aquellos hombres que, al logro de una idea toi 
bian sacrificado, la tremenda responsabilidad que pesa 
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V 

eUos, si no salían airosos, ó con la vida pagaban los tormentos 
á que por vano empeño sometieran su patria ? 



VI 



Un mar de sangre separaba la América española de su an- 
tigua y pertinaz dominadora ; intentar siquiera atravezar sus 
encrespadas ondas, era entrar en gran riesgo de perder con la 
vida la honra, aun más preciosa, para quienes rendian al ho- 
nor y á la patria un culto reverente. Placentero es repetirlo, 
y repetirlo con satisfacción : los halagos de España no encon- 
traron cabida en uno solo de los sostenedores de aquella lucha 
homérica. A pesar de todas las miserias y de todas las difi- 
cultades á que tantas veces se viera expuesta en Venezuela la 
causa de los independientes ; ya por la impericia de sus pri- 
meros directores, 6 por las turbulencias sediciosas que tanto 
embarazaron el desarrollo franco y progresivo de aquel largo 
proceso ; la revolución se habia mantenido honrada. Si el 
poder discrecional le fué á Bolívar disputado en los principios 
de su prepoderancia militar, no fué móvil mezquino de aviesos 
intereses personales, el que indujo á sus émulos á tan injustifi- 
cable sinrazón ; los que así procedieron, ansiaron el poder 
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camente por la gloria de acaudillar el movimiento regene- 
ar, sin pensar jamas en los proventos que pudieran ledundar 
a suprema dirección de la República. En el desprendi- 
nto de los intereses materiales estribó la mayor fuerza de 
ellos nobles lidiadores. Sus miras se fijaban más altas. Se 
ñcionaba gloria, no riquezas. Los concucionarios, si los 
a, rarísimos, quedaron deshonrados>cual llama abrazadora, 
lesprecio público pasó sobre ellos, los convirtió en ceni- 
cenizas que esparció el viento y que aun desprecia la pos- 
tad. 

a aspiración moral mataba toda tendencia material. 
quel heroico ejército, sometido á todo género de pena- 
les; sin paga de ordinario, deludo casi siempre, y á me- 
3 sin pan, no proferia una queja, y lleno de entusiasmo, 
iavictoriando la patria, stn cuidarse de sus propias mise- 

er el más bravo, el más abnegado, el más heroico era pre- 
ile á ser d más acaudalado. 

1 orgullo era noble, la ambición generosa. De ahí la pu- 
: virilidad de aquella generación que hizo prodigios, ar- 
a con la espada de los héroes, aunque cubierta con los 
pos del mendigo. 



i 
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VII 



Palpable el incremento qu€ con sólo el amago de las nego- 
ciaciones habia cobrado la Revolución, no se le ocultan al 
Libertador las ventajas inmensas que podía derivar de un 
estado de cosas tan pernicioso á sus contrarios ; por lo que 
apenas de regreso á su Cuartel General de San Cristóbal, pro- 
pone al Paciñcador reanudar las interrumpidas negociaciones 
para tratar del propuesto armisticio, siempre quo se le conce- 
dieran á Colombia, las garantías y seguridades que tenia dere* 
cho á exigir, sin que por esta insinuación se considerasen sus- 
pendidas las hostilidades ; y acto continuo, sin esperar respues- 
ta, marcha en persona á la cabeza de su guardia sobre la 
división de Tello, quien evacúa á Bailadores y á Marida, de- 
jando el paso franco á los independientes. 

Morillo se apresura á tratar con el Libertador; le envia nue- 
vos comisionados y se muave con parte de su ejército hacia 
las provincias invadidas recientemente por Bolívar. Éste ocu- 
paba áTrujillo; el generalísimo español, se iñtbrña hacia Ca- 
rache. Ligeras escaramuzas sé traban entre los cuerpos dé 
vanguardia del ejército realista y algunas de las audaces gue- 
rrillas de los Republicanos. £1 Libertador toma pbi^icibnes en 
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Sabana Larga, tra leguas á reUguardia de la ciudad que 
ocupara. Morillo fija en Carache su Cuartel Genera), 
común acuerdo las hostilidades quedan suspendidas, 
comisionados enviados a] efecto por la Junta de pacifi< 
constituida en Caracas , se avistan en Trujillo con los no 
dos por Bolívar, y dan principio á aquella larga serie de 
lerendas llenas de interrupciones y de dificultades opues: 
ambas partes, que dieron al fin por resultado un amñstii 
seis meses, mientras se ajustaban las negociaciones condu< 
á la paz, j el convenio filantrópico de regularízacic 
aquella guerra de exterminio, que tanta sangre y lágrimí 
hizo derramar. Convenio calificado por Bolívar de vei 
ramente santo, y con ardiente anhelo propuesto por el ca 
americano á su generoso contendor, en el sitio mismo, c 
forzado por la impulsión vehemente de las necesidades i 
¿poca, lanzó á todos los vientos, como lenguas de fueg< 
terribles palabras consignadas en el decreto aterrador de 

Coincidencia providencial aquella, que redime á la patr 
Trujillo del funesto renombre alcanzado en los primeros at 
dores tiempos de la ensañada lid. 

Be cruel, Trujillo se convierte en magnánima, y el rect 
inolvidable de su segunda popularidad, mitiga la impr 
dolorosa y aminora el espanto á que debid sa primitiva : 
bradfa. 

Sellados por los plenipotendaros los arreglos indíspeos 
para dar comienzo á una negociación de suyo impractic 
llevase á efecto la famosa entrevista de Santa Ana entre aqi 
dos hombres que con recíproca crueldad y con no menos 
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é igual tesón j valentía habían combatido tantos años por tan 
opuestos intereses. AUí^ sobre aquel campo declarado neu- 
tral, inermes y olvidando quisquillas y rencores, se avistaron 
aquellos dos campeones, hermanos por la sangre, enemigos 
acérrimos por la discrepancia de ideas. £1 viejo león ibe- 
ro y el gallardo adalid de la joven Colombia, se contemplaron 
con orgullo, y generosos prestaron homenaje al renombre glo- 
rioso de la patria, en el mutuo heroísmo de la soberbia Espa- 
ña y de la altiva nación americana. 

Después, para no verse más sobre la tierra, se separarcm 
llevando de aquel dia recuerdo inolvidable, mas poseídos á 
la par de extraños y muy distintos sentimientos : Morillo, bajo 
el peso de frustrada esperanza, convencido de la imposibilidad 
de restituir á la corona la presa disputada por el cóndor amcr 
rícano : Bolívar, satisfecho de sí, y viendo descorrerse ante la 
América el velo de su cautividad para abrir campo al fecun- 
dante sol del porvenir. 



VIII 



Penetrado Morillo de lo infructuoso de cuantos sacrificios 
pudiera hacer España en lo sucesivo^ para someter la insurrec- 
ción americana y temeroso de encontrarse en la conflictiva si- 
tuación de ver desaparecer de entre sus manos la presa que 
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se le había ordenado d^ender, optó por separarse de la liz^ 
antes que al duro trance le llevasen los acontecimientos qué 
su sagacidad y experiencia preveían como inevitables. 

Vanas fueron cuantas demostraciones hicieran al Padficadar 
los partidarios de la causa de España para conservarle al 
frente dd ejército ; irrevocable en su propósito. Morillo, no 

cedió ni á ruegos ni á amenazas, antes bien aceleró su marcha, 
y ei 17 de Diciembre de 1820 abandonó el pais, confiando al 
General La Torre el mando dd ejército y la suprema dirección 
de h, guerra. 

La separadon dd teatro de la guerra de un Jefe de las re- 
levantes condidones de Morillo, en circunstancias tan ddicadas 
para los intereses de la corona, produjo notable desaliento en- 
tre los más exaltados realistas, y amenazó de funestos trastor-. 
nos la indispensable unidad que más que nunca requería ék 
mando supremo de las tropas dd rey, diseminadas en la vastan 
extensión de Veuezuela. Pues, si era notoria la idoneidad dd 
General La Torre para d desempeño de tan difícil cargo, no 
por dio, se vio meaos exento de tropiezos, delÁdos los más, á 
Ix rivalidad que despertó su encumbramiento entre algunos de 
sus subordinados, los que creyéndose con mejores títulos para 
merecer puesto tan devado, se declaraban víctimas de una 
crud injusticia y trabajosamente prestaban obediencia á quien 
no reputaban más que ellos rico en meredmientos : emuladon 
mezquina, torpe y solapada cuyo centro y prindpal atizador 
era Morales, el canario de funesto renombre, el sanguinario 
compañero de Bóvcs, más que sn antiguo Jefe onid y despia 
da4o, sin ningona de ks dotes muy akas de eatdülo que d 
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tiqguieran al terrible asturiano, y desde el punto de vista de la 
conveniencia y del decoro, el menos digno de merecer el pues- 
to con tanto empeño por él ambicionado. 

Era empero, La Torre, un general de no escasa valía, á quien 
no fueron parte á embarazar en sus propósitos la rencorosa 
hostilidad y la tibieza de tan peligroso rival ; la ruptura ines- 
perada del armisticio, le encontró fuerte y decidido á perse- 
verar en el propósito de someter porcias armas la rebeldía de 
los independientes, y en capacidad de afrontar el vigoroso em- 
puje de Bolívar y su probada habilidad. 



IX 



Valeroso y disciplinado era el ejército español y superior 
en número al que el Libertador podia oponerle á pesar de las 
favorables circunstancias que avigoraban la causa republicana^ 
y la popularizaban hasta entre sus mismos y m4s esforzados 
opositores. 

No obstante, las ventajas y desventajas délos opuestos bandos 
podian equilibrarse; si en el realista prevalecía por el momen- 
to la fuerza material, campeaba en su contrario el entusiasmo y 
la fuerza moral de todo un pueblo identigcado en una misma 
aspiración. Para cada una de las bayonetas de que La Torre 
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disponía, diez coTuones resudtos í sacrificarse p< 
podían oponerle los indcpcndicmtes. 

Con credente rapidez acercábase el desenlace di 
griento duelo, reñido con el mismo furor hacia ya ti 
y i nadie se ocultaba, que había de ser ruda y 
próxima batalla que se libra,«e en Venezuela, 

Cref ase el General La Tone bastante fuerte para i 
decisivo encuentro, y obtener eltiíunfo: Bolívar p£ 
abrigaba el convencimiento de haber atado la victc 
de su espada ; su propia superioridad sobre Latom 
y con lazon ; la revolución que acaudillaba no p 
vencido cuantos obstáculos se le habían enfrentado 
nosa marcha, para plegar de súbito sus alas gig 
caer abatida ante el último de los inconvenientes 
completo triunfo le oponía la Metrópoli ; ni menos t 
rarse que, sín mayor razón, se eclipsase de improvi 
singular que hasta entonces la había presidido. P^ 
no existia una sola duda, respecto del éxito fe 
afanes, que pudiera erguirse, siquiera vergonzante, 
profunda. La Torre no era ya una amenaza para la 
ricana, como lo fueron sus predecesores, era un inc 
más para llegar al fin, y Bolívar tenia la persuacion 
bria vencerlo. 

Semejante convicción no debe aparecer como la 
de un vano orgullo. No, para llegaráaquel razonan 
droas habia sido indispensable dominar,y los hecl 
•evera lógica estaban de su parte. 

En fu larga carrera, Bolívar, habia pugnado con di 
verdaderamente notables por las condiciones espc 
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los distinguieron en aquella guerra desastrosa: y ambos habian 
desaparecido del palenqye sin haber logrado dominarle. £n 
Bóves habia combatido al sectario de sus propias creencias, 
«1 hombre déla naturaleza, al torbellino de las pasiones de la 
época, con todas las iras y arrebatos de una ambición ardiente, 
con todo el arrojo de un carácter resuelto y exaltado y toda la 
pujanza y valentía del león. En Morillo habia luchado contra 
el renombre glorioso, la pericia militar, el ardor reflexivo y la 
ordenada impetuosidad de un capitán experto y temerario á la 

yez que prudente, sometido á las reglas que prescribe la disci- 
plina hasta encadenar su genial intrepidez á las severas pres- 
cripciones de la táctica; tan rudo como hábil, de propias ideas, 
de no escasas aptitudes para el desempeño de la empresa que 
se le habia concSdo, sagaz, cruel, arrebatado, perseverante, 
fáa dotes de caudillo, pero terrible é indómito soldado. Bóves 
representaba en todas sus faces la contra-revolución, la Amé- 
rica colonial con todos los vicios originados por una larga ser- 
vidumbre y todos los rencores latentes entre los hijos de un 
mismo suelo dominados por contrapuestos intereses. 

Morillo era el sucesor de Hernán Cortés y de Pizarro, de 
Garci-González y de Almagro : era la conquista, era la supre- 
macía de la madre-patria, era España, en fin, con todas sus 

arraigados títulos, sobre la tierra conquistada, con todo su 
desprecio por los derechos del pueblo americano, con todo el 
desnivel por ella establecido entre siervos y señores, con toda 
la presunción de su preponderancia secular y toda la rudeza de 
su mano de hierro. 

Sin carecer de relevantes condiciones personales, La Torre, 
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lO alcanzaba á la talla de £us antecesores ; era e 
iierzo de un brazo fatigado, la última hebra del a 
lecho, que sujetara á España la rebelde colonia. 
Persuadido Bolívar, de lo infructuoso de las at 
¡aciones y de la manifiesta imposibilidad de Ilegal 
[efínitivo que concitiase los intereses de ambas j 
1 momento en que las pretensiones de la una mii 
ase las aspiraciones de la otra, y viceversa, pues 
í hablan encastillado en dos extremidades dia 
ipuestas : sometímienlo á la soberanía de España 
tiento de la independencia de Colombia, no descuid 
onveniencia, antes bien, supo aprovechar la circu 
orable del armisticio para robustecer sus fueras y 

la guerra, de suyo inevitable, pues no abrigaba t 
Sto la suerte de las armas, como supremo arbitro 
ecidiral'finla reñida contienda. 

La expectativa, empero, no fué de larga dui 
ircunstancia agena acaso á las insinuaciones de B 
ae él no dudó en aprovechar, pasando por sobre 
n el convenio de Trujillo que religiosamente ha; 
ubieran respetado sus contrarios, resuelve la cesai 
listício. 

Fué aquella circunstancia, el pronunciamiento d 
i Maracaibo por la independencia, y la ocupación 
aportante plaza militar por tropas republicanas 
ñor expreso del tratado vigente. 

i A Tone reclama con justicia U reiategracion 4 i 
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de la plaza ocupada. Bolívar se niega abiertamente, y de 
becho, el armisticio queda roto. 



X 



Breves dias duró la suspensión de las hostilidades acordada 
en TrujiUo : tregua tan desastrosa para España como benéfica 
para las armas de Colombia. La guerra enciende de nuevo 
su destructora tea, el rayo vibra, y en la vasta extensión de 
Venezuela dilata el trueno sus fragorosas resonancias. 

No obstante, la súbita ruptura del armisticio, acogida con 
férvido entusiasmo por los independientes, fué como el despuntar 
de una risueña aurora para la causa americana. 

Tras las espesas nubes que oscurecieran hasta entonces los 

horizontes de la patria, aparecen los primeros destellos de un 

sol resplendeciente que todo lo ilumina, lo exhibe y magnifica 

con sus brillantes resplandores. Los bandos enemigos se 
miran sin el pasado enojo y se contemplan con admiración. 

No ya más lucha entre tinieblas aglomeradas por el odio : las 
sombras huyen avergonzadas y con ellas desaparecen las esce- 
nas terribles, el furor fratricida y la zana mortífera que. alimen- 
taran en su seno. La tierra absorbe la sangre derramada y 
el yermo campo reverdece y produce laureles. La espada 
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de los héroes luce ante á nuevo sol, resplandcdcntc y síh i 
cilU ; y el mismo ronco estrépito del bronce fonnidable 
truena en las batallas, pterdc la lúgubre y aterradora resoni 
de los pasados tiempos. Sólo el acaso es responsable d 
sangre que se derrama en los combates. La generosidad ti 
al rendido su manto protector : la caridad reparte por igui 
[ñadosos afanes. El Júpiter Tonante se transforma en dioi 
arroja al polvo, con manifiesta repugnancia, á rayo vati 
que los rigores de cruel necesidad colocaran en su mano ; 
toda la esplendidez desa grandeza sobrehumana, se e: 
incomparable. 

"Sabed, dice á sus tropas el héroe americano al abriis 
nuevo la campaña, sabed que el gobierno os impone la ot 

don rigorosa de ser más piadosos que valientes S 

pena capital el que infringiere cualquiera de los artículo 
la regulatizacion de la guerra. Aun cuando nuestros a 
gos los quebranten, nosotros debemos cumplirlos para q 
gloria de Colombia no se mancille con sangre." 



De mutuo acuerdo, las hostilidades debían recomenzar ( 
de Abril de 1821. ^ 

A pesar de las bajas sufridas por el ejército español, La ' 
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contaba todavía con ii.ooo soldados resueltos, ^disciplinados 
y aguerridos. 

£1 Libertador con inferior número de tropas), aunque 
superior á su contrario en genio 7 en prestigio, se aiM-e$ura á abrn 
aquella nueva y gloriosa campaña^ fortalecido con su fe inque- 
brantable, y deddido, más qne nunca, á arrebatar á la victoria 

el triunfo definitivo y la completa independencia de Co- 

lombia. 

Con la rapidez indispensable á sus designios, pone por obra 
una de esas operaciones militares en qiie se juega el todo por 
el todo en el rojo tapete déla guerra; y al efecto hace con- 
vergir todas las divisiones de su ejército, diseminado en Vene- 
zuela, al punto donde espera librar una batalla decisiva. 
Desde su cuartel general de Boconó prescribe que el ejército de 
Oriente, mandado por el intrépido Bermúdez, y bajo la inme- 
diata dirección del General Soublette, vice-presidente de Vene- 
zuela, abra campaña sobre la capital, invadiendo por los valles 
de Barlovento la importante provincia de Caracas : á Zaraza y 
Monágas que con las caballerías del Alto-llano, muevan guerra 
en las comarcas de Calabozo y Orituco : á Urdaneta que reor- 
ganice su división en Maracaibo y acometa á Coro ; y finalmen- 
te, que el coronel Carrillo con las tropas de Reyes- Vargas y las 
milicias de la provincia de Trujillo, se apodere de Barquisimeto 
y del Tocuyo. 

. Tomadas estas disposiciones, el Libertador vuela á Barínas, 
inspecciona los acantonamientos de sus tropas, baja luego 'i 

hasta Acháguas, avístase con Páez y activa con el heroico cani- 

15 
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dillo de las pampas la movilización del aguerrido ejército de 
Apare. 

Entretanto, Santander, y Torres y Montilla.en la Nueva 
Granada, y Sucre en Guayaquil, puesto ya el pié seguro sobre 
el primer peldaño de la alta escala de su futura gloría, obede- 
cen la voz que los impulsa á avivar el fuego de la guerra en el 
Sur y Occidente de Colombia. 

Porlo que hace al General LaTorre, la posición que ocupa- 
ban sus tropas, era más circu$crita, y^ de consiguiente, menos 
difícil en tiempo dado, la pronta reconcentración de los diversos 
cuerpos ds su ejército, pues con exclusión de los batallones que 
guarnecían á Cumaná, los otros cuerpos se mantenía en cons- 
tante comunicación. Morales, su vanguardia, fuerte de 5.000 
soldados de todas armas, ocupaba á Calabozo y sus alrededores, 
mientras que las otras divisiones cubrian á Araure, Caracas y 
San Garios, plaza esta última donde. La Torre habia ñjado su 
cuartel general. 

Dispuesto á abrir personalmente la campaña, el Libertador 
toma á Barínas con algunos batallones de su guardia; dirige 
los últimos aprestos, y en repetidas proclamas atribuye á sus 
contrarios la responsabilidad de la sangre que va á correr dt. 
nuevo» 
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Atento, como siempre, el Generalísimo español á los moví- 
mientos de Bolívar, no se le ocultan los designios de tan 
peligroso contendor ; por lo qué obrando con acierto, se pro- 
pone frustrarlos tomando resueltamente la ofensiva. En los 
prirheros dias del mes de Mayo, sale de San Carlos á la cabeza 
de 2.000 combatientes ; iiicorpora en Araure la 5*/ división y, 
después d^ ordenará Morales tener en jaque á Páez amenazán- 
dole con pasar el Apure, se disponia á marchar sobre Bolívar, 
cuando llega á su noticia, junto con la nueva de la deiírota 
sufrida por sus tropas en la provincia de Caracas, la retirada 
del Brigadier Correa y el abandono de la capital á. los inde- 
pendientes, y 

En efecto, mientras La Torre marchaba hacia Barínas tra- 
tando de combatir aisladamente, primero al Libertador y 
luego á Páez, las tropas republicanas estacionadas hasta en- 
tonces en la plaza de Barcelona y sobre la línea del Uñare, se 
mueven de improviso, y Bermúdez, el heroico oriental, siguiendo, 
las instrucciones de Soublette, se lanza, con su genial intre- 
pidez é invade por los valles de Barlovento la codiciada 
provdncia de Caracas, Nada resiste á su impetuosid^ 7 á su 
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ardimiento: su paso es el del huracán : fuerza en Tacarigua los 
atrincheramientos de las tropas realistas, las' persigue con en- 
carnizamiento, las alcanza y derrota en elsitio del Guapo; 
destroza en el Rodeo los refuenros auxiliares enviados de Ca- 
racas y á paso de carga se apodera de la capital abandonada 
por Correa. Sin detenerse para cobrar aliento tras de tan ruda 
fatiga, reorganiza en Caracas su escasa división, la aumenta 
en lo posible^ llama al vice-presidente que se hallaba en Uchi- 
íe y arTjebatado por su temeridad, vuela en persecución 
djel enemigo que, esquivándole, se repliega hacia Acagua. 
Choca en las Lagunetas contra un destacamento avanzado de 
los realistas, lo bate en. pocas horas y se apresura á llegar al 
Consejo donde cae de improviso sobre el grueso de las tropas 
del fugitivo Brigadier Correa, á quien derrota por completo 
haciéndole numerosos prisioneíos. 

Después de este combate, las tropas españolas que nenian 
replegándose desde las márgenes de la laguna Tacarigua, 
se dispersan, y el terrible cumanés penetra triunfador en la 
Victoria V adelanta sus avanzadas hasta el histórico cam- 
po de San Mateo. 

Alarmado La Torre, por los efectos de aquella audaz acome- 
tida, varia de consejo al encontrarse entre dos amenazas ; de- 
ja en Araure la tercera y quinta división para cubrir sus mo- 
vimientos y observar los del Libertador y retrocede hacia San 
Carlos y luego hasta Valencia, con el propósito dé auxiliar con 
mayor eficacia las operaciones que ordena practicar á Mora- 
les sobre la capital. 

Morales,, entretanto, marcha rápidumeate sobre Aragua, in- 
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corppra á $us filas el segundo de Valencey 9I m^pdo djBl coro- 
nel Pewira, enviado por La Torre con antícipacioQ «n refu^^o 
de Con^a, y á la cabeza de 2.500 combatientes marcha á ata- 
car la división republicana situada en la Victoria. 

A la aproximación de los realistas, Bermúde2, menos fuerte, 
retrocede á su pesar y va á esperarlos en la cuesta de las Co- 
cuizas. Un combate sustentado vigorosamente por una y otra 
parte se traba en aquellas alturas ; el General republicano se 
empeña en sostener sus posiciones, pero su reducido parque 
se agota en once horas de reñida batalla, y furioso el soberbio 
oriental, se ve forzado á retirarse. Morales le persigue ; Ber- 
múdez ¡atenta de nuevo esperarle en Antímano, pero una or- 
den del General Soublette le obliga á cambiar de propósito y 
á continuar la retirada hasta Guarénas donde debe incorpo- 
rársele Arismendí con algunos refuerzos. Los independien- 
tes retroceden y las tropas realistas tornan á ocupar la capital. 



XIII 



Mientras tales sucesos se Teríñcabao: en la provincia de C!ará- 
ca3» á Libertador se encontraba en Guanare, dando tiempo. i 
que pudiera incorporársele /el cv^po de .ejiírcito de Pá^ que i 
la^on^emovia desde Achaguas» é<inYp<iCLente ^ maut&s- 
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taba por abrir la campaña, cuando supo la llegada del General 
La Toireá la vilíade Araure, al propio tiempo que mi inmedia- 
to y rápido regreso hacia Valencia. Juzgando de gravedad 
la circunstancia que moviera al Generalísimo español á ejecu- 
tar con tal premura y casi al frente de nuestras bayonetas, 
movimiento tan inesperado, cree oportuno, aunque con escaso 
número de tropas, seguir al enemigo y estrechar en lo posible 
el radio de sus operaciones. Inmediatamente deja á Guanare, 

sigue las huellas de La Torre, y ordena al General Cedeñdusu/ 
jefe de vanguardia, aprovechar la extraña circunstancia qv^ 
los favorece y apoderarse de San Carlos : posición ventajo^^ 
que le permitirá observar de cerca á los realistas y hacer 
menos difícil y tardía la incorporación de las divisipnes de Ur- 
daneta y Carrillo que operaban á la sazón sobre BarquisisK^to y 
sobre Coro. Cedeño redobla la marcha de sus tropas; ejecuta 
con acierto la empresa confiada á su bravura y, en líos primeros 
dias del mes de Junio, el Libertador fija en San Carlos su 
cuartel general. 

Noticioso La Torre de los movimientos de Bolívar, se apre- 
sura á reunir todas sus fuerzas. Morales regresa de Caracas \ 
con el regimiento de Burgos, después de confiar al Coronel 
Pereira el cuidado de hacer firente á Bermúdez con una fuerte 
división; las caballerías que forrajeaban en el Pao, así como 
las dos divisiones que se encontraban en Araure, marchan al 
punto designado para la concentración general del ejército, y casi 
al mismo tiempo que el Estado Mayor republicano penetraba 
én San Carlos, La Torre salia de Valencia é iba á asentar sus 
reales en la histórica llanura de Carábobo. 




\ 
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AUf) sóbrela arena de aquel glorioso campo consagrado ala 
veneración de la posteridad por el esfuerzo de nuestros mayo- 
res, esperan vencer nuestros contrarios á los que vencedores 
se ostentaron en él, en dias terribles para la heroica Venezuela. 

Aventurada decisión! ¡ceguedad jactanciosa! á que no 
alcanzaba la luz de la experiencia, ni fué parte á detener en sus 
propósitos la justa preocupación que inspira lo que una vez 
nos ha sido funesto. 

Parecia que los jefes realistas habian olvidado en iS2i,á 
1814. De lo contrario ¿ cómo elegirá Carabobo, su necró- 
polis, para escenario del final desenlace de aquel sangriento 
drama ? 

La sola pretensión, era un reto al destino : una provocación 
audaz á la fuerza misteriosa que decide á su arbitrio de los 

acontecimientos humanos. 

Aquel campo que la temeridad presumia arrebatamos, era 
nuestro, nos pertenecía por derecho de victoria. Su nombre 
estaba escrito al lado de los¡ más altos y magníficos triunfos 
alcanzados por el Libertador en los primeros tiempos de la 

Revolución. Aun repetían los ecos de Ja inmortal llanura el 
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estruendo y los Víctores de la cruenta jomada del 28 de Mayo 
de 1814, con los nombres gloriosos de Bolívar y Ribas y Marino, 
de Urdaneta y Mariano Montilla, de Bermúdez, Soublette, / 
Valdes, Palacios, Fréitesy Carbajal el famoso Tigre encarama- 
do. Aquel fulgente campo poblado de recuerdos heroicos, era 
nuestro aliado, nuestro cómplice : era rebelde á España. 

¿ Por qué desconocer la parcialidad de ciertos sitios por 
ciertos hombres y por las causas que sostienen ; cuando tantos 
y ínepetiflo» ejemplos la comprueban? 

Así comió la Bueria nos fué constantemente adversa, duran- 
te lanigMiitesca lucha, Carabobo, por d contrario, siempre ik)s 
fifté propicio. 

Cuaii^tas veces la fíitaiidsui llevó á nuestro guerreros á.iibrar 
éü k Puerta tina báíatla, la fortuna les negó sus favores y 
aquella tierra hostil á los independientes, bebió nuestra sangre 
hasta saciar su sed. 

iy¥í Bóves destroza á Campó Elias, el 3 de Febrero de 1814. 
AHÍ «n el mismo aSo, al promediar de Junio, el terrible astu- 
mi^ toma á áíkanzar otm victoria, no menos cruel y desas- 
trosa sobre Bolívar y Marino, y tumba encuentran en tan 
funesto campo, Muñoz Tébar, Aldao, Jalón, García de Sena, 
el valeroso iPréites, y. miñares de víctimas inmoladas después 
de la batalla. Y allí termina, en ñn^ la dei^aciada campaña 
de 1818, con la ruda jomada del z6 de Marzo, á que debió 
Morillo, junto ^rpa los laureles que le ciñera la victoria, ^1 
título ^ompo^Q de Marqués de la Pneri^. 

Carab!o)>i(^|^rQpiiOÍo siempre , á nuestra c^usa» paareicia teoier 
gecreto, pacta cw el Libertador. ¡Y^a en aquella arena 
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donde nuestros coatrarios presumían humillamos» donde espe- 
tahan la próxima batalla para sellar con nuestra sangre tan 
prolongada lucha ! ! 



XV 



Acordados se manifiestan nuestros historiadores enatribiñr 
á Morales la decisión tomada por el Generalísimo español 
de trasladar su campamento í Carabobo, i pesar de la 
escasez de pastos que ofrecía la llanura á la numerosa caba- 
Dería realista y de las dificultades que se oponían para atender 
ál abasto y conservación de tan creado número de ttopas; y 
no obstante^ que estimado el lugar como punto estratégico, 
bríndase por su situación y topografía^ ventajas no cOmunesí 
pasa emprender operaciones^ á en caso de tu&a batalla, 
apoyarse ventajosamente ; no ha faltada quien califique 
de torcidos cuantos consejos en la ocasiim diera Morales : 
cftrgo que Iñen se compadece con la funesta reputación de 
aqwl Daal hombre, con su axnbtcíon desmedida y su notoria 
kostilkiad hacia todo el que, por levantado, le hiciera alguna 
sombra. 

Tan hxég& como el ejército espa&ol ae hubo establecido en 
Qacabobo con todo el parque y material de goerra indispen- 
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sablet para aceptar una batalla, el General La Torre adelantó 
sus avanzadas hasta la vecina aldea de TinaquiUo, distante 
cuatro leguas del acantonamiento de sus tropas 7 siete del 
cuartel general republicano ; y sin hacer el más pequeño movi- 
miento que revelase un plan premeditado, se di6 á esperar tas 
divisiones que le venian . de Araure sin prever el gran riesgo 
á que debia exponerle dejar así, tranquilamente, á su contrario 
cobrar mayores fuerzas. Falta esta, tanto más criticable, cuanto 
que teniendo á mano el triple de las tropas que á Bolívar 
rodeaban en San Carlos, pudo mui bien desalojarle de aqudla 
ventajosa posición y tratar de impedir todavía la reincorpora* 
cioo de Páez, 

Largamente el General realista espió esta falta, como otras 
y mui graves, que cometiera ya á punto de la batalla. Pero 
no aprusuremos los acontecimientos. 

Bolívar, entretanto, inquieto con la proximidadad de tan 
copioso enemigo, permanecia en San Carlos. aguardando á 
su vez con impaciencia la reincorporación de los diversos cuer- 
pos de su ejército. 

Mudos, inmóviles, todavía separados por una distancia 
de . once leguas, aquellos dos contrarios campamentos s^ 
ofrecían á los ojos del pueblo, que estático los contemplaba 
espiando la decisión de sus destinos, como dos nubes formi- 
dables, negras, profundas, preñadas de electricidad, amenaza- 
doras y terribles que á la vez se condensaban y crecían para 
chocarse luego y estallar en fragorosa tempestad. 

Angustiosa espectativa aquella, en medio de la cual imperaba 
el riendo, turbado apenas por. el rumor lejano de la 
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marcha de los distintos cuerpos que se encaminaban á su^ 
respectivos campamentos. 

Empero, tal estado no fué de larga duración. 

£n los primeros dias de Junio, el cuerpo de ejército de F&ez, 
que venia desde Acháguas, llega al fin á San Carlos; i.ooo in- 
fantes, 1.500, jinetes 2.000 caballos de reserva y 4.000 novillos, 
forman el contingente que el glorioso caudillo de las pampas 
aporta al Libertador* 

Xa división del General Urdaneta regida por Rangel (•) 
llegó poco después; y el Libertador se encontró en capacidad 
de abrir operaciones. 

Por lo que hace á las tropas mandadas por Carrillo, y Reyes- 
Várgas, no era de esperarse que vinieran al cuartel general, 
ocupadas como se hallaban, por orden superior, en perseguir la 
guarnición realista que habia evacuado á Barquisimeto, y que 
á las órdenes del coronel - Lorenzo replegaba sobre San Felipe 
buscando el apoyo de La Torre. 
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Reunido en San Carlos todo el ejército republicano,^ empleó 

■ ■ 

el Libertador algunos dias en proveer á sus necesidades y en 
dar á sus distintos cuerpos la organización definitiva para 

(*) El General Urdairéta habia quedado enfermo tn BarqtüsimelCK 
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moverse sobre el enemigo ; terminado lo cual, Ut titden de mir- 
dia no se hizo esperar. 

Desde las galeras del Tinaco hasta las orillas del Cojédes, 
espacio que nuestras tropas ocupaban, un vfctor inmenso y pro. 
longado contestó á aquella orden, y ardiendo en béHco entu- 
siasmo el ejército se puso en movimiento. 

Pocos dias antes de la salida del ejército, el Libertador habla 
redbido en el Tinaco, donde se hallaba acantonado el Coronel 
Manrique, un parlamentario de La Torre con proposiciones 

para un nuevo armisticio. Desempeñaba aquella comisión el 
Coronel español Churruca, ayudante de campo del General 
en Jefe del ejército realista, y cómo acertase á llegar al 
Estado Mayor en el momento de la comida, el Libertador le 
invitó á su mesa antes de ocuparse en las proposiciones que 
traia. Durante aquella, el Coronel Churruca trató *con 

m 

suma habilidad, más con marcada insistencia, de hacer caer la 
conversación sobre el ejército de Apure, y no lográndolo se 
aventuró á manifestar sus deseos de conocer al heroico 
vencedor en las Queseras. Bolívar estaba de vena aqueUa 
tarde, dirigió algunas . bromas á sus huésped y terminó por 
presentarle á Páez que se hallaba á su lado. Hasta aquí, nada 
de cuanto habia pasado podia estimarse como ajeno al proceder 
leal del comisionado de La Torre ; pero fué tal la sorpresa 
que á su pesar manisfestara éste al ver á Páez y tal su alarma 
y desconcierto desde aquel mismo instante, que dio motivo á 
sospechar del verdadero objeto que lo llevara á nuestro cam- 
pamento. Díjose por entonces, que ignorante La Torre.de la 
verdadera ütxtaíiioaét Boií^mf, Ivohia Irataido de informara de 
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si.)ri( la división de Páez se l&habia incorporado^ para ea caso 
contrario atacarle sin pérdida de tiempo : proyecto tardío,; que 
bien pudo llevar á cabo algunos dias antes con probabilidades 
de buen éxito. Empero, Bolívar no dio asenso á las numerosas 
conjeturas que corrieran sobre el particular ; oyó las propo- 
siciones que para el nuevo armisticio le hiciera su contrario, y 
encontrándolas inadmisibles, se negó á considerarlas y despi- 
dió al comisionado anunciándole la próxima batalla. 
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Eldiaai, él ejército acampó en el sitio de Las Palmas; 
donde supo el Libertador, por algunos desertores del ejército 
realista, la brillante campaña de Bermúdez, suUegada hasta 
San Mateo y su repliegue hacia Caracas. . 

El 22, el Teniente coronel José Laurencio feilva, escogido 
por el Libertador entre aquellos bravos que se disputaban la 
gloria de ser los primeros en atacar al enemigo, cae de impro- 
viso sobre la primera de las avanzadas realistas situada en 
Tinaquillo, la envuelve, y la hace toda prisionera; solo un sol- 
dado logra escapar y éste el que la nueva del desastre lleva al 
cuartel general de los realistas. 

Después de esta aventura el ejército continúa su marcha y la 
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hi^tdrica DannradeTagiiáiies |»€senda d 23 de Jimio la úhíma 
Tevitta que á sus 6.000 soldados pasa d libertador, la v&pera 
de Carábobo. 

1813 sínrió allí eficazmente á 1821. La histotia es im 
libro prodigioso ; mi arsenal inagotable donde todo se en- 
cuentra : armas para el combate, escudos para la defensa ; día 
ejerce 7 ejercerá sobre el presente la formidable coacción de 
todos los prestigios del pasado ; evocar van recuerdo oportmio 
de ese inmenso cerebro de la humanidad, es producir una luz 
que irradia daridades, una chispa de fuego que, aplicada á 

nuestras pasiones, las inflama y produce el incendio. Bolívar, en 
las llanuras de Taguánes, abrió aquel libro y mostró á sus sol- 
dados las páginas en que se consignaban nuestras glorias y 
nuestros infortunios; la chispa del entusiasmo se produjo, 
brilló en todos los ojos, incendió todos los corazones y el 
fdiz augurio de una victoria en perspectiva, pronóstico por 

todos estimado infalible, fué la mayor de las ventajas que sobre 
sus contrarios pudo llevar á la batalla. Bolívar hizo pié en los 
Taguánes para escalar á Carábobo : una vict<xia servia á la otra 
de escabel 

Aquella gran revista la víspera de la fdíz jomada, era 
como el desperezarse dd león para cobrar todas sus fuerzas y 
estar dispuesto a acometer. 

Allí, sobre aquel campo de gloriosos recuerdos, desfilaron 
todos los cuerpos dd ejército frente al Libertador, quien de 
sus labios, inagotable manantial de épica elocuencia dejó caer 
para cada uno de aqudlos regimientos y escuadrones, palabras 
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conmovedoras, alusivas á sus heroicidades de otros días, á los 
sagrados deberes del presente. 

Para asistir á aquella última jomada en que la heroica 
Venezuela contaba sellar su independencia, habíanse congrega- 
do la mayor parte de aquellos tenaces lidiadores que venían 
combatiendo después de tantos años por la emancipación 4fi 
la patria, por la libertad de Sud- America; allí reprensentadas 
en sus héroes estaban de presente todas nuestras victorias. 

Acaso perla primera vez en el trascurso <ie la guerra, el 
ejercito patriota vestía de gala para presentarse al^emigo. 
£1 sol resplandecía en los dorados uniformes, en los vistosos 
arreos de nuestros granaderos, en los desnudos sables, en 
las ba3ronetas y en las lanzas con fascinadores reflejos. Al 
viento flameaban los penachos de brillantes colores, las bande- 
rolas y divisas de los jinetes del Apure, y las banderas, noble 
enseña de nuestros regimientos, donde marcadas se ostentaban 
las garras del león peninsular, en cien terribles y sangr^tos 
combates. 

Las bandas marciales de todos aquellos batallones entona- 
ban á un tiempo la marcha popular que tantas veces los con- 
dujera á la victoria ; y en medióla! bélico clamor que repetian 
los ecos de la inmortal llanura, resonaba á periodos marcados, 
como el trueno de aquella tempestad del entusiasmo, el grito 
unánime, mil veces repetido por todo aquel ejército : " Viva d 
Libertador. " 
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Tres dÍTisiones componiafi el ejército^. 

La X? á 1^ órdenes de Viez, tenia por jefe de Estado 

Mayor al esforzado Vásquez y la formaban el bataHon <' Bravos 

de \pure, mandado por Juan Torres; d regimiento inglés, de- 
nominado la " Legión Británica'', á cuya cabeza se encontraba 

el Coronel Farriar y 15 escuadrones délas pampas en número 
de 1.500 lanzas, acaudillados por los héroes de " Mucuritas/' 
" La Mata de la Miel " y " Las Queseras," entre los que bri- 
liaban por su intrepidez reconocida Muñoz, Juan Gómez, 
Borras é Iribarren, Figueredo y Mellado, Laurjíncio Silva, 
Bravo y Carbajal, Paredes y Camejo conocido con el glorioso 
apodo de Jlrímero, 

La 2* regíala el General Cedeño, <?/ drava de los bravos^ como 
le llamó el Libertador, y el Coronel Judas Tadeo Piñango; y 
contaba en sus ñlas los batallones '^ Tiradores," mandado p(»r 
el fogoso Héras ; " Boyacá " ilustrado en elí:ampo á que debía 
su nombre, á las órdenes de Flegel y de Smith ; " Vargas *' 
que recordaba el reñido combate del Pantano, sobre la ^piefra 
andina, presidido por Patria; y el " Escuadrón sagrado" cuyo 
jefe, el terrible Corpnel Aramendi, valia él solo por todo un 
regimiento. 
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Mandaba la 3^ división el denodado Coronel Ambrosio 
Plaza, y era Manrique su segundo y Wulbery el jefe de su 
Estado Mayor. Componíase de la i? Brigada de la guardia 
del I^ibertador, la cual formaban los batallones ** Rifles " que 
llegaba de combatir en Cartagena y Santa Marta, y que á 
nuevos combates conducía kü bizarro Comandante Arturo 
Sándes ; " Granaderos " probado en tres campañas, al que 
regia el coronel Juan Uzlar; " Anzoátegui," cuyo sólo nombre 
simbolizaba una de nuestras más puras y merecidas glorías, 
mandado por Arguíndegui ; " Vencedoi:" premiado en la joma- 
, da del 7 de Agosto dé 18x9, á que debió su libertadles i^úeblo 
granadino, alas órdenesr dd Teniente Covonel José Ignacio 
Pulido ; y el regimiento de Caballería del esforzado Cbronel 
Rondón, afamado por sus múltiples y brillantes ' proezas. 

Allí, en las filas de aquél pujante ejército figuraban también 
el General Marino, primer Caudillo dé las provincias orientales; 
el coronel Briceño Méndez, Secriítario de guerra"; el coronel 
Salom, sub-jefe del Estado Mayor General del ejército ; el co- 
ronel Juan José Conde ; el bizarro coronel Diego Ibarra, junto 
con los comandantes Ibañez y Umaña y el capitán O'Leary, 
edecanes del Libertador; y los Flores, Mellan, Ramos, Arrais, 
Rangel, Célis, Cala,' Zárraga y Zagarzasu ; Alcántara y Do- 
mingo Hernández ; Davy, Mínchin, Asdhown Wuer, Flinter, 
Meyer y Piñeres, Briceño y Aeevedo, Calderón y otros muchos 
valientes cuyos nombres guarda la tradición con amor y respeto. 

El desfile del ejército terminó con la noche. Veló su faz 
gloriosa el astro de Taguahes y apareció radiante el sol des- 
lumbrador de Carabobo. 

16 
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XIX 



Al despuntar la auiora del 24 de Jviqío de 1^2 p^ á ejército; 
republicano sepone.en^mesvimi^to; apresta las armas, deja 
en el canipamexito todos los ec^uipajes, ganados 7 acémilas que 
pudieran embarazar su marcha^ y,: apercibido á la pelea, recone 
lleno de entusiasmo la distancia q;ue media entre las dos lia-- 
nuras, testige^ de sus pasados triunfos. 

Alegre y bulliciosa érala marcha de nuestros regimientos:: 
más que á reñir una batalla, aquellos bravos, afanados en 
llegar al término deseado, parecian dii^igirse á una £eriai Ante 
la gloria de la patria, nadie pensaba tristemente ;.arrebatar.á 1% 
victoria la mayor cantidad de laureles era la aspiración de todos. 
£li medio al ruido acompasado de la marcha resonaban estre- 
pitosos víctQies, ianfarronadas estrambóticas,, gritos, preñados, 
de amenazas ; y se entonaban coplas de melodioso ritmo, alusi-^ 
vas á los pasados triunfos, á nuestros héroes muertos, no, venci- 
dos ; y corrian chanzonetas sarcásticas sazonadas de gracia^y de^ 
dichos picantes, que> unidas al metálico chasquido de la$, 
armas, al relincho de los caballos y al susurro del viei^tp en el\ 
ramaje de los árboles, formaba ua extraño concierto, estreñir. , 
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toso é inarmónico, pero lleno, de virilidad y de alegría.' Nues- 
tros soldados, como los antiguos lacedemonios que precedia 
Tirteo, se enardecian con los himnos guerreros de sus bardos 
. salvajes, y cantando sus pasadas .glorías se dirigían á Ca- 
rabobo. 

Kmpero, para llegar á Carabobo por el camino que Bolívar 
.seguía, era necesario superar graves inconvenientes opuestos 
por la naturaleza : diñcultades, que, dado caso hubiera sabido 
aprovechar el enemigo, ruda y costosa habría sido, sin ' duda, 
la enapresa áe vencerlas. Después de esguazar el Chirgua y 
de internarse en las tortuosas quie!?ras de la serranía de las 
Hermanas, había que penetrar por el desfiladero de Buena^ 
vista, posición formidable donde pocos soldados bastan á con- 
tener todo un ejército, marchar luego por un camino lleno de 
^.sperezas, do^linado en gran parte por alturas cubiertas de 
]S)osques y zarzales, y atravesar, al fin, el paso de una abra 
estrecha y larga, fácil de defender. Vencida el abra empieza 
k llanura* 

La Torre despreció, sin embargo, las ventajas que ofrecía la 
confoniiacipn de aquel terreno por donde forzosamente nues- 
tro ejército tenia que penetrar. Franca dejó al Libertador tan 
peligrosa vía, conformándose sólo con defender la entrada á 
la U^ura. La pérdida completa : del destacamento situado 
en Tinaquillo^ fué acaso la razón- que decidiera al enemigo á 
reconcentrar todas sus fuerzas. Las avanzadas que tenia en 
Buepavista replegaron á la aproxinaacion de los independien- 
tes : ocuparon estos tan inexpugnable posición ; y desde allí 
pudieron ver nuestros soldados á todo el ejército español, des- 
plegado en batalla, en la hermosa llanura de Carabobo, 
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£1 bélico alborozo de los primeros Cruzados, al divisad los 
muros de la ciudad de Cristo, cojo sepulcro ansiaban redimir, 
no filé mayor que el júbilo entusiasta que se produjo en d 
ejército patriota, al contemplar la imponente llanura donde ha- 
bia de efectuarse la completa redención de Venezuela. Un 
grito inmenso resuena en las alturas que dominan de lejos el 
campamento de La Torre : grito terrible, provocación amena- 
zante de seis mil combatientes, resueltos á conquistar, en aquel 
día, la más trascendental de sus victorias ó á perecer en el 
glorioso campo, haciendo por la Patria el postrer sacrificio. 



XX 



Desde las cumbres de Buenavista pudo el Libertador estu« 
diar la situación del enemigo y apreciar en todos sus detalles 
la fortaleza de las posiciones que ocupaba en un terreno 
de suyo defendido por su especial conformación. 

Entre una doble faja de bosques y colinas que le dan la 
apariencia de una inmensa bandeja de levantados bordes, se 
extiende la histórica llanura de Carabobo, extremidad meridio- 
nal del pintoresco valle de Valencia, á una distancia de seis 
leguas de la ciudad del mismo nombre, £1 camino que con- 
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idankiaijdeawJU^dose vn^ tat4Q,h4|C^)v el:f>"^tc>°3ce 4e aijiuella 
ralft QtTAiDa iq^QPs fiepuenta,da, q>ie ^e dipge al Pao. Estas 
dt» vfae, pata 1821, saliaa de la. llanura desgarr&ndose^tre 
tnatorrales y asperezas ; la segundo^ por cafiadas tortuosa. la 
primera por una abertuTa natural, especie de pctsílU^ forqi^do 
pQr.l^ caprichosa separación de lasdos extremidades de aquella 
ci^Ieiiad^ colinas que sirven co^o de antemural á la planicie 
por la via de San Carlos. 

Dada la topografía de la llanura, su díñcU acceso, sobre todo 
por la ruta que Bolívar traia, y la necesidad imprescindible en 
que se hallaba el ejército republicano de penetrar por ella, por 
ser la única practicable que le ofrecía el terreno, no es extraño 
que el General La Tone fijara toda su atcndon en defender el 
abra y los desfiladeros que dan pasoal camino de la indicada 
vía ; con efecto, todos sus regimientos estaban colocados de 
manera que fácilmente se ayudasen y que á la vez pudieran 
¿poyar la artíHerfa que dominaba el abra y á las tropas ligeras 
que cubrian las alturas. 

El 1? de Valencey, uno de loe mejores regimientos del 
ejérdto expedicionario, cubría el camino de Valencia á San 
Carlos. A su derecha tenia los bataUones Hostaliich y Bar- 
bastro, y á su izquierda, sobre la \^a del Pao, el regimiento del 
lofiuile. Cuatro escuadrones de Húsares y otros tantos de 
oar£d>innos robustecían las dos extremidades de esta Ifnea, 
tras la cual se hallaba de reserva d regimiento de Burgos, y á 
espaldas de éste, el resto de la caballería mandada por Merá- 
}es. Detru de aqnd ejé^fítOi. «pQ^tat^en I4 extremidad 
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meridional de la llanura, se díviiaban en el fondo de la ptaai- 
de, sobre la verde alfombra que la cubria, las deudas de 
campaña donde había vivaqueado trea semanas y donde ann 
gaardaba junto con sus cuantiosas provisiones, su bien 
provisto parque. Las reservas de sus caballerías pastaban en 
prados más distantes. 

Para quien trataba de aprovecharse de todas las ventajas 
que le ofrecia el terreno, no era desacertado el plan del enemi- 
go. Confiado La Torre, como todos los jefes españoles, en la 
superioridad de su poderosa infanterfa, procuraba el combate 
en un terreno donde no pudiéramos oponerle ¿tras armas, 
que aquellas en que se estimaban superiores y en el cual for- 
zosamente no debíamos tenerla mejor parte, por carecer de 
artíUerfa. Semejante propósito, aminoraba un tanto la impru- 
dencia cometida por La Torre de desmembrar sus fuerzas en 
Víperas de una batalla que había de ser, de grandes resultados, 
para ir á auxiliar en San Felipe al Coronel Lorenzo, í quien 
ú la sazón hostilizaban Carrillo y Reyes-Yárgas, cuando 
'espues de obtenido lo principal, que era vcDcer á Bolívar, 
unia tiempo de sobra para socorrer á su teniente. Sin embargo, 
'.'S de suponer que el General español hubiera echado cuentas 
lobre.su ventajosa, posición y sus recursos todavía numerosos, 
¡lUes que & pesar de la separación de Tello^ coa los batallones 
1? de Navarra y Barfnas y algunos cuerpos de su cabdJería, 
lI ejército español que teníamos al frente constaba aún de seis 
<:iil combatientes, la flor de sus aguerridos regimientos. 

Al mismo número ascendían nuestras fuerzas^ y sin embargo 
era igual la partida, pues todas las ventajas favotecian al 
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^enemigo que, ademas de ocupat la Uanura y las colmas qae la 
resguardaban, di&pofiía ét alguna artilleiia, lo cual nos obliga- 
Iba, antes de empeñar formalmente la Batalla, á conquistar el 
terreno donde débia librarse* 
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Estudiadas las posiciones que sostenia el ejército' realista, de 
hecho inabordables por nuestros batallones, hubo el Libertador 
de renunciar á su primer propósito de forzarlas de frente; pero 
deduciendo al mismo tiempo, por la manera como se hallaban 
colocados los diferentes cuerpos españoles, que La Torre sólo 
esperaba nuestro ataque por uno ú otro délos caminos ya indi- 
cados, concibió el atrevido intento de envolver al enemigo 
por uno de los ñancos, arrostrando las diñcultades y peligros 
que le oponia el terreno. 

Resuelto á llevar á cabo sin tardanza el proyectado movi- 
miento, Bolívar hace llamar á uno de los guías que habia tomado 
en Tinaquillo, le expone su propósito é inquiere de él la posibi- 
lidad de ejecutar tan arriesgada operación. £1 guía se muestra 
experto, é indica al Libertador una vereda poco conocida y 
casi impracticable, denominada la pica de la friona^ como la 
única posible para penetrar furtivamente en la llanura sobre 
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el flanco derecho del enemigo, haQÍendo gran rodeo. Después 
de t^edítarlo, Eoliyar acepta la indicada vereda, y poniéndose á 
la cabeza de todos los zapadores del ejército, cone á la entra- 
da del atajo y ordena á Pia penetrar por él con la i ? División 
é ir á forzar la entrada á la llanura. 

Serias dificultades ofrecía aquella operación. En primer 
lugar, para ganar la 1>oca del atajo era indispensable aproxi- 
marse á las posiciones enemigas por la vera de un bosque si- 
tuado al Occidenie de la vía de San Carlos y cuya entrada, no 
distante del abra principal defendida por el ejército realista, 
bairia su artillería; luego atravesar el intrincado bosque y 
alcanzar la cima de una larga colina dominada también por 
los fuegos del enemigo ; recorrer algun tiempo la indicada 
colina sin resguardo posible; y penetrar al fin por el estrecho 
cauce de una quebrada harto fragosa que difícil acceso prestaba 
á la llanura. 

Pá.M se interna en la trocha. El resto del ejército amena- 
za de, frente las posiciones de La Torre, La artillería realista 
rompe sus fuegos sobre la primera división; la comarca se 
remece y palpitan con rapidez todos los corazones. 
Mientras la división de Fáez, internada en la etitrecha vereda, 
ice cu3ntas dificultades se oponen á su marcha, los Otros 
ireDS.queen su oporti^nidad deben seguirla, permanecen en 
;aminqreal resguardados délos fuegos del enemigo. 
oedeño y Plaza se impacientan con el ííarzóso retardb que 
hace sufrir la trabajosa ftiarcha de la vanguardia ; y sable 
mano, espertan á la, cabeza de sus respectivas divisiones e) 
Viciado ^stante de lanzarse al cotióbáte.' ' ' 
Entre tanto, con la frente erguida y luminosa la mirada, fos 
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brazos cruzados sobre el pecho y sueltas las riendas sobre él 
cuello de su caballo, Bolívar sigue los movimientos de 
las tropas de Páez desde lo alto de una colina: y sereno y 
confiado en su radiante estrella, observa al ^emigo, y aguar- 
da tranquilo el instante oportuno de mover contra él todo el 
ejército. 

§ 

Trascurre un hora con desesperante lentitud. Sólo se oyen 
los fuegos de las tropas realistas y los rugidos de su vigorosa 
artillería. Profundo y solemne es el silencio en nuestras filas' 
la quietud angustiosa ; el tiempo cone, la impaciencia se au- 
menta ; es medio dia, ¿ hasta cuando esperar ? De pronto» 
en medio del estrépito de las descargas enemigas, se percibe 
otro ruido lejano, débil en su principio, entrecortado, luégp 
más vivo, violento al fin y repetido como un inmenso redoble 
de tambores. Un estremecimiento simultáneo, eléctrico, reco- 
rre nuestras filas, y mil voces robustas se elevan victoreando 
la división de Páez, cuyos fuegos reconocen sus impacientes 
compañeros. Las bandas marciales dan al viento sus notas. 
Aquella primera réplica de nuestra vanguardia al enemigo, es 
para los otros cuerpos la señal de acometer ; y las dos divisio- 
nes de Cedeño y de Plaza se lanzan atropelladamente por la 
trocha en pos de los que ya combaten. 
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Para llegar á punto de cambiar sus primeros disparos con d 
ejército español, la división de Páez habia tenido (Jtie vencer 
seriáis diñcultades, pero ninguna mayor ni más terrible que la 
última, al salvar la entrada á lá llanura. A pesfiír de que el 
rápido y atrevido movimiento ordenado por él Libertador so- 
bre la derecha del enemigo, cogiera á éste, de sorpresa, fácil 
fué prevenirlo. La Torre hace cambiar de frente á una parte 

de sü ejército y poniéndose él mismo á la cabeza del batallón 
de Burgos, corre acerrar á Páez la entrada del atajo. Era 
aquella reducida y fragosa ; el batallón Apure que marchaba 
adelante, tenia que desñlar por entre el cauce de una quiebra- 
da, bajo los fuegos del enemigo que le cerraba el paso, sin 
poder contestarlos por carecer dé frente, encerrado como se 
hallaba en aquella estrechura ; empero, avanza siempre al pasi- 
trote, con la cabeza baja como el toro cuando ya á acometer; 
y roto, ensangrentado, dejando la agria tierra cubierta de ca- 
dáveres, penetra al ñn precipitadamente á la llanura, precedido 
por Ton es, su bravo coronel. No obstante tan vigorosa aco- 
metida, su mala situación no cambia, antes bien se reagravaí 
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pues solo y sin retirada, se encuentra entonces frente á todo 
d ejército español ; y acometido aun tiempo por los batallones 
Hostalrich y Barbastro que vienen á reforzar á Burgos, empe- 
ñase la lucha; lucha desesperada de parte del batallón repu- 
blicano, al que sus numerosos contrarios cargan con furia sin 
dejarle hacer pié. Torres se esfuerza por rechazar tan formida- 
ble empuje. Aunque abrumado por tan numerosos contrarios, 
Apure se defiende briosa y desesperadamente. Dos veces se 
arroja sobre Burgos, cruza con él sus bayonetas y lo rechaza con 
estrago ; pero embestido á uii tiempo por Hostalrich y por 
Barbastro, repliega á su turno acribillado, gana una altura, la 
pierde en breve tiempo, toma á recuperarla, y á brazo partido 
con el más esforzado de sus pertinaces contrarios, persiste en 
disputar una victoria en extremo imposible. En aquella brega 
encarnizada hubo un instante en que las dos opuestas líneas 
casi llegaron á mezclarse; y entonces, rotas las bayonetas y des- 
cargados los fusiles, sobrevino un asalto violento á culatazos, y 
es fama que en medio del combate entrambas con furor se 
abofetearon, (*) No obstante su ardimiento, el batallón 
Apure no puede hacerse firme, pierde terreno, retrocede aco- 
sado y sin tino, se rompe al fin en varios trozos que lidian 
sin concierto ; y va a desordenarse y á perecer sin remisión, 

cuando acude en su auxilio la Legión Británica, que apenas 
fuera del atajo va á interponerse entre los batallones españoles 
y sus revueltos compañeros. 



(*) Cuenta la tradición que en aquella refriega encarnizada nn soldado 
del batallón Apure y un rudo zaragozano de Barbastro, rotas las armas en 
medio de un encuentro se dieron de puíladas. 



.340 VENEZUELA H£R6ICA 



XXIII 



Aquel brillante regimiento, á tandbor batiente y con banderas 
desplegadas, entra en batalla con la seyeridad de" continente 
y el flemático aplomo dé su raza: erguido, reposado, correcto 
en su actitud y movimientos, marcha arma al hombro al com- 
, / pás de sus pífanos y parches, bajo un fuego espantoso, sin 
cejar un palmo ni disparar un tiro, hasta no formar su 
línea de batalla y clavar Asdhown, su abanderado, el glorioso 
estandarte frente á los batallones enemigos. Toda la furia 
de los realistas se ceba entonces en la Legión Británica que 
viene á ser el nudo de la batalla, el blanco de todds los disparos 
de aquella tempestada La artillería la abrasa y ametralla. 
' La Torre con sus batallones la fusila; ella ño cede, empero, y 
apenas si llega á estremecerse al empuje violento de tanto 
esfuerzo combinado que toma á empeño exterminaría. Farriar, 
su coronel no le tolera, sin embargo, ni aquella nerviosa con- 
vulsión que puede dar motivo á suponerlos débiles ; desciende 
del caballo que monta, hace arrojar al sudo los morrales de 
todo el regimiento y .manda á aquellos bravos hincar rodilla 
en tierra. £1 movimiento se ejecuta con admirable precisión; 
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y desde aquel iáátante la legión inglesa deja de sei" un cuei);>o 

como todos los otros, echa raíces en ía tierra, y se convierte 
en muro de granito. 

Las balas golpean y aniquilan á tan heroicos soldados ; sus 
hileras se aclaran ; trozos enteros de su línea de batalla caen 
por tierra ; y cual un edificio que se desmorona lentamente, sus 
escombros acrecen y se amontonan al pié de los cimientos. No 

obstante, el regimiento inglés como im volcan en erupción 
vomita á torrentes bocanadas de fuego. La muerte le acecha, 
le rodea y se ceba en sus ñlas : Farriar, su heroico coronel 
rinde la vida á la cabeza de la línea pronunciando la única 

palabra que repite después de media hora : firmes El co^ 

mandante Dévy, su segundó, lo remplaza en el mando, donde 
no dura largo tiempo. Un capitán obupa el primer puesto^ tras 

este otro que muere también al ocuparlo ; y otros más h quienes 
toca la misma infausta suerte. 

Al amparo deja Le^n Británica^ Páez consigue reorganizar 
á Apure, lo lleva de nuevo ala pelea y restablece con menos 
desventaja aquel recio combate. Unido á dos compañías de 
Tiradores con las que el fogoso Héras, adelantándose á la 2? 
División, SQ apresura á tomar parte en la refriega, Apure se 
junta álos ingleses y Páez ordena entonces cargar á la bayo- 
neta al enemigo. 

• - 

Cuándo el regimiento inglés recibe aquella ór46%Minchín 
lo manda: es dmSsjóven de sus capitanes; los o^os ya no 

existen : y el resto dé la oñcialidad ha sido herida. La Legión 

r 

se levanta y acomete ; y en el sitio donde á pié ñrme hubiera 
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combatido^ die^ y siete oficiales quedan muertos, junto con la 
mitad de aquel glorioso cuerpo que yace destrozado sobre la 
roja arena. 
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Con un frente de cuatrocientos hombres y sin más fondo que 
dos hileras de soldados, Apure, Tiradores y la Legión Británica 
avanzan simultáneamente, las bayonetas asestadas sobre los re- 
gimientos españoles con que La Torre riñe la batalla : carga 
brillante á cuyo empuje ceden los realistas, pierden sus posi-. 
ciones,.y sin dejar de hacer un vivo fuego sobre, nuestra línea, 
en movimiento, repliegan buscando apoyo en el grueso de su. 
caballería.. 

Mientras bizarramente luchaban nuestros . ihfantes, inf&riores. 
en mucho á sus contraríos, atraviesa la difícil quebrada un 
grupo de jinetes de la guardia de Páez> encabezado por el 
valiente Capitán Ángel Bravo, y parte del escuadrón primero, 
de lanceros á las órdenes del Coronel Muñoz; y llegan á. 
tiempo de hacer frente á los húsares d^ Femado VII y á los. 
dragones y carabineros de la Union, que en número de qui- 
nientos caballos lanza La Torre sobre la extrema izqui^da (}e 
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nuestra línea de batalla con el objeto de envolverla. Terrible 
es el momento : aquella carga, no rechazada á tiempo ; pueáe 
poner en riesgo la jomada, todos los cuerpos enemigos la 
apoyan con calurosa decisión. Páez sólo puede oponerle 
escaso número de lanzas, no fluctúa sin embargo, y al encuentro 
de aquella furiosa acometida hace salir cuantos caballos tiene 
á mano, sin exceptuar los jefes y oficiales de su plana mayor. 
A las órdenes del impetuoso Vázquez, parten á rienda suelta 
nuestros jinetes como dardos, se enfrentan á la caballería ene- 
miga, y un choque violento, formidable, retumba en la llanura 
dominando el fragor del combate. 

La ansiedad que produce lo indeciso de aquel nuevo episo- 
dio, juzgado de grande trascendencia por uno y otro bando, se 
manifiesta en todos ios semblantes; y el silencio repentino que 
guardan un momento las contrapuertas infanterías, demuestra 
su inquietud y anhelo por conocer él resultádof'de aquel terrible 
choque. Empero, por algunos minutos forzoso es ignorarlo : 
densa nube de humo á la vez qtie de polvo, cubre y oculta los 
encontrados escuadrones, 

Páez reúne, entre tanto, los trozos de su caballería que len-r 
tamente salen á la llanura. Su ansiedad por allegar el mayor 
número, sin privar de su presencia alentadora á su diezmada 
infantería ; se descubre en la rapidez vertiginosa con que lanza 
$u iinpeti;oso caballo para acndir á, todas partes:, así se ye 
lucir entre el revuelta torbellino su rojo penacho batido poi^ 
el viento, cual una llama errante,, veloz, inestinguibje, álhi% 

de la batalla» provocadora del incendio. 
De pronto, en medio á la iuquietajite expectativa que sufren 
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Iqs do& bandos, la llama voladora se detiene ; y Fáez^ lleno de 
dfif>a¡^iOyyé salir de la nube de polvo que guarda los efectos 
de aquel violento chpque, «n jijnet^ bañado en sangre, en quien 
al punto reconoce al npgro más pujante de los llaneros de su 
guardia : aquel á quien todo el ejército distingue con el honroso 
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£1 caballo que monta aquel intrépido soldado, galopa sin 
concierto hacia el lugar donde se encuentra Páez : pierde en 
breve la carrera, toma el trote, y después paso a paso, las rien- 
das flotantes sobre el vencido cuello, la cabeza abatida y la 

abierta nariz rozando el suelo que se enrojece á su contacto, 
avanza sacudiendo su pesado. jinete^ quien parece automática- 

mente sostenerse en la silla. Sin ocultar el asombro que le 
causa aquella inexplicable cobardía, Páez le sale al encuentro, 
y apostrofando con dureza á aquel su antiguo émulo en bra- 
vura en cien reñidas lides, le grita amenazándole con un gesto 



(*) Los llaneros llamaban asi al Teniente Camejo, porque su bravura 
reconocida lo llevaba á ser siempre el primero que acometía al enemigo en 
toda carga. 
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terrible : Tienes miedo ? ...^no quedan ya enendgífs?: . j ;» vuelve 

y kazU maiaf / Al oír aquella V02 que resuena iirkadaí 

caballo y jinete se detienen: el primero^que ya no puede 
dar un paso más, dobla las piernas como paira abatirse: el 
segundo» abre los ojos que r^pkndecen corneo ascuas y se 
yergue en la silla ; luego arroja por tierra la ponderosa l^sóiía, 
rompe con ambas manos el sangriento dormán, y poniendo á 
descubierto su desnudo pecho, donde sangran copiosamente 

dos profundas heridas, exclama balbuciente: Mi general - 

vengp á decirle adiós por que estoi muerto. Y caballo y 

jinete ruedan. sin vida sobre el revuelto polvo, á tiempo que la 
nube se rasga y deja ver nuestros llaneros vencedores, lancean- 
do por la espalda á los escuadrones españoles que huyeii des^ 
pavoridos. 

Páez dirige una mirada llena de amargura al fiel aniigo, 
inseparable compañero en todos sus pasados peligros ; y á la 
cabeza de algunos cuerpos de jinetes, que vencido el atajo han 
llegado hasta él, corre á vengar la muerte de aquel bravo sol- 
dado, cargando con indencible furia al enemigo. 

Los regimientos españoles resisten todavía; pero aquella 
violenta acometida decide la batalla. Com el vencimiento de 
los Dragones y los Húsares notable desconcierto se opera en el 
ejército realista; desconcierto que aumenta la inmovilidad 
de los lanceros de Morales, y que pronto se convierte en es- 
panto con la fuga vergonzosa de aquel jeje y los su/os. 

Lo que podia estimarse como incidente de la batalla en el 
plan trazado por Bolívar, decide la jornada, sin dar tiempo á 
que los otros cuerpos que marchaban & reforzar á la 1^ Divi- 
sión, lograran apoyarla. 

17 - 
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El Libertador se habiá esforzado- en vano, dorante el recio 
^empeño de las tcópa^ de Fáez, en precipitar la trabajosa marcha 
de Cedeño y de Plaza ;^ la cual dificultaba, junto con el desfile 
indispensable i que los obligaba la vereda donde se hallaban 
internados, el crecido número de caballos que obstruía la en- 
trada á la llanura y el misma desordenado anhelo, de^ nuestros, 
escuadrones por tomi^jr parte k% la refi^iega. 
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Pero mayor que la impaciencia que Bolívar había experi^ 
mentado cot el retardo de las dos divisiones, fué su angustia, 
cuando al ñaquear el enemigo, miró resuelta la batalla por el 
heroico esñierzo de Páez y sus soldados, sin que fuera posible 
conseguir que todo el ejército español quedase prisionero. Ven- 
cedora pero destrozada^ no era dable á la i? División rendir á 
ífus contrarios. £n tal conilicto, el Libertador ordena á Plaza 
y á Cedemo prescindir del camino que llevan y penetrar al 
campo de biatalla rompiendo las tupidas malezas y tran^ontando 
las colinas, coma les sea posible. Y e^^bargada el alma con 
el placer de la victoria, al mismo tiempo que por el senti- 
IS^iento de que no sea completa, presencia entusiasi^í^do lp% 
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esfuerzos de Páez por sellar aquel día la más gloriosa página 
de su historia inmortal. 

Sin el apoyo de su caballería, La Torre se vé envuelto : los 
batallones con que hace frente á la Legión Británica, Apure 
y Tiradores, retroceden con precipitación. En vano se esfuerza 
en detener aquel funesto movimiento precursor del desastre ; en 
vano, con el ejemplo de una entereza singular, estimula á sus 
aturdidos compañeros. Inútil es sa empeño : las órdenes que 
daúo se ejecutan; grita, insulta, amenaza y suplica, todo en 
vano ; su voz se pierde en el estrépito dé la batalla, su brazo se 
fatiga. Tenaz soldado, insiste sin embargo en la tarea imposi- 
ble de conjurar los estremecimientos dé la catástrofe que ame- 
naza estallar y que lo arrastra, al fin, con la impetuosidad del 
huracán. Hostalrich, da, el primero, él pernicioso ejemplo; al em- 
puje de nuestras bayonetas rompe las filas, se desbanda y huye 
produciendo terrible sacudida entré los otros cuerpos españoles. 
Burgos, fluctúa, no obedece la orden que le intiman sus jefes, 
de dar frente á los lanceros reunidos de Silva y de Muños ; y 
cargado de flanco se desordena, gira sin concierto, y le sirve 
d^ pasto á las lenguas de hierro de nuestros escuadrones. 

Al otro extrema de la línea enemiga, el regimienta del In(an- 
le, l^ista entonces poco combatido, se ve de súbito atacado por 
Uzlar y por Sandes que, á la cabeza de sus respectivos batallo- 
nes, Granaderos y Rifles, penetran al timóte en la llanura por vía 
distinta á.la que diera paso á la la División. Indecible pánico 
se apodera de aquel fifam^a regimiento, no esipera el choque 
de nuestras batallones, les da la espalda, se desordena y corre 
á confundirse con los revueltos y amedrentadojs pupos de sus 
y% fugitivos compañeros. 
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' En el instante en que el ejército español cede y se rompe, 
un apuesto jinete penetra al campo de la ardorosa lid; su 
marcial arrogancia cautiva todas las miradas y nuestros escua- 
drones saludan con frases de entusiasmo al joven General de 
la 3* Pivision republicana, á quien abrasa inmoderado anhelo 
de tomar parte en aquella batalla que yq espirar sin esgrimit 
su, espada. Apenas en el campo, busca y divisa los cuerpos 
enemigos que aun defienden airados sus rasgadas banderas : 
y sobre ellos se lanza á toda brida sediento de merecida 
gloria. 

Barbastro y Valencey son los únicos cuerpos castellanos que 
todavía resisten al empuje de nuestras armas triunfadoras; 
sobre ellos se enzañan nuestros escuadrones y, á par del gene- 
ral eraf^eño,. que todos ponen en vencerlos, se vende pronto 
acometidos por un escaso grupo de jinetes, cuya audacia los 
conturba y fascina, y á cuyo frente, violentos é impetuosos 
como dos huracanes, emulándose en rapidez y^ arrojo, se 
miran dos atletas á cual más esforzados: Páez, el victorioso y 
el denodado Ambrosio Plaza, en quien la sangre de su claro 
linaje bulle ardiente y se derrama genctósa. 
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Ante aqueña furiosa acometida, Vatóircejr^éttoeede y Bar" 
bastfo se rinde; mas ah! su postrera descarga ^tes dfe eiifipé- 
garse prisionero, arrebata á Colombia una de su$ predaras 
glorias: uñábala penetra el corazón del joven héroe y Plo^ 
espira entre los Víctores del triunfo; . . 

Cpa la rendi^Cf^ de Slárbastrp^ e], campo 4e b9íaI)a;S«^ sien- 
te sacudido, por aquella catástr<QÍe de le^», legiones eapa&f|l^:; 
y \u3k grito e^paq^p^o, c^mor 4c^ga^xadori ijim€^n,so, últi^ix^, 
suspiro dci, agopí^ de? aquel pMJa^tf? ejército, resuena ,ea la IJar, 
nura^ y. la derrqta.se depiara completa* 

Carabobo duró Ip que. el relámpagiO-i puede decirse: qu^ p^í^, 

todos fué un deslumbramiento. 

Sobre la frente erguida del vencedor en " Las Queseras," bri- 
Haba un laurel más, y de alto precio. 

El Libertador desciende á lallanuía en el momento énqüe se 
decide la batalla. Sii pronóstico estaba cumplido ; él ejército 
patriota saluda entusiasmado á su inmortal caudillo. 
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Tres siglos de absoluto poderío quedaban sepultados por 
aquella jornada. Venezuela se levantlaba Ubre, del pOlv^Ji tú* 
rojetido con la sangre de sus hijos; y golpeaba CO0 sus pesados 
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grillos la espalda de su v dominadores. La tirttáia vencida, 
huía espantada, comp sus factores los déspotas, cuando el hierro 
que esgrimen se rompe entre sus manos, y. se alzan sus víctimas, 
y les muestran los cerrados puños donde sangran las llagas, 
testimonio délas estrechas ligaduras. 

Semejante derrota, más que un desmoronamiento, era un ver- 
tigo horrible; inexplicable en aquellos pujantes legionarios que 
tantas veces nos disputaron la victoria. Los más valientes, 
todos, pues que todos lo eran, corrían despavoridos, nuestra ca* 
ballería acuchillaba á aquellos leones como á simples corderois ; 
empero, algo aun más terrífico que el bote de las lanzas, los 
hacia estremecer, los acosaba : la sombra de todas sus pasadas 

crueldades se erguia ante ellos y les causaba espanto. 

Todas nuestras victorias y desastres tomaban parte activa en 
aquella catástrofe, y de lo alto de nuestras banderas volaban 
y seguian el confuso tropel de la derrota. Sobre la frente 
pálida de aquellos amedrentados fugitivos, batian las alas, cual 
relámpagos, " Araure " y " La Victoria^, "San Mateo", " Vigi- 

ripa", " El Juncal " y " S^ Félix", " Boyacá " y " Las Quese- 
ras "; mientras con rostro cárdeno y torva la mirada, ai I sus 
pasados triunfos, espectros aíun más' terribles para ellos, gritaban 
con estridente voz á sus oidos: ^A qué la sangre derramada // 

habíais de ser vencidos í* y " Úrica " les mostraba la cabeza de 
Kíbas y " Cümaná " y " Maturin " las manos, enrojecidas en la 

sangre de mugeres y niños ; ^ Barcelona " el hacha del verdu- 
go y la tea del incendio; y " La Puerta " su triple brazo ar-^ 
mado, sangriento, amenazante, con el puñal de Morales, la 
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espada de Morillo y el sable de Bóves, mellados en el degüello 
de millares de víctimas. 

El ejército de Fernando el Deseado estaba vencido, y veíi- 
cido sin gloría. Empero, la vergüenza de aquel abatimiento 
no habia de mancillar á España, no» 

Detras de aquel ejército acometido de pavor, aparece de 
prontO) altiva como siente, en la tradición y en la historial la 
pujante raza del Cid y de Pelayo : la España pueblo, la glorio^ 
sa España, con el espíritu indomable que inflamó de heroísmo 
á Zaragpza y con el fuego inextinguible que abrasara la mano del 
vencedor de Europa al intentar posarla sobre la tierra ibera% 
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En medio á la catástrofe, en el seno mismo de aquel violento 
torbellino, ola regiente, mezcla Vettiginosa de vencedores y 
venddos>. ciando el q¿rcko réalc:^ ix>to> disuelto, se siente 
arrebatado por la vorágine del pánito, ,y Bttcurabeñ los de 
mayor aliento emtte sus bravosa cuando se Ven entté las 
sombras del desastre aquellos poderosos regimientos inclinar la 
cerviz bajd<el peso de una mano invisible: el Infante abatido. 
Burgos a^n*ChilIado, Barbastro rendido y prisionero cual estatua 
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dcpi^djr^ sobre l^l campo de fuego; Hostalrích disuelto como 
nube de polvo; los Húsares peninsulares destrozados y en 
fug^; )o$ carabineros revolcados; Morales ala cabeza de su 
c^b^Perífi, sin romper una lanza, abandonando á escape }a 
arena del combate ; la artillería asaltada por Piñango y Man- 
ñque,:que yoi9Íla ipetralla sobre sus primeros poseedores ; La 
I!orEe.89imbiío^3m voz ni aliento, rendido de fatiga, con el 
QlMjtp l^^rido .qu^ apenas, puede sostenerle, arrastrado á su 
P6«í(t por i^udefsrotg j y los vencidos todos, bajo la planta de los 
y>(AC#d(9rfiS ; y tocjos los que huyen, acosados y envueltos entre 
nube^.d^ lanaas; y nueslros llantos triunfadores, que á la vez 
que persiguen con furia, arrebatan los toldos de las tiendas que 
han de servir de manta á sus caballos ; y el Genio de la América, 
ya extendidas sus alas poderosas, sobre el campo que estreme- 
ce las dianas de nuestros batallones ; y Bolívar, que á nombre 
de Colombia, proclama á Páez Capitán General ; y gritos de 
victoria y rugidos profundos, que resuenan en todas di- 
recciones con atronadora algazara. £n aquel instante de 
suprema agonía y de júbilo inmenso, en que el mortal estré- 
pito es canto para unos y lúgubre resonancia para otros; en 
medio á aquel pavor y aquella pujanza : cuando nada resiste 
y todo se derrumba al empuje de nuestras armas victoriosas, 
levántase, de súbito, entre las brumas del desastre, la heroica 
España personificada en "Valencey." 

* # ■ 

La iiune^sa ola que todp lo abate y lo sepul^, se estrella 
cpntfj^ \^ bajronetas 4^ aquel invicto regimiento^ opmc^o, cw 
iciaudi^^ aijuiacia, í una vi^tprij^ consii^ada, por yno de fsos 
predestinados á la tenena gloria: gigantes de osadídi que 
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solo esperan para lucir su talla/ el justante supremo de la catás- 
trofe, y á quienes el dios tutelar de las naciones conña salvar 
la honra de la patria por sobre los escotnbros del más completo 
vencimiento^ 

Con su brazo de hierro Vajencey se interpone entre la de- 
rrota yla^victoria: la primera, sin poder arrastrarle pasa 
rozando los uniformes de aquellos fieros veteranos, ]jbl segunda, 
se detiene admirada frente á tanto heroísmo, choca luego cen- 

tra aquella inesperada resistencia y toda su pujanza la emplea 
en extei minar á quien se atreve, á refrenarla en su rápido 
curso. 
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tJh oscuro oficial, un simple corone;l manda á aquel regi« 
miíanto s un nombre, que apenas lo registra la historia^ no lenia 
precedentes gloriosos, llamábase Don Tomas García ; fué en 

Caribobo donde se dio 4 1^ üaaz : empinado sobre aquélla de- 
rrota, nuestra victoria le prestó su$ fulgores y lo hizof visible. 
Aquel desconqctdp de la víspera, gritó S14 nombre en la insigne 
jUnMula, y, todos los qte asistian i ella k> escueharofi y hoy lo 
repite la posteridad. Sus compañeros I9 apodaban el pu?r<?f por 
lo br<>QC«^o de su tez, y es fama que le respetaban y temían 
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pdr^ú carácter áspero y altivo ; la tradición apenas dicé pócd 
íñis : (•) empero, para brillar como brilló en medió á tanta 
daridad, ertü indispensable ser astro, y astro con \úi propia. 
El sol de España en el ocaso, tuvo un momento, ánte3 de de- 
saparecer dé nuestro cielo, la esplendidez del tóediodia, lanzó 
uti fáyo de luz que á todos deslurabró : fué aquel fayo Garcíaj 
su disco, Valencey» 

CuatKlo todo el ejército español se desbandaba, sin que hu- 
biera poder humano á detenerle. García mandó hacer alto á 
sus mil veteranos y estos obedecieron como impulsados por 
tm resorte oculto : el regimiento se hace ñrme, deja passu: 
los fugitivos y apoyado en las asperezas de una quebrada, re- 
siste el primer choque de Páez y sus llaneros ; luego maniobra 
diestramente hasta formarse en cuadro, y acosado por nuestros 
jinetes que á. empeño totnan destrozarlo, empiftnde retirarse, 
disputando palmo á palmó el terreno que pisa y el terreno que 
gana. Entre la triple línea de bayonetas que forman los 
costados de aquella viviente é improvisada fortaleza, se enciena 



(**) En compróbsciion del enérgico carácter del Coronel Don Tonas 
Garcia, cuéntase : q'úe taiandando en una parada el ejercicio de fuego á un 
regimiento en que ábundabaa soldados venezolanos, permanecía á caballo 
frente la linea, cuando recibió á la primera descarga un balazo enk pierna. 
Comprendiendo que kabia sido herido, no da la menor muestra de sorpresa ; 
con cal culada fri&ídad hace girar su caballo para ocultar á los soldadois la 
sangre (^ue sale de la herida é inmediatamente manda cargarle nuevcrlos 
fusiles. Con esto se prometía averiguar quien habia sido el agresor^ pue^ 
le ocurrió ipróntamente que aquel que habia marrado el golpe volvexlá á 
poner en ejecucipn tan alev<i>so intento. . Cargados los fusiles ^ desciende 
dd caballo, pasa revista á todo el regimiento, ycomolo sospechabai-eu- 
cñentra cargado uno con bala y hace inmediatamente pasar por las armas 
el soidado que lo texúa en la maiio .... aquel desdichado era un vcnetokne . 
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con la altivez de España su gloriosa bandera ; allí el león so* 

berbio de Castilla ruge aun con pasmosa energía y opone á 

nuestro triunfo 5u indómita pujanza* 

Delaras de Valencey se parapeta la derrota para huir í man»^ 

salva; como ttas de un e«oudo, y nuestros escuadrones, antes 

de continuar acuchillándola se ven forzados á vencer el obs* 
táculoque les disputa el exterminio de. aquellos cuerpos des* 

bandados. 

Revueltos, confundidos, dejando el campo cubierto de des* 

pojos, soldados y oficiales de todas armas huyen despavoridos 

por el camino de Valencia: nada es capaz de detenerlos), ni 

el heroísmo de aquel grupo de bravos, que del polvo recejen 

V 

su bandera, y que á los rayos de aquella tempestad ofrecen sus 
generosos pechos. 
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Ciando acoivtese aquella Woícidad, el campo dé Carabobo 
exhibe un espectáculo grandioso á la vez que impouehte. 
Sobredi abatimiento de las legiones españolas el ejei-cito ven- 
cedor, poseído de jubilo, pregona su victoria con tan atrona- 
dora vocerÍ£|, que, aquellos mismos de lo$. nuestros que yacen 
moribundos en el glorioso campo, despiertan on instante^ y fija 
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la pttpBa en el bendito dol dé qm^ reciben la postrimera luz, 
buscan á tientas con la convulza mano, la rsona de laurel que 
ha de marcar sus tumbas; y en la última agonía tratan de 
uitit BU voz des&Ileciente al himno de victoria qu^ entonan por 
la patria sus más afortunados compañeros. Aquf el duelo»; ma» 
allá la apoteosis. En medio á la llanura, el heroismo d^ aquel 
soldado ibero que á- empeño toma aparecer de gala entre las 
sombras de su propio desastre, y sobre el horizonte, el huracán 
de U derrota agitando con siniestro rumor sus negras alas y rápi- 
do alejándose del deslumbrante resplandor de una victoria que 
reflejan las armas de los arrogantes triunfadores. 

Con el inesperado movimiento de Valencey cambia la esce- 
na ; revive la lucha. 

Por sobre los despojos de la derrota. García repliega éom- 
batiendo, galopa nuestra caballería y se lanzan al trote nuestros 
fatigados batallones. 

A los repetidos embistes de los jinetes del Apure, opone Va- 
lencey la solidez de sus compactas filas, la enérgica voluntad 
que le domina. £1 trueno de sus descargas estremece de nuevo 
la llanura ; las enristradas bayonetas se clavan en el pecho 
de nuestros caballos y la lluvia de balas que arroja de su seno 
la improvisada fortaleza, postra á sus pies álos más esforzados 
y rebota ^bre las alas de nuestra espléndida victoria pKxVo- 
amdo suft iras;, 

Sobre el cuadro enemigo qtie asi se yergue en medio» ár nues*^ 
tro» tritmfo, lanza el Libertador todos los everpos de su caba^ 
Uerfaj: dos rail quinientas pieas acometen y envuelven simut^ 
táneMs^nte al denodado regimientoi que se exh3)e entre ellas 
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como una prejsa .gigantesca, rodeada de imnumerable bapda 
de hambrientas águilas, disputándose el logro de asestar la for- 
midable garra sobre el sangriento flanco que incita su apetito. 
Siguiendo su acostumbrada táctica, nuestros llaneros acome- 
ten, chocan y rotroceden para ganat distancia y embestir otra 
vez con más violencia. Entre una y otra acometida. García 
repliega al paso, sin alterar la formación dada á su regimiento, 
y trata de alejarse de nuestra infantería. No obstante, á cada 
nueva carga se detiene y fulmina, hace rodar por tierra jinetes 
y caballos y toma á retirarse dejando de sus pasos énsangren- 
tada huella. 
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De esta suerte, siempre acosados y siempre resistente^, los 
Granaderos españoles, logran salir al ñn de la llanura y ganar 
la accidéntadaruta de Valencia, donde con ménOs riesgo pue- 
den hacerle frente & nuestros escuadrones ,* allí ponen en juego 
dos piezas de artillefría salvadas del desastre, y ora apoyados 
en las tortuosas quiebras del terreno, ofa en los bosquecülos y 
colinas entre los cuales se desliza el cámñio, oponen doble 
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resistencia á los ataques reiterados áe- k> caballería repu- 
blicana. 

Dado el terreno donde de nuevo ,se traba la pelea y las 

opuestas aroias que combaten, todas las desventajas están de 
nuestra parte. Para llegar á puntos de cruzar el hierro de. sus 
]anzas con las bayonetas españolas,, nuestros jinetes, las más 
veces, se encuentran obligados,, después de soportar el fuego 
de aquellos veteranos y los disparos de su encubierta, artillería, 
á saltar sobre zanjas profundas,, á romper las tupidas malezas y 

á trepar por repechos erizados de breñas capaces de inutilizar 

nuestros caballos y hacer ineñcaces los mayores esfuerzos ; y 
todo esto, bajo la acción violenta de una . copiosa lluvia que 
dura poco tiempo^ pero que basta para formar arroyos en medio 
del camino y embarazar casi del todo los movimientos de 
nuestros escuadrones. En el lodo los caballos resbalan, caen,, 
se levantan y trabajosamente pueden trotar sin riesgo de abatir-, 
se; la lucha sinembargo, no desmaya, antes bien, tantas dificul- 
tades exacerba el encono de nuestros intrépidos llaneros. 
Cunde la emulación entre los más audaces,, los choques se repi- 
ten con tal furia que espanta. Mui caro paga Valencey su 
intrepidez y arrogancia, de sus compactas filas ve arrebatar sus 
Granaderos- por la garra de bronce de-aqu^Bllos {antarticos cen- 
tauros que se encaraman sin escrúpujo. sobiJe las eriziadas bayo- 
netas, que pisotean Quanto á sus pic-sse s^/bate^ y que vocifeijando 
con frenesí salvaje, sus personales triunfos, insultan, al propio 
tiempo ásus contrarios y maldicen con la misma energía á la 
bala que los echa por tierra y al espantado bruto que, sordo á 
losiCQclainQS 4q la espuela, esquiva ej fuego de, la fusilería, 4 ?J% 
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encabrita y r^trocode ante la aguda bayoneta que- hiera sus 
Qarices ó desaparece en sus entrañas. 

Má3 d^ una vez durante aquella brega encaimzaday se vio 
saltar á tierra, abandonando los cerriles caballos que renun- 
ciaban al combate, á muchos de aquellos jinetes , temerarios ; 
acometer con furia al enemigo, luego caer acribillados por^ 
las balas é intentar todavía, arrastrándose cual si fueran ser*, 
pientes, ckvaír sus largas picasen el vientre de los^ soldados es« 
pañoles. 

Oh ! fué entonces caando García sintió gravitar sobre sus 
hombros todo el peso de la catástrofe qué lo envolvia en la 
completa ruina de La Torre y que asombrado ante el valor 
creciente y la ir^agotablé fortaleza de sus contrarios pertiji^Q^, 
Jlegó á, dudar de su futura suerte^ 
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La generalidad de nuestros jefes habian tomado á empeño 
rendir á Valencey, pero de todos ellos, tos que no habian. lo- 
grado parte en la decisión de la batalla, er^a Ibs que mayor 
ahinco ponian en alcanzar tan codiciada gloria ; dé este nú- 
mero, el más esclarecido por mil títulos,, era, el jefe, déla 2?^. 
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División republicana, d " bravo de 16$ bravos", el terrible 
Cedeño, que ciego de despeicho por no haber rolto lanzas 
.eá la inmortal 'jomada,, casi podía creerse que agradecie- 
ra á Valencey la sin par entereza que nk>straba, pues que 
ella le ofrecía ocasioa oportuna de de^hogar la tempestad 
que llevaba en el alma. A los ojos de aquel indómito sol- 
dado, Valeneey aparecía como su presa, como la parte aran* 
no apropiada del glorioso botín recogido por Páez y la i? Di'r 

visión ; él solo quiere tener la gloria de hacerlo prisionero 6 de 
aplastarlo al bote de su lanza bajo los pies de su caballo. 

¡Destino, quién pudiera penetrar tus arcanos—.! 
^ La gloria atrae como el abismo ; ambos tienen su vérti- 
go- .-• el héroe se siente arrebatado y se deja arrastrar. ..... 

Toda la emulación y ardimiento que despierta y exalta la 
tenaz resistencia de los Granaderos españoles, se concentra en 
Cedeño : bnlla en sus ojos con siniestros reflejos y da á la talla 
hercúlea de aquel terrible batallador de nuestras selvas, agi- 
gantadas proporciones. Al verle aparecer á rienda suelta 
blandiendo con mano poderosa la formidable lanza : ceñudo 
el rostro, torva la mirada, al frente de un grupo de jinetes 
que mas parecen leones y en el cual se distinguen, por su 
notoria intrepidez, Diego Ibarra y Rondón y Silva y Ara- 
mendi, Flores y Carbajal, nadie se atreve á disputarle el paso^ 
Los cuerpos que á la sazón riñen con Valeneey se abren en 
alas y le ceden el puesto. Con la impetuosidad del huracán, 
chocan Cedeño y sus jinetes contra el muro de acero del coa- 
dro invulnerable qus para recibirlos toma á formar García con 
todo el regimieriito. Una sola explosión acompañada de in- 
sólito fragor resuena con estrépito ; las bayonetas y las lanzas 
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saltan en pedazos ; y el formidable cuadro, cual si de pronto 
hubiera sido sacudido por el brazo de Hércules, experimenta, 
violenta conmoción, cede al choque, se rompe y deja penetrar 
entre sus filas á nuestros caballos impetuosos. Allí Cedeño 
hiere, taja y destroza cuanto resiste al bote de sü lanza ; cega- 
dor insaciable, siembra la confusión y el espaiito entre aquellos 
soberbios veteranos que ruedan á sus pies como abatidos por el 
rayo. Al empuje cada vez más violento de sus empecinados 
contendores, actece la confusión y el tumulto en las ñlas 
realistas. Medio regimiento yace por tierra bajo las patas de 
los caballos y, ya Cedeño cuenta poi* suya la victoria, cuaüdo 
la vo¿ terrible de García y su indomable brío devuelve á sus 
atropellados granaderos la perdida serenidad y toda Su pújliñ- 
za. Eli medio del conflicto, á punto ya de sucumbii*, Valen- 
cey hace un esfuerzo sobrehumano, sacude el peso que lo pos- 
tra, levanta la cerviz con arrogancia ; estallan de repente sus 
volcados cañones y e¡ bravo de los bravos de CoíomÜa^ el glo- 
rioso Cedeño, detenido de súbito, por la traidora mano de la 
muerte^ ante los resplandores del más brillante de sus triunfos, 
cae sin vida sobre las bayonetas enemigas sin haber dado cima 
á aquella su temeraria empresa. . 

Con aqudla datásffofe, los contrapuestos Hdiadotes, á íá par 
destrozados, suspenden el combate ; nuestros jinetes sé re- 
pliegan cotífusos y bañados en sangre \ y delante del cadáv^de 
Cedeño que llena el sitio de la ensañada Hd, Valencey se 
tremece y retrocede amedrentado^ 
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¡ Así, tus hijos, patria mía, supieron batallar por conquistar 
s\x Uberta^d é independencia ! ¡ y así murieron los que plugo al 
^Destino arrebatarte en aquella jomada del definitivo vencimiento 
.de tus seculares opresores ! A tí, la herencia de sus glorias. 
Al mundo, el noble ejemplo de aquellas sus virtudes, que supie- 
ron probar en el msutirio y que no alcanza á mancillar el 
infecundo soplo atizador constante de mezquinas pasiones. 

Después de aquel asalto tan rudo como infructuoso para 
nuestra ampias, Valencey recobra la perdida esperanza de 
salvarse y con razón se cree á cubierto de mayores peligros. 

Convencido el Libertador de lo ineficaz de los esfuerzos de 
su caballería para rendir á Valencey en el terreno que á la 
sazón pisaba tan disciplinado regimiento, y no siendo posible 
darle alcance con nuestra fatigada infantería; hace montar ála 
grupa de tos caballos parte de los batallones Granade- 
ros y Rifles, y les ordena perseguir y detener á los veteranos de 
García, mientras los otros cuerpos que marchaban á pié y que 
seguían al trote tras sus huellas, lograban alcanzarlo. Acertada 
era aquella medida ; pero desgraciadamente era tardía: Va- 
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leencey nos había ganado gran ventaja, camino de yalencia, y 
poco distaba ya de esta ciudad. 

A pesar de los repetidos rechazos que á ca^da nuevo asalto 
sobre el cuadro enemigo sufrian nuestros jinqtes, no desmayan, 
antes bien se enardecen. Durante las seis leguas que recorren 
en su gloriosa retirada los granaderos españoles, no cesan 
nuestros llaneros de acosarlos ; y el áspero sendero riegan co- 
piosamente con su sangre. 

Víctima de su arrojo, Mellao cae en Barrera acometiendo, 
á Valencey. De tan intrépido soldado guarda la tradición la 
postrimera frase, llena de arrogancia : á tiempo que se lanzaba 
sobre las bayonetas, enemigas se ve emulado por uno de los 
suyos que se propone adelantársele ; tal audacia exalta la 
bravura de Mellao, desgarra con la espuela los hijares del 
violento . corcel en que cabalga, y dejando á la espalda á su 
impetuoso camarada, le grita blandiendo con orgullo su pode- 
rosa lanza : " compañero^ por delante de mi y ¡a cabeza de mi caba- 
llo " ; minutos después estaba muerto. 

Igual suerte habia cabido poco antes á los coroneles Arrais y 
Melian ; y cupo luego, en Tocuyito, al brioso Olivares. 

Con los postreros resplandores del crepúsculo llegaba Va- 
lencey á las primeras casas de las afueras de Valencia, cuando 
se vio atacado repentinamente por los Granaderos y los Rifles 
que., saltando de las grupas de los caballos que Ips trajeran al 
galope, le acometen con simultánea decisión, , 

Trábase allí de nuevo, ardoroso combate. García se parapeta 
detras de. las empalizadas y las derruidas paredes de aquella 
parte del poblado, y resiste, algún tiempo, el vivo fuego y el 



.^^ 



\ ^ 



A 



i&4 



VENÍJZ0ELA HEflÓiGA 



empuje áe liuestra iafaiiteria. lluego abandona tan soco- 
rridas posiciones ; deja en nuéstiro poder sU artHlfería y iro 
pocos heridos, jr protegido por la oscuridad de la Boche, gana 
al trote la vía de las mpntan^as costaneras, en seguit¡niento de 
£^ d^rQtados compañeros que se dirige^ á Puerto^CabeUa 

Pocas horas despees, García, y Xa Torre sé juntafami, al pié 
d^ la montuosa cordillera, y entre las sombras de aquéltaótra No- 
che Triste para las huestes españolas, brilláFoñ dois félát»t)ag<>s 
que siniestros surgían de las pupilas de aquellos dos (eampeo- 
ñés, é ti^iripo que de sus nobles pechos, llenos de cólera y de- 
séSperacibíi, brotaban á la par un suspiro profundo y un rugido 
incafificable. 

Ethumo del último combate que sostuviera Valencey, ño 
sé hábia disipado, cuando Bolívar y el ejército patriota ocu- 
paban á Valencia. Rápidamente dispone el Libertador las ope- 
raciones que deben practicarse sobre Puerto-Cabello. Deja 
á Marino al frente del ejército; y acompañado de Páéz y de 
uno solo de los batallones de la Guardia, sé dirige a Caracas, 
donde con suerte adversa combatiera en sus calles él ínclito 
Bermúdez, él mismo dia que se sellaba en Carabobo lá comple- 
ta independencia áe Colombia. 

Hacia siete años que Bolívar no franqueaba las puertas de 
Caracas: siete años dé cornbates, de sacrificios, de prodigios 
que Henaroñ de asombro al Continente, de gloria á Venezuela. 
Inmenso júbilo produjo su presencia en lá noble ciudad, cuna 
y autotcha de la independencia americana. Él gladiador te- 
mbléj qué perdidoso la abandonara en 1824, llegaba á stís 
/puertas triunfador en 1821. Con la Capitanía General de Ve- 



POlt tBt}í.titíti tlAlfCd. 

¡»¿itek y d Vatáa<eá!oáé la NuevA Giia&iidii, p*Klia£dp> 
coldAiaG ée Atfiéricá. 

Después de Caiabobo, España se vio obligada á refu 
«n la fonaleía. de PaertcCabeHo; únSéo peda» de 
qiie, al átnpant de Stís hspt f baetlones, le it^dara ée 
inmenso territorio sometido áetrs armas pot tfes sígtes. 
fué á guarecerse el león soberbio de Castilla ; más no poi 
tiempo i su amurallado redoto fiíé asaltado por PáeZ en 
y hubo párasíemprt deabandbaard Veneínela. 

Carabobo sella nuestra elBancípacion : Stfifrar eBu 
nuevas íid¿s; basta d tcraplb dd eoi itera sus pasos, 
bbná, Pichincha, Junin y Ayacucho son las ímdftas del ' 
te ; el brillú de su espada eclipsa h» más ^tos prodigios 
tonqtiistfidores castellanos, eHa desltHubra A vencedoMfl 
cidós y arrebata á Es^Aña ta libeittd de un amado. 



Sesenta años se han intorpwcit» entre nosotros y ac 
días de inmarcesible gloria ; Ids rencores que suscitan la: 
tiendas armadas, ya no existen : se olvidaron las violents 
siones, la emulación terrible y la crueldad reciproca ; sol 
el recuerdo de las grandes hazañas y el renombre glorie 
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aquellos heroicos lidiadores que, opuestos en ideas, tendencias 
é intereses, riñeran con sin igual bravura en pro de sus ban- 
deras. 

Una misma religión, idénticas costumbres, igual carácter^ 
noble y generoso en los arranques de genial expansión, á la 
vez que temible en las apasionadas manifestaciones de cólera 
y venganza : una ma^re común, los mismos vicios y las mismas 
virtudes, la misma hermosa lengua para jurar y bendecir, y una 
misma sangre, ardiente é impetuosa circulando en las venas 
y manchando las manos de aquellos ensañados lidiadores, ha- 
cen de aquella lucha una contienda de familia, terrible y desas- 
trosa, como acontece en las guerras civiles. Nada sufrió el 
orgullo de la raza con el triunfo de los americanos en la inde- 
pendencia de las colonias españolas. Eiii aquella contienda, lo 
nuevo triunfó de lo viejo \ la monarquía inclinó la cabeza y se 
irguió la república. La victoria, en síntesis, corresponde á la 
idea. Después de tres siglos de dominio absoluto sobre la 
vasta región del Nuevo Mundo, Kspaña no fué vencida sino 
por España. Las glorias castellanas no fueron empañadas ; 
con la espada del. Cid triunfó Bolívar : la histórica tizona blan- 
díala un descendiente del héroe de Vivar. . 
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ERRATAS. 

Página 18, línea 7* Donde dice — y Mora, léase, y Mará. 

id., ,, 9^ „ — Astro brillante, léase. Astros bri- 

llantes. 

47» »> 6* „ — apuellos, léase, aquellos. 

88, „ 12 Á la lista existente, agregúese — Garda de Cena y 

Diego Ibarra. 

92, „ 13 Donde dice — átomos de diamantes, léase, átomos 

de diamante. 

loi, „ i?^ „ — amas, léase, jamas. 

151» .» 10 » — hirgue „ yergue. 

?> 252, „ 14 „ — estremece, léase, estremecen. 



>> 

>> 
99 

9f 

99 



fJ6S 



en 
< 

(D 






Tí 



1 • 



03 



O 



' 2 



XíX 

p 

n 



09 
O ^ 

p' 



es 

is:> 

< 

o 



I 



» 



O) 



S-' 



\ 



^/O^ 



■'i 



i 



/ 



OBRAS DEL. MISMO AUTOR 

aue se hallan de venta en las principales librería». 



UNA NOCHE EN FEBEAEA 

6 

LA PENITENTE DE LOS TEATÍNOS 

NOVELA ORIGINAL. 

B. 6 el ejemplar. 

LIONFORT 

DRAMA EN TRES ACTOS. 
B. 2,60 el ejemplar. 



M FREirSA 

HISTORIA DE UN CUADRO 

NOVELA ORIGINAL. 



DIRECTOR 







Este' nuevo establecimiento tipográficdffe ofrece al pú- 
blico, garantizando la nitidez, corrección, esínero y prontitud 
en los trabajos. 

Calle Sur i, número 96.— Entre las esquinas de la Cruz Verde y 
Velazquez. 



A 



4 



^; *> 



This book should be returned to 
the Library on or bef ore the last date 
stamped below. 

A fine is incurred by retaining it 
beyond the specifíed time. 

Please return promptly. 




2 ^h'óó.ac'' 




